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C A R T A X X X I V . 

E L F I L Ó S O F O A T E O D O R O . -

TEODORO mió : Ya recibí la nueva carta que esp©. 
raba , y te la voy á copiar lateralmente. Dice así: 

Hoy, señor, es el dia de los pobres , y empiezo 
por confesar que la naturaleza basta para escitarnos 
á la compasion y amor que se les debe ; pero, : qué 
diferencia entre la humanidad natural que el tumulto 
de las pasiones adormece y aletarga tantas veces , y 
la sensibilidad siempre viva que despierta y anima' la 
religión ! Sin duda que la naturaleza inspira estos 
sentimientos; pero I. s vicios los sofocan , y yacen 
muertos en los corazones de que se apoderan; la gloria 
de la fe es que jamas entra en ellos sin que al 
instante los resucite. 

Bien puede ser que los tenga el que nunca ha co-
nocido la doctrina de Jesucristo; pero es muy difícil 
que pueda conservarlos animados y vivos aquel que 
después de haber visto la grande luz del evangelio ' 
despues de haber reconocido su profunda sabiduría ' 
los prostituye y abandona por el Ínteres de sus pa-
siones; yes mas difícil que los tenga aquel que, de&. 
pues de haber conocido la religión, adopta con obsti-
nación el absurdo sistema de la incredulidad. Ua 

T O M . I V . 
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entendimiento tan torcido que no alcanza á-verla-iu/ 
que ella derrama,. un corazón tan mal formado que 
no fuera capaz de sentir los efectos que inspira , no 
lo-seria, tampoco- de ninguna sensibilidad.humana,;, 
seria un ente nulo , y que no pensaría mas que en 
sus propias y viles-satisfacciones; pero , por fortuna, 
no se hallan «5 son muy raros estos monstruos. 

Vos me diréis que no todos los incrédulos cierran 
sucorazon á toda, especie de conmiseración y gene-
rosidad, y que muchos, de-los infelices deben una 
parte-de los socorros que sostienen.su penosa exis-
tencia á hombres que se lian dejado arastrar por la 
corrupción del siglo al abismo de la irreligión; y yo 
confesaré que así es. Desapruebo mucho el zelo in-
justo y amargo de los que quieran disminuir el bien 
que otros bucen ó envilecen los motivos que los 
animan ; se debe estimación y respeto á toda criatura 
que socorre, alivia ó consuela, á otra, sin examinar 
la intención que la determina; porque el deseo so-
lido y esencial de un corazon cristiano es que el des-
valido sea ayudado y el indigente socorrido. 

Pero no es eso lo que quiero decir. Yo supongo 
,m hombre ( y no creo el caso posible , á lo monos 
,10 he conocido á ninguno ) que , despues de haber-
visto la luz , creyera no haberla visto y quedara 
eternamente, convencido de la realidad de las tinie-
blas; aunque repito que este hombre no existe, ó; 
que es un monstr,uo raro , le supongo ,, y de esto digo 
que no fuera capaz de ninguna humanidad verdadera , 
y. que s i «ft nffWL W. & % I P a ¿ ^ t í g W MÓ* 
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menester atribuirlos á los intereses de la política <5 á 
los artificios de la ambición. 

Vos podréis citarme hombres que no solo satisfacen 
sus pasiones , sino que se jactan de su incredulidad, 
y que con todo son generosos y benéficos ; y aquí 
está, señor, vuestro engaño , porque vos los suponéis 
tan incrédulos como aquel de quien hablo , y como 
ellos parecen y se dicen ; pero en efecto no lo son. 
Acordaos de don Manuel; sabed que todos ó los mas 
que viven á gusto de sus pasiones , aunque parezcan 
incrédulos, yaunque ellos trabajen por persuadírselo 
á sí mismo, y persuadirlo á los otros, conservan á su 
pesar las ideas de la religión en mas alto grado que 
quisieran y tal vez mas impresas de lo que imaginan. 

Así si por acaso observáis que alguno , á pesar de 
los vicios á que se abandona , a pesar de las impieda-
des á que se entrega y de la notoria incredulidad 
que profesa , tiene buen corazon , y que con ánimo 
compasivo y generoso socorre al indigente, consuela 
al afligido y sostiene al débil contra el fuerte , tened 
por cierto que él ha pretendido, por contentar sus 
pasiones, arrojar de su seno una religión que le pare-
cía incómoda ; pero que ella está bodavja escondida en 
su corazon y que quizá un día volverá á restablecerse 
con honor. Creed que todo lo que conserva de hon-
radez , humanidad y virtud , está continuamente 
trabajando en su alma para rechazar sus errores , que 
aquel corazon nació para ser fiel al evangelio , que 
cuando renunció á Jesucristo desmintió su carácter 
verdadero, y que no es propio para, representar papel 
tan infame. 
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Creetl que su incredulidad no es mas que un esfuerzo 
de sus pasiones contra la evidencia y necesidad del 
culto , un conato de su corazon para desprenderse de 
toda sujeción y sacrificio , un deseo de separarse de 
toda relación que le incomode ; pero pues todavía no 
se ha establecido centro y último fin de todas sus 
acciones ; pues no se ha concentrado en la solicitud 
de su bien personal; pues no estima únicamente en 
los otros hombres lo que puede contribuir á sus gus-
tos ; pues no se arma con ferocidad contra lo que 
puede oponerse á sus pasiones insaciables, y le quedan 
sentimientos que le excitan á compadecerse de los 
niales ágenos y le estimulan al socorro de los infelices , 
tened por cierto , digo , que no es un incrédulo, sino 
que es un hombre enfermo , y que , cuando sus pasio-
nes se sosieguen ó la luz del cielo le alumbre , volverá 
á adorar la religión que aun no ha perdido entera-
mente. 

Hay otros menos temerarios, y que no tienen osadía 
para tanto arrojo; hombres que no llegan á la estrema 
depravación , que conservan la impresión de algunas 
virtudes y respetan la decencia; pero estos no han 
de ser contados ent«e los monstruosos campeones de 
la irreligión. Despues de devorar todas las angustias 
y remordimientos que cuesta el vicio, despues de 
perder todas las esperanzas y consuelos que ofrece 
líi virtud, no logran el título de filósofos ni la consi-
deración de los corifeos de la secta. 

No cito, señor, otro testigo que á vos mismo; na-
die mejor que vos puede distinguir la diferencia que 
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hay entre la caridad cristiana y la humanidad filo-
sófica. Nadie mejor que vos puede juzgar cuanto mas 
ínteres tienen los pobres en que los filósofos se 
hagan Cristianos , que no en que los Cristianos 
se hagan filósofos. Decidlo : ¿Esta humanidad que 
tanto se exalta os ha hecho enjugar muchas lágrimas 
cuando no tenia vuestra conducta otro principio? 
¿qué comparación entre esas liberalidades cortas, 
raras y pasageras arrancadas por las importunidades 
y el llanto de los indigentes con esos montones de 
oro sacrificados tantas veces al lujo y á la venalidad 
del vicio ? 

Siento, señor, mucho recordar vuestros errores • 
pero sé que no queréis olvidarlos ¿ así, para no volver 
á repetirlos, como para reconocer sin cesar la grande 
y soberana fuerza que os ha sacado de este abismo, 
vos sabéis cuantos miserables hubierais hecho felices , 
derramando en sus pobres chozas los tesoros que in-
vertíais en vuestros placeres pasageros; vos sabéis 
como viven los de vuestra clase que siguen las mismas 
pisadas , y lo poco á que se reducen los beneficios del 
rico que no tiene mas impulso que el de su estéril 
filosofía. 

Cuando los gastos incesantes y renacientes de un 
lujo que todo lo devora no cerraran sus corazones á 
las necesidades del infortunio, ¿cómo puede intere-
sarlos el espectáculo de la indigencia? ¿cómo puede 
enternecerlos si tan pocas veces se presenta á sus 
ojos? ¿porque en efecto es tan raro que la opulencia 
que rodea á los ricos sea accesible á la pobreza como 
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la adulación que cerca á los grandes lo sea á la verdad 7 
¿cómo ni cuando peclrá un rico interesarse por un 
infeliz? Él goza tranquilo en su palacio de su abun-
d a n c i a deliciosa sin que , mientras el arte se apura 
y la industria se anima para avivar su saciedad y 
crearle nuevos gustos , le venga siquiera al pensa-
miento que en aquel momento hay millares de madres 
desesperadas , porque no pueden acallar el llanto de 
sus hijos que las piden pan ; que hay otros tantos 
padres despechados , porque no pueden mantener las 
criaturas que les deben el ser , y que estienden sus 
manos inocentes, pereciendo entre los horrores del 
hambre y de la desnudez. 

Si el rico sale del techo dorado que le cubre , la 
rapidez del coche que lo arrastra le roba la vista de 
las miserias, y el pobre, lejos de esperar algún con-
suelo , huye temeroso por el riesgo de hacerse aun 
mas desdichado. A la clase honrada de la mediocri-
dad está reservado únicamente el triste espectáculo de 
las penas y angustias de la indigencia. Los que apenas 
puedenvivir por su escasez son los que mas se encuen-
tran con la imagen espantosa de la estrema miseria , 
son los que ven correr el llanto y escuchan los gemidos 
de los que vegetan en las tribulaciones de la mendici-
dad ; estos, como son los que están mas cerca de la 
pobreza , son también no solo los testigos compasivos 
de sus penas , sino los únicos recursos de sus necesi-
dades. 

E l miserable que cuando se acuesta sobre su duro 
echo no sabe de donde le vendrá el pan del otro 

CARTA xxxiv. n 
día , si tiene alguna espera riza de en coltrarle , no es 
en los pórticos de los poderosos, sino en la modesta 
'habitación de estos hombres ordinarios y oscuros , 
cuyo buen corazon parte con los infelices su frugal 
'subsistencia ; de estos hombres que por amor de 
Jesucristo dan á los pobres la mejor parte del triste 
y corto salario que les ha costado tantas fatigas y 
sudores. Parece que solo los que han esperimentadí» 
las amárguras que se sufren con las privaciones seau 
capaces de enternecerse con las instancias y solicitud 
de los necesitados. 

La religión cristiana es la única que puede despertar 
a los ricos de este letargo , la única que puede condu-
cirlos á sentimientos de humanidad, y la única que Ies 
puede quitar el apego á las riquezas y restituir al pobre 
su dignidad de hombre. Detengámonos pues un instante 
-á contemplar el gran carácter de divinidad que res-
plandece en su doctrina , en esta doctrina cuya 
primera basa es el desprecio del oro y «le las pros-
peridades humanas ; considerad , señor , esta sobe-
rana fuerza del evangelio ; como trasforma en buenos 
y generosos á los que le siguen, como produce y 
entretiene esta circulación de dones y servicios que 
hace felices á todos, y como con ella afirma la seguri-
dad y consistencia de todas las sociedades de la tierra. 

¿Qué otro filósofo que Jesucristo hubiera imaginado 
un sistema de grandeza y felicidad fundado sobre el 
desprecio de las riquezas y dignidades ? ¿ sobre el 
abandono de tocios los placeres de las pasiones ? Ideas 
tan altas y tan contrarias á todos los intereses de los 
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hombres no le podían ocurrir á ningún hombre. 151 
Autor del cristianismo es el primero que se ha pre-
sentado al mundo , diciéndole : Bienaventurados los 
pobres; pero por eso también es el único que pudo 
asegurar que traia una doctrina sacada del santuario 
de la luz eterna , en que resille la verdad; el único 
que ha podido decirse enviado del cielo, hijo de Dios 
y sabedor de sus secretos. 

Los demás hombres que en todos tiempos se han 
injerido á dar á los otros consejos ó preceptos ja-
mas han podido derivar su enseñanza de una esfera tan 
alta jamas pudieron hacer promesas tan ricas y agra-
dables , ni presentar una perspectiva tan larga , que 
va mas allá de la consumación de los siglos. Por eso 
ninguno se ha atrevido á proponer el sacrificio del 
lujo y de las comodidades de la vida ; todos conside-
raban á los hombres muy terrenos para que se per-
suadiesen que podrían abandonar sus placeres y su 
gloria , y sujetarse á tan penosos sacrificios. 

Jesucristo solo pudo mostrarnos tesoros capaces de 
recompensar con abundancia todos los sacrificios que 
exigia ; Jesucristo nos reveló misterios asombrosos J 
profundos que nos prometen inmensas esperanzas ; 
Jesucristo nos descubrió que somos de la familia de 
Dios, que nuestro reino, como el suyo, no es de 
este mundo ; que el universo con todo su oro y todas 
sus grandezas es menos'que un frágil átomo, menos 
que un menudo grano de arena , comparado con la 
elevación y la inmortalidad de una alma ; que el 
hombre tiene las mas fuertes razones para despreciar 
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todo lo que en la tierra parece mas precioso , por-
que, siendo semejante á Dios eterno , sobrevivirá 
como él al trastorno de to¿las las fortunas y á la 
destrucción de todas las riquezas. 

Por eso Jesucristo, y Jesucristo solo pudo , reves-
tido de tan nueva y divina luz, mostrar un carácter 
tan superior y hablar con un estilo que ningún otro 
ha podido imitar. Si la austeridad de sus preceptos 
hace estremecer nuestros sentidos ; sí la inflexible, 
severidad de su ley hace temblar nuestra flaqueza , j 
si nos sujeta á desapegos y privaciones que cons-
ternan al amor propio, también nos da los medios 
de sostenernos para que nuestra razón obtenga la 
victoria en esta lucha ; nos advierte que somos dema-
siado grandes para apegarnos á lo que parece , y que, 
siendo formados á la imagen de Dios, solo una felici-
dad infinita puede llenar las medidas de nuestro 
corazon. 

¡ Qué consuelo! ¡ qué perspectiva para el pobre ! 
¿ Cómo pueden afligirle las privaciones y los sufri-
mientos de esta vida, si sabe que cuanto mas 
padece, cuanto mas desnudo se ve , tanto mas dis-
puesto está para conseguir la inmensa gloria y el 
reino eterno que está destinado á los mártires de la 
abnegación y de la penitencia ? 

En efecto, señor, yo corro con mi imaginación la 
Escritura sagrada , yo la repaso en toda su esten-
sion, y observo que en todas las ocasiones , y desde 
los primeros tiempos á los últimos, la pobreza ha 
•ido siempre objeto de su estimación y sus elogios. 
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Los profetas que nos mostraron de tan lejos las 
condiciones y promesas del evangelio, cuando ha-
blan de ellas, nos trasponían á sitios pobres , á 
lugares humildes, á las cabanas que la paja cubre 
y en que habita la dulce inocencia enmedio de la 
modesta pobreza ; como si Dios escogiera estos sim-
ples y tranquilos asilos para cumplir allí los desig-
nios mas -grandes y derramar en ellos los tesoros 
de su magnificencia : ¡O montañas! decian , pre-
paraos á recibir esta paz tan deseada, esta paz que 
solicitáis para consuelo de sus habitadores afligidos 
y menesterosos. 

Todas las figuras con que los oráculos divinos 
anuncian la salud á los hombres son siempre fa-
vorables á los pobres. Ya son arroyos abundantes 
que corren deliciosos en los amenos campos que 
cercan las humildes chozas del triste mendigo, de 
la viuda afligida ó del laborioso labrador ; ya son 
raudales cristalinos y misteriosos que la misericor-
dia divina hará á su tiempo brotar de las inagotables 
fuentes del Salvador. 

Otras veces , las colinas y los valles , las ciudades 
y los desiertos, los peñascos y los troncos se agitarán 
con alegría cuando vean que viene su Señor; se 
regocijarán con todos los infelices de la tierra de 
su libertad y elevación , porque este libertador t§n 
necesario al universo será especialmente protector 
de los abandonados , arrimo de los débiles, padre 
de los huérfanos, y el título de pobre será siempre 
para él grande y respetable. 
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Llega en efecto el memorable instante señalado 
para la redención del género humano y el mas alto 
de los misterios, aquel gran secreto que estaba 
oculto toda la eternidad en el inescrutable abismo 
de los decretos divinos se revela y se ejecuta en el 
seno de la pobreza y en el silencio de la oscuridad. 
Los libros santos dicen : Cuando la noche estaba en 
la mitad de su carrera, cuando el cetro de los 
Césares sojuzgaba al universo, cuando todas las 
naciones estaban reducidas á un yugo de espanto y 
de terror , cuando todo parecia inmtíbil en la tierra, 
y que en fin una paz universal y profunda indicaba 
ya el grande acontecimiento que debía mudar el 
aspecto de todos los imperios , de repente y en un 
rincón oscuro , sin que los grandes del mundo lo 
supieran , el Cristo de Dios vino á coronar las espe-
ranzas de cuatro mil años. 

El Verbo divino , la sabiduría increada , el autor 
de la vida, el que es la vida eterna, y que basta 
entonces no habia residido sino entre los esplendores 
de su padre, se encontró en el intacto seno que su 
divino Espíritu dispuso para que fuese digno de ser 
su tabernáculo , y en esta manifestación de su gloria 
en la tierra puso fin á todas las revoluciones que 
habían preparado tan inefable término. 

Este grande suceso , superior á todas las ideas de 
los hombres , que los siglos no vieron , que no vol-
verán á ver , y que solo pudo entrar en la infinita 
estension de la mente divina, se ejecuta todo entre 
Dios y una.humilde doncella, y en el solitario re -
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cinto de una pobre casa. E l evangelio mismo, para 
contar un hecho tan inaudito como sublime, y que 
no cabe en las ideas de las inteligencias superiores, 
solo dice con simplicidad : María parid á su hijo 
y le reclinó en un pesebre, porque no habiá otro 
lugar en la posada. 

De manera que Abrahan y todos los patriarcas , 
Moisés y todos los profetas , Jerusalen y toda la 
pompa de su culto, los Israelitas y todas las mag-
nificencias de su templo, toda esta economía tan 
antigua como misteriosa , esas ceremonias en que 
todo era tan venerable y tan augusto , ese grande y 
rico aparato, esas predicciones, esas figuras , esos 
inmensos preparativos anunciados desde tan lejos, 
en fin cuanto Dios habia hecho desde que crió el 
mundo hasta aquel instante venturoso , todo se halló 
cumplido y terminado , y todo está comprendido en 
este corto y sencillo discurso del evangelista : María 
parió d su hijo , y le reclinó sobre un pesebre. E l 
lugar mas humilde de la tierra se trasformó en el 
primer templo , que el Santo de los santos consagró 
con su augusta presencia, y el deseado de las nacio-
nes manifestó en el desabrigo, en la indigencia y 
la desnudez» con que entró en el mundo, las pri-
micias del tesoro con que debia enriquecer al uni-
verso. . . 

Los primeros confidentes de esta grande noticia , 
que interesaba tanto á todas las naciones de la tierra, 
son también hombres simples , pobladores de los 
campos y de la clase de los pobres y pequeños. 
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Habia en aquella región pastores que pastoreaban 
sus ganados, y estos son los primeros á quienes el 
cielo anuncia la venida del reino de Dios ; estos 
rústicos pastores desconocidos á toda la tierra son 
preferidos, y Dios los tiene por mas dignos de entrar 
en los secretos de su sabiduría que los terribles 
depositarios del poder romano, que se imaginaban 
arbitros de los destinos del universo. 

Era justo , señor , que pues la eterna santidad 
bajaba de las alturas de su solio para destruir Ia9 
iniquidades de la tierra escogiese su habitación 
entre las clases que no estaban deshonradas con los 
vicios , que prefiriese lo que no estaba depravado, 
y que hiciese brillar los primeros rayos de la luz 
que preparaba para alumbrar al universo á los ojos 
que no estaban ofuscados por las pasiones , porque 
eran mas inocentes. 

En todo tiempo la gracia ha huido de los que 
abusan de la prosperidad y de las riquezas , y ordi-
nariamente es mas fácil encontrar virtudes bus-
cándolas en los desiertos ó en las cuevas , y también 
en esos recintos escondidos donde, en la austeridad 
de una vida humilde y laboriosa , la mano del Señor 
labra en silencio las indestructibles piedras de su 
eterno edificio. La morada de los santos suele ha-
llarse en esos templos solitarios y rústicos en que la 
sangre del cordero marca mas escogidos que en los 
altares magestuosos de las ciudades opulentas, donde 
el fastuoso cortejo del orgullo viene muchas veces á 
profanar la santidad del ara. La luz de Dios, por su 
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naturaleza inescrutable , es mas inaccesible á los sa-
bios , á los ricos y á los grandes del siglo , y mam-
fiesta mas á los sencillos y los pobres aquel esplendor . 
radioso que eleva nuestras inteligencias sobre las 

Dominaciones y los Tronos. 
E l verdadero bienhechor del género humano lúe 

Jesucristo, Señor nuestro. Sin duda que vino a 
iluminar todos los hombres ; pero parece que se 
dedicó con atención mas cuidadosa , con mas amo-
roso afán, á consolar á los humildes y los pobres , 
como si el cuidado de evangelizarlos fuera el mas 
glorioso ó el principal carácter de su ministerio. 
Seguid á este Hombre Dios en los continuos y pe-
nosos trabajos que emprendió para santificar á los 
hombres, y veréis que los lugares mas comunes y 
oscuros fueron el teatro de sus predicaciones, y que 
los mas infelices eran los objetos mas ordinarios de 
6u aplicación y de su ternura. 

Si alguna vez parece en presencia de los grandes 
del mundo, como que suspende entonces la actividad 
de su zclo , el austero y profundo silencio que guar-
da parece advertir que los dichosos del s.glo no son 
los mas propios á recibir la doctrina del evangelio ; 
si se digna tal vez de hacerlos oir su voz, el discurso 
que pronuncia es corto, rápido y grave, dando a 
entender que su gracia no puede encontrar en almas 
corrompidas por la prosperidad cosa alguna en que 
puedan fructificar los sentimientos déla fe. 

Pero observadle enmedio de los pobres. A»« 1« 
veréis con toda k amenidad de su dulzura ; parece. 
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que está con ellos como- un padre enmedio de sus, 
hijos, como un padre tierno que, cuando está con su 
familia, dilata su corazon en el seno de la naturaleza. 
No hay mas que ver como los trata , para reconocer 
que de esta porción desvalida y despreciada cuenta 
sacar los herederos de su reino y los compañeros, 
de su gloria. 

Cuando recorre las aldeas y lugares de la Judea y. 
Galilea , los pobres son los que le acompañan , con. 
los pobres toma sus inocentes y sobrias comidas, á 
los pobres hace ver con sus milagros la divinidad de, 
su doctrina y la de su persona, entre los pobres, 
escoge sus cooperadores para salvar al mundo , á ios. 
pobres promete que un dia se sentarán sobre tronos 
excelentes y juzgarán con él todas las tribus y, 
generaciones humanas ; á los pobres dijo : Vosotros 
sois mis amigos , mis parientes, mis hermanos, mi 
grey , mi eterna compañía ; y finalmente sobre los, 
pobres tenia los ojos fijos cuando esclamó, levan-
tando las manos : Padre santo , mi deseo es que los, 
hombres se vean conmigo en la gloria donde habito, 
de toda eternidad, para que vean mi esplendor v 
conozcan cuanto me habéis amado desde antes de la. 
creación del mundo. 

¿ Cómo pues un pobre que, por sí solo, debe con-
mover á piedad todo buen corazon no excitará el 
respeto y la ternura de un cristiano ? El ejemplo de 
su divino Maestro debe trasformar su compasion en 
reverencia y darle el carácter de una especie de 
culto religioso. ¿Qué objeto puede haber mas venc-

i ó 
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rabie y mas sagrado para el que conoce y adora í 
Jesucristo? Un pobre paciente que sufre resignado 
BUS miserias es un emblema ó una representación 
del sacrosanto y doloroso misterio de la cruz. 

¡ Ay señor! ; qué viva seria nuestra compasion ha-
cia los infelices , si nuestra fe nos hiciera considerar 
la íntima unidad del hombre Dios con los que se 
postran , se humillan y padecen ! Los pobres virtuo-
sos son hijos tiernos del Dios vivo, y el hombre 
duro que los desprecia y los rechaza reniega de 
su sangre y de su Dios. Si es desalmado y perverso 
á los ojos de la humanidad es sacrilego y profana-
dor á los ojos de la religión. 

Reflexionad , señor , ¿porqué Jesucristo se comu-
nica con tan visible predilección á los desafortunados 
de la tierra? Porque veia en ellos mártires incoados, 
criaturas preparadas á recibir su espíritu , almas 
que , desembarazadas de los estorbos de la ambición 
y la riqueza, no esperaban mas que el soplo de vida 
con que el calor evangélico enciende lo que anima , 
para elevarse hasta la eternidad. Lo mas difícil para 
convertir á los hombres y salvarlos es reducirlos 
á privaciones y sacrificios, y esta gran dificultad 
está vencida en los que no conocen mas que las 
penalidades y miserias. Con menos embarazo llegan 
á ser penitentes del evangelio aquellos que lo son 
también de la necesidad. 

Estos son los principios del cristianismo. Estas 
máximas nacen de su sustancia , y de ellas debeis 
inferir que nuestra adopcion en la alianza de Jesu-

cristo 
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•risto es una unión íntima con todos los que pade-
cen ; que pues habéis reconocido al jefe de los que 
han sufrido , debeis entrar en la familia de los que 
sufren ; que pues ya sois hijo de la cruz , debeis ser 
hermano de los que la llevan , pues los pobres en el 
sentido mas riguroso y verdadero son ya carne de 
vuestras carnes y hueso de vuestros huesos; que 
por este parentesco evangélico, el mas santo é ín-
timo de todos , los necesitados, enfermos y misera-
bles son ya hijos vuestros , y todos juntos seréis el 
rebaño inmortal del divino Pastor, y en fin que ya 
no pueden derramar una lágrima ni exhalar un sus-
piro que no sea la queja de una preciosa porcion de 
vos mismo. 

La naturaleza nos excita á socorrer á los indigen-
tes ; pero la religión nos lo manda , y nos grita con 
voz mas poderosa : No desprecies a tu propia carne. 
Así, señor, desde que vuestro corazon se volvió á 
Jesucristo se asoció con todos los que lloran, se 
hizo como renuevo de los santos, esto es, se declaró 
heredero y descendiente de los hombres que han sido 
mas pobres y de los que mas sufren en la tierra. 
Los profetas, los apóstoles, los mártires, todos 
esos hombres divinos que antes y despues de Jesu-
cristo marcharon por los caminos de la tribulación , 
vivieron siempre en la indigencia, peregrinaron ea 
los montes cubiertos con pieles de animales, su-
frieron todo género de aflicciones , no hallaron aco-
gida mas que en las grutas y cavernas de la tierra, 
y fueron en fin despreciados y perseguidos por ua 

Toa. IV. a 



J G 3 L EVANGELIO E N T R I U N F O , 

mundo que no era digno de ellos. Estos son, señor, 
los augustos abuelos que os did la religión cuando os 
llamó á su.seno y os movió á penitencia. 

Si pues entre los hombres que desprecian al mun-
do , y se glorian de ser cristianos , se hallara alguno 
que fuera insensible á las miserias del indigente, se 
pudiera decir sin titubear que su cristianismo es 
falso, y que Dios abomina sus adoraciones y sacri-
ficios! La mas severa separación del mundo y de sus 
vanidades, la renuncia mas completa y universal de 
los honores , el retiro menos interrumpido en lo 
interior de los oratorios ó de los templos, y en lin 
las mayores penitencias , lágrimas y espiaciones, no 
pudieran presentar al cielo mas que una inanimada 
multitud de obras muertas, ó una abultada masa de 
ejercicios sin consistencia ni valor, si nos obligaran 
á separar de los necesitados , que deben ser conso-
lados ó socorridos. 

La verdadera santidad, la que puede llamarse mas 
austera y perfecta, es la que produce mayor zelo , la 
que inspira mas tierno amor , y la que excita un 
Ínteres mas vivo y mas ardiente en favor de los 
desvalidos. Si hubiera una religión que se olvidara 
de este primer deber, que es un instinto de la na-
turaleza y de la humanidad, este defecto bastaría 
para descubrir su carácter de impostura. « La ver-
» dadera religión, dice un apóstol ( i ) , la única que 
> puede ser agradable á Dios, padre y bienhechor 

(i) Jacob., I, 
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* de toda criatura , es aquella que enjuga las lágri-
» mas de la viuda.y del huérfano, y que sabe con-
» servarse sin mancha enmedio de los escándalos y 
» vicios de este mundo. 1 

Pues que ya hacéis vuestra ocupacion mas con-
tinua de la lectura y meditación del evangelio 
observad una cosa muy digna de atención. En la 
descripción que nos hace Jesucristo de lo .que ha 
de acaecer el último de los días , y cuando se ejecu-
tará la separación irrevocable de los buenos y de los 
malos , parece que hace depender de los pobres los 
eternos destinos de los hombres ; lo cierto es que el 
mismo Jesucristo toma personalmente el lugar de 
todos los pobres y recibe como suyos los consuelos 
y los desprecios que han sufrido en la tierra. 

Al justo ni le pesa ni le menciona mas que las 
acciones y virtudes con que ha sido útil á los me-
nesterosos : Vosotros , Ies dice (1), me habéis dado 
de comer cuando tenia hambre , me habéis vestido 
en mi desnudez y consolado en mi cautiverio ; por 
eso sois benditos de mi padre, que va d abriros 
las puertas celestiales y poneros en posesion del 
reino que os preparó desde el principio del mun-
do. Y cuando maldice y arroja de sí al réprobo, 
tampoco le recuerda ni baldona sus desórdenes ni 
sus blasfemias para justificar su terrible sentencia , 
solo le recuerda la dureza de su corazon poco sen-
sible á la misericordia j por este motivo le separa 

(1) Matth., xx , 34. 
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para siempre de la familia de Dios y le precipita en 
los fuegos inestinguibles. 

Era menester, señor, que este gran mandamiento 
de la conmiseración y caridad animase mucho el 
corazon de Jesucristo , pues se aplicaba con tan in-
cesante tesón á grabarle en el de los hombres ; era 
menester que le interesase con estremo, pues se le 
ve exaltar siempre y con los mas magníficos colores 
la dignidad y la excelencia de los pobres ; siempre 
los representa como los héroes del gran día del 
Señor , como los príncipes de la eternidad , y corno 
los árbitros de los destinos de todos los mortales. 

Es propio de la justicia divina que todo lo que 
fue pequeño en la tierra sea grande en el cielo, 
que todo lo que fue objeto del desprecio y de la 
injusticia de los hombres lo sea de su divino amor 
v un espectáculo excelso para los espíritus celestes , 
V en fin que tantos lamentos exhalados por órganos 
desfallecidos que oprimia la miseria con su peso 
sean presagio de grandeza y de poder para e tre-
mendo dia en que todas las naciones, trémulas y 
humilladas ante el trono de la suprema magestad , 
aguardarán el decreto de su inmutable suerte. 

Decidme, señor, y consideradlo bien; ¿habei» 
.hallado alguna vez en la bondad natural de vuestro 
- corazon, ó en los principios de algún sistema de 

filosofía moral, motivos tan urgentes y persuasivos , 
razones de un Ínteres tan poderoso para obligaros 
con esta fuerza á ser generoso, compasivo y liberal. 
• Ay , señor ! toda filosofía sin religión es estén!, 
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toda moral que no pasa de esta vida es inútil ; la 
naturaleza corrompida inspira para el bien senti-
mientos mas débiles que los de las pasiones : no 
basta haber nacido sensible y bueno, no basta estar 
convencido de la satisfacción y del honor que nos 
producen nuestros beneficios; son necesarios estímu-
los mas vivos para socorrer á los míseros con zelo , 
y en toda la estension de sus necesidades ; la com-
pasión , cuando no es mas que humana , se contenta 
con dar poco , y las leyes de la sociedad se cumplen 
con ligeros sacrificios. 

El rico que en uno de sus festines consume la 
sustancia de mil pobres cree hacer mucho , y sn 
corazon queda muy satisfecho , cuando manda que 
se dé á los viejos mendigos que el hambre devora 
al umbral de su puerta los restos de su sensualidad 
y de la glotonería de sus criados. Esto sucede así 
cuando la religión no dirige la caridad , porque, en 
cualquier otro sistema que se proponga, las consi-
deraciones mas imperiosas que quieran alegarse 
tendrán siempre el defecto que hace lenta y corta la 
mano de los hombres para dar , y es que no les 
quitan el engaño y la ilusión en que están de que la 
felicidad humana depende de las riquezas. 

Jesucristo es el único sabio que , envileciéndolas , 
ha sabido desengañarlos de este error y ha enseñada 
esta virtud la mas necesaria á los mortales ; es el 
único que ha sabido ganar á los hombres por su 
ínteres y por el lado que los podia sujetar , prome-
tiéndoles otros bienes mayores con la esperanza de 
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ser eternos y felices , y no se puede negar que es el 
único que ha tomado el camino que los podía per-
suadir ; porque desacreditar desde luego las riquezas 
de la tierra , prometer por ellas un precio infinito , 
recompensar su abandono con una felicidad eterna , 
pagar con una gloria sin fin la hábil generosidad de 
distribuirlas en alivio y consuelo de los que sufren la 
pobreza , era en cierta manera forzar al corazon 
humano á que por su propio Ínteres , pero mas 
noble y mejor entendido , fuera generoso y liberal; 
pues le hacia conocer que para ser rico y feliz en la-
eternidad es menester que haga felices á sus her-
manos en el tiempo. 

Así, señor, cuando no hubiera tantos motivos de 
increpar á la-falsa filosofía la injusticia de haber com-
batido la verdad , bastara para detestarla ver la sin-
razón con que trabaja por desacreditar el evangelio , 
v el insensato tesón con que procura destruir los 
recursos y esperanza de los pobres ; jamas podrá pur-
garse de esta iniquidad, jamas podrá lavarse de esta 
mancha. Por mas que afecte en su falaz estilo usurpar 
los nombres de humanidad y de beneficencia, se ve 
que lodo 110 es mas que ruido de palabras, rumor 
vano y sin efecto ; porque su sistema es un sistema 
de inhumanidad merecedor de todo el odio de las 
almas honradas, de todo el desprecio de los corazones 
sensibles y buenos. Y supuesto que los pobres y los 
menesterosos ganan infinito en que los ricos sean 
Cristianos, el que desacredita esta religión es un 
monstruo que ejerce un ministerio bárbaro y odioso. 

CARTA XXXIV. A 3 

¿ Qué pues se ha de pensar de esos filósofos atrevi-
dos, que, sin carácter ni misión para mudarla religión 
establecida, tratan con osadía tan desenfrenada un 
culto en que Dios es tan grande y los hombres deben 
ser tan buenos? ¿qué es lo que pueden conseguir 
estos insensatos ? Cerrar á los miserables de un golpe 
la entrada al seno de su Dios y al corazon de los 
hombres , quitarles las esperanzas de la otra vida y 
los socorros de esta ; ¿ qué males mas horribles les pu-
diera hacer su mayor enemigo? ¿quién pudiera ima-
ginar un medio mas horroroso y mas seguro de com-
pletar las desgracias de los que ya son víctimas de la 
adversidad y de la penuria ? 

Si existiera en la tierra un corazon tan bárbaro 
que no pudiese satisfacer su ferocidad ó su venganza 
sino añadiendo aflicción al afligido , que buscase el 
medio de llevar el dolor y las angustias hasta el últi-
mo éstremo de la posibilidad, y que , calculando los 
grados de rigor de que es susceptible el continuado 
suplicio del indigente , le quisiera aumentar hasta el 
pun'.o en que ya no pudiera subir mas, pregunto : 
¿ qué otra cosa pudiera inventar este monstruo para 
contentar su natural feroz? porque ¿cuál puede ser el 
colino ó el último-, y mas acerbo grado de la desgracia . 
y del dolor, sino la necesidad de devorar sus amargu-
ras sin aguardar socorro de los hombres, ni tener 
esperanzas en su Dios ? 

¡ O pobres ! ¡ ó porcion respetable de mi sangre ! 
j compañeros augustos y queridos de mis dulces y 
eternas esperanzas! No : el Dios santo , el Dios 
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justo que os hizo es vuestro padre, y sí os ha sujetado 
á las tristes solicitudes que agitan nuestra inquieta y 
fatigada vida, no es sin designio , no es sin un pro-
fundo motivo de su misericordia. Vosotros sois cria-
turas muy preciosas á sus ojos, vuestros suspiros y 
trabajos están escritos en el libro eterno; mas se ocupa 
el cielo en vuestra oscura suerte que en los grandes 
sucesos de todos los imperios, vuestros menores sacri-
ficios serán coronados con lodo el peso de una gloria 
inmortal. ¡Ah , queridos amigos ! no os canséis nunca 
de estrechar con vuestros secos y descoloridos labios 
esa adorable cruz , la riqueza verdadera y esperanza 
del mundo ; respirad un momento, y consolad vues-
tros dolores con la vista de esa víctima divina que 
valora todas vuestras angustias. 

Jesucristo es vuestro solo y verdadero padre : úni-
camente á su bondad debeis el consuelo de esperar un 
por venir feliz y de hallar en la tierra corazones 
compasivos y dadivosos ; de sus templos salen los 
medios que os socorren, los auxilios que la caridad 
evangélica perpetua para vuestra subsistencia : la in-
sensata filosofía hace jactancia de su humanidad; pero, 
si faltara el evangelio, presto veríais disminuir la 

• circulación de vuestros socorros. 
Y vosotros , pastores zelosos y benéficos, deposita-

rios venerables de las limosnas que la caridad modesta 
esconde en vuestras manos, decidnos si la fuente que 
con tanto ruido mana ostentosa de la filosofía es mas 
copiosa que la que trae su origen del humilde y devoto 
«ristiauisuio -f esplicadnos de donde vienen estos abua-r 
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dantes y sagrados tesoros que derramais sin intermi-
sión en la parte necesitada d<f vuestro rebaño, estos 
tesoros que van á buscar á la viuda desconsolada, al 
artesano enfermo y al huérfano abandonado hasta en 
las tinieblas del rincón mas oscuro. 

Pero, ¡ adonde voy! perdonad , señor : mi zelo me 
ha trasportado; yo no quería hablaros mas que del 
•vangelio, y me hallo de repente en la región del 
entusiasmo; pero , ¿ quién puede ser insensible al 
descubrir la dureza de los ricos? ¿quién puede ver 
sin horror la bárbara conducta de los que prefieren 
consumir sus riquezas en frivolos y pasageros placeres 
al inefable consuelo, á la renaciente y dulce satisfac-
ción de sostener familias virtuosas , de recompensar 
la inocencia y socorrer los afligidos? ¡ Ah ! ¡ cora-
zones corrompidos ! no conocéis , no , el indecible 
placer que produce en una alma sensible y generosa 
el enjugar con su mano el llanto de la pobreza honesta 
y desdichada ! 

Yo no puedo, señor, entrar en ningún por menor, 
porque esto depende de las circunstancias , y perte-
nece á la prudencia. Me he contentado con presentaros 
en general los grandes y sublimes motivos con que la 
religión anima á la caridad cristiana ; pero un corazon 
que por sí mismo es compasivo y generoso , cuando 
está ilustrado con sus divinas luces , sabe aplicar sus 
principios según las ocurrencias : yo pudiera deciros 
mucho mas; pero nunca dijera lo bastante , y estoy 
persuadido de que vos no necesitáis de tanto. 

Y espero que en ese lugar á que por dicha os con-
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«lujo la Providencia vais á ser á un tiempo el amigo de 
Dios y de los hombres. Figuraos que esa es la familia 
que Dios os señala , para que la adoptéis ; tratadla 
como padre, que no baya miserables alrededor de 
vos , que no baya quien se aflija porque le falta pan : 
dad á los unos los medios de ganarlo, dad á los otros 
el socorro que necesitan , enjugad todas las lágrimas, 
desterrad todos los vicios y enseñad á todos las virtudes. 
Yo pido á Dios que os eche sus bendiciones y que 
os guarde muchos años. 

¿ Qué me dices, Teodoro, de esta nueva carta ? 
En cuanto á mí no sé que decir , sino dar gracias á 
Dios de haberme hecho conocer al hombre que llena 
todas las medidas de mi corazon ; estas cartas serán 
mi manual y el de mis hijos. Ojalá lo fueran de todos 
los hombres ; ellas aumentan cada día mi respeto 
hacia la religión y mi amor hacia la virtud, ellas 
me iluminan y me acaloran. Siento que me elevan á 
mis propios ojos , y que al tiempo que descubren mis 
obligaciones me inspiran el deseo de desempeñarlas. 
Sí , amigo : mis hijos, mis criados, mis vasallos y 
los pobres van á ser el objeto de mis solicitudes; ellos 
me llevarán toda mi atención , y ya ves que no me 
faltará en qué ocuparme. Cuando no estuviera per-
suadido de antemano , estas cartas bastarían á deter-
minarme ; es imposible resistir á la verdad de los 
retratos que pintan y á la fuerza de la impresión 
que producen : sí , Teodoro , yo las he reflexionado 
muchas veces , y me han despertado remordimientos 
tan voraces , que no me dejan sosegar. ¡ Ay amigo! 
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si se viviera dos veces, si fuera posible que yo volviera 
á empezar mi carrera , ¡ cuán diferente seria mi con-
ducta ! ¡ qué desgracia es quedar dueño de sus acciones 
en edad temprana sin ninguna educación! ¡ser here-
dero y poseedor de una gran fortuna , cuando ni la 
prudencia asiste , ni la esperiencia aconseja , y sobre 
todo cuando la religión no alumbra! ¡ qué manantial 
de erroresy de vicios ocasiona! ¿ Qué uso puede hacer 
de sus bienes unjóven disoluto, sino contentar sus pa-
siones y saciarse de placeres, aumentar cada dia la 
variedad de sus caprichos, endurecerse y hacerse 
insensible á los males ágenos ? 

Esta es mi historia en compendio ; y si lo reflexio-
nas es lo que te habrá sucedido y sucede á la mayor 
parte de los jóvenes que se casan. Desde que se piensa 
en darnos una esposa se nos arregla un estado de 
casa y familia ; y como si los hombres no nacieran 
sino para vivir con pompa y esplendor , como si el 
cielo no nos concediera las riquezas sino para contentar 
nuestro orgullo , y hacernos brillar con un lucimiento 
que en nuestro juicio nos haga superiores á los demás 
de nuestra esfera , los que dirigen nuestra juventud , 
y se encargan de formar este establecimiento, no 
piensan mas que en arreglar nuestro estado y el nú-
mero'de los criados , y todos los demás objetos de lujo 
y de ostentación. 

De aquí nace que á cada uno se le arregla todo según 
la renta con que puede contar ; este es el único prin-
cipio que dirige la operacion. Al que tiene, por ejem-
plo , diez mil pesos de renta, se le forma un estado 
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de mesa, coches, libreas y criados, proporcionado 
de manera que pueda consumir esta suma ; al que 
liene veinte se le da el doble ; al que tuviera cuarenta 
«e le proporcionaría el cuadruplo, y esta proporcion 
crecería siempre en razón de la mayor renta que 
pudiera tener, siendo lo singular que en esta multi-
plicación de gasto no se consultan jamas las reglas de 
la comodidad , sino las del lujo y de la ostentación , 
y que la diferencia que habrá de un hombre de diez 
mil pesos de renta á otro de cincuenta será que este 
tendrá mas criados , coches y muías. 

Ya se ve que esta conducta tan contraria al espíritu 
de la religión es también insensata y opuesta á todas 
las reglas de una sana razón , pues nada añaden al 
verdadero mérito del hombre todos los falsos resplan-
dores de un lucimiento esterior, que solopueden servir 
de alimentar su orgullo. Cuando no se consultaran 
mas luces que las de una razón" natural se debieran 
por lo menos preferir las satisfacciones de la propia 
comodidad y el placer de comunicarlas con los que 
no las tienen ; pero tal es el error del mundo , y el 
orgullo domina tanto los corazones, que en la mayor 
parte de estos establecimientos no se piensa mas que 
en multiplicar los objetos de esta falsa grandeza , y 
solo se busca el medio de sobrepujar á los otros- en lo 
que satisface una vanidad tan mal entendida. 

Así se hizo conmigo: habiendo quedado en mi tierna 
edad heredero de mi padre, los que descuidaron tanto 
mi educación no gobernaron con mas cordura mis 
negocios, y cuando me casé me arreglaron una casa 
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proporcionada á mis rentas ; pero con los falsos prin-
cipios de un lujo que ellos llamaban correspondiente 
á mi nacimiento, y que es un delirio del orgullo ; 
como si la decencia necesitara vestirse de oropel, y 
como si la moderación y la beneficencia no merecieran 
mejor el aprecio y la estimación de todas las personas 
de juicio. 

Como quiera que sea, yo pasé por la regla que casi 
todo el mundo adopta cuando se monta la casa de 
un jo'ven rico. La mayor y la mejor parte de mis rentas 
se destind en darme un gran número de criados inúti-
les , de coches, libreas, muías, caballos y otros objetos 
de aparato, y apénas se reservó una pequeña cantidad, 
que llamaban mi bolsillo y el de mi muger, que debia 
servirnos para el juego y demás gastos menores. Con 
esto la mayor parte de mis rentas quedaba sujeta ¿ 
gastos frivolos é inútiles , y apenas nos quedaba á mi 
muger y á mí mas que una muy corta cantidad que 
necesitaba de mucha cordura de nuestra parte para 
ser suficiente; pero estos hábiles arregladores, para dar 
mas estension á los objetos de aparato , no solo nos 
redujeron á facultades muy estrechas, sino que se 
olvidaron de los accidentes imprevistos , dejándonos 
en la imposibilidad de remediarlos. 

Por este ridículo arreglo en que se da tanto á la 
pompa inútil y á la vana ostentación, el hombre 
mas rico se hace pobre ; porque , consumiendo tanto 
en gastos frivolos para objetos no necesarios , y sin 
los cuales pudiera pasarse fácilmente sin faltar ni á 
la decencia ni á la comodidad, queda reducido á cortos 
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medios para los gastos personales ; y un hombre que 
tiene un mimerò crecido de ínulas en su caballeriza , 
de que apenas puede hacer uso , se halla muchas veces 
sin poder favorecer á un amigo d socorrer á un 
necesitado. 

Lo peor es que hay pocos hombres que tengan bas-
tante carácter para remediar este daño. Es menester 
mucha fuerza de espíritu , mucho valor , y grandes 
principios de razón para reformar este abuso y des-
cender del pie brillante en que se nos puso y á que 
nos hemos acostumbrado ; el orgullo se resiste á toda 
reforma , la vanidad no quiere oir hablar de ninguna 
moderación , y lleva por fuerza una carga que no se 
atreve á sacudir, pretiriendo, para satisfacer á sus 
pasiones, medios que le conducen á la injusticia y á 
la bajeza. 

Lo mas estraño de todo es que en estos arreglos 
indiscretos jamas se tiene á la vista ni se hace men-
ción de los pobres. Yo he vivido en el mundo , y he 
estado instruido de muchos planes de distribución 
con que se montaban las nuevas casas de los matrimo-
nios de mi fortuna y calidad , y no he visto ninguno 
en que haya un artículo cuya consignación sea desti-
nado á limosnas. No es creible que, profesando una 
religion como la nuestra, en que el mayor y mas 
estrecho precepto es el amor del prójimo y el del so-
corro de sus necesidades ; no es creible , digo , que 
hombres que se dicen Cristianos olviden así el reme-
dio de los infelices para aumentar el número de sus 
muías y criados. 

CARTA XXXIV. 3 » 

Parece que cuando un critúano toma medidas para 
arreglar su casa, proporcionando los gastos á sus 
rentas, la primera partida de esta cuenta tlebia ser 
una buena cantidad consignada para socorro de los 
necesitados. Esta es la primera obligación que le im-
pone la ley de Jesucristo ; Dios no le lia dado sus rentas 
ni para contentar sus pasiones , ni para satisfacer su 
vanidad , ni para distribuirlas á su antojo , sino para 
que haga de ellas un uso moderado , conviniéndolas 
en lo que necesita , así para su conservación y la de 
su familia , como para la crianza y educación de sus 

Jiijos. En estos objetos puede gastar todo lo que sea 
necesario para la decencia que corresponde al estado 
en que le colocó la Providencia ; pero con moderación, 
y sin que pueda dar ni á las fantasías del capricho , 
ni á las locuras de la vanidad. 

Desde que ha podido llenar estos objetos , y reser-
var lo que le aconsejare la prudencia para los acci-
dentes imprevistos , todo lo demás lo debe á los 
pobres. Este es el espíritu del evangelio , y toda 
interpretación que debilite ó estienda con demasía 
este punto tan importante de su beneficencia , es con-
traria al espíritu de la religión ; así el que, despues de 
satisfacer sin escasez sus necesidades domésticas re-
parte lo que le queda entre los necesitados, no da 
nada de lo suyo ; porque no es suyo sino lo que él 
necesita , y todo lo demás es de aquéllos que lo hayan 
menester. No tía pues , sino que paga lo que debe ; 
porque Dios no le ha hecho dueño y árbitro de sus 
riquezas, sino ecónomo y distribuidor, dejando i su 
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conciencia la medida de su necesidad y la elección 
de las personas en que debe repartir el sobrante , 
según el orden que su providencia le prescribe. 

, Qué idea se pudiera formar de la justicia de Dios, 
si hubiera repartido las riquezas con tanta despropor-
ción para que cada uno pudiera consumirlas á gust, 
de su antojo? ¿qué baldón seria para la P r o v i d e n t 
6 i , cuando vemos que las fortunas están distribuidas 
eon mano tan desigual, creyéramos que deja abando-
nadas á la miseria y aflicción millar es de sus criaturas 
para que un pequeño número de ricos viva en ia 
abundancia y sin mas regla que las fantas.asde su 
cspriclio ? • • • 

Y acaso se le pudiera acusar de tiranía injusUc* 
v parcialidad, si no castigara la dureza de los ricos 
cuando se observa el abuso general que los hombres 
hacen de ellas , pues aquellos á quienes ha concedido 
mas no las emplean , por la mayor parte, sino en ciar 
satisfacción á sus vicios y pasiones, miéntras que 
tantos honrados y virtuosos sufren en la miseria y 
aflicción. O seria menester pensar que el acaso ciego 
es el Dios del mundo ; d que si le ha criado una inte-
ligencia superior, seria como un númen indolente 
que no estiende la vista sobre las injusticias de los 
hombres ; d como un Dios tirano que se complace e* 
el triunfo de la iniquidad , tí como un Dios maligno 
que se divierte en las penas y aflicciones de la virtud. 

No es este ciertamente el Dios de los Cristianos : 
nuestro Dios es un padre tierno, magnífico y univer-
sal , cuya providencia se esúende desde el último a* 

primero de sus hijos. Es verdad que para establecer 
el o'rden , y que hubiese armonía , subordinación y 
dependencia, dispuso hacer las condiciones desiguales; 
que para esto hizo reyes y vasallos, señores y ple-
beyos , amos y criados , pobres y ricos, y que era una 
consecuencia necesaria dar á unos mas riquezas , ta-
lentos y distinciones que á otros; pero no por eso, ni 
á los que favoreció con aquellas ventajas, los hizo 
dueños y arbitros soberanos de ellas, ni á los que dió 
mas corta suerte dejó abandonados al rigor de su 
destino y á la tiranía de los otros. 

Su providencia paternal, tan estendida como sabia , 
á pesar de la desigualdad de las fortunas que hacia' 
inevitable la armonía de este orden , halló los medios 
de conciliar esta aparente injusticia con que parece 
haber tratado á los hombres por las justas y bien 
entendidas leyes que les impuso , y con que atendió 
á la felicidad de todos; todo lo equilibró en su econó-
mica dispensación su sabia y próvida mano : si á los 
ricos les dió mas bienes , autoridad y distinción , al 
mismo tiempo los cargó de mas afanes, inquietudes y 
obligaciones, también les impuso la ley de no tomar 
para sí mas que lo necesario, y repartir ío demás entre 
aquellos á quienes no dió tanto; y si á los pobres los 
privó de estos bienes , fuera de los talentos que les 
concede y de los medios mas fáciles que les da para 
la eterna felicidad, los ha puesto bajo la tutela y 
protección de los ricos. 

De estos principios nace con evidencia la obligación 
estrecha de los ricos de convertir todo el superfluo de 

T O M . I V . 3 
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sus bienes , suponiendo mucha moderación en sus 
gastos , en beneficio de los pobres j y parece que en 
un reino que se gloria de cristiano se debia ver una 
emulación continua de todas las clases bien estantes 
del estado para hacer refluir el sobrante de sus con-
sumos en las otras clases menesterosas. Parece que 
ninguna casa ni familia debiera arreglarse sin em-
pezar por una partida proporcionada á sus facultades 
destinada para ellos ; que los comerciantes , cuando 
hacen el tanteo de sus ganancias del año, debieran 
partir con ellos, ó señalarles una buena parte; en fin 
que todos los que viven de salarios , de su trabajo ó 
de cualquier otro modo , debieran ver si podrán sin 
faltar á sus menesteres reservarles alguna especie 
de socorro. 

Y ved aquí como , si se practicara el benéfico • 
evangelio , él solo bastaría para corregir todos los 
defectos de la condicion humana y hacer felices á 
los hombres aun en la tierra ; pero , ¡ ay ! el mundo 
aborrece estas máximas, y por eso es el enemigo 
mayor de Jesucristo y aun de su propia felicidad. 
Todo se lo arrebata el lujo , todo se sacrifica á las 
pasiones; hasta las familias ricas, aquellas que pasan 
per mas poderosas , y que, teniendo grandes rentas, 
viven con mas ostentación, no solo no tienen seña-
lado nada para aliviar á los pobres; pero se ve en 
algunas que viven con mucho fausto , y no se ve que 
den limosna. 

Y esta es una consecuencia necesaria del primer 
-pie o reglamento con que han establecido el gasto «le 
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su casa , porque si el padre de familias consagra la 
mayor parte á los objetos que llaman de decoro , y 
son de vanidad; si para los que se llaman gastos 
personales no se reserva mas que una corta parte, 
no es posible que se pueda dar mucho. Lo que podrá 
hacer el mas virtuoso es dar todo lo que se reserva ; 
pero con esto no cumple con su deber , ni lo que da 
tendrá proporcion con la suma de sus rentas y con 
los excesivos gastos que hace en los objetos de su 
vanidad. Así, por una inevitable consecuencia de este 
profano método ,.aun los mismos que deben al cielo 
un corazon compasivo, y disfrutan la mayor opulen-
cia , no pueden hacer tanta limosna como quisieran 
y deben. 

Pero , ¡ ay ! ¡ qué pocos son los que consagran á 
destinos de beneficencia estos medios aplicados á sus 
gastos personales. Muchos los emplean en cosas de 
su gusto y fantasía , y estos son los mas inocentes , 
euando estos gastos no son mas que frivolos ; pero si 
el vicio se introduce en su corazon , como por des-
gracia se introduce entre tantos, y se introdujo en 
el mió , entonces esta parsimonia , hija de la prefe-
rencia que se did al lujo , será madre y causa de que 
á los vicios del corazon se añadan todas las iniquida-
des y desórdenes de la conducta. ¿ Qué puede hacer 
un joven , que, dueño de su fortuna y de sus accio-
nes , se halla con muchos caprichos y pocos medios , 
sino lo que yo hice ? 

Despues que me casé , y á medida que mi corazon 
fie iba corrompiendo , se iban multiplicando mis de-
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seos y aumentando los motivos de mis gastos. La 
cantidad que me habian reservado para mi uso era 
muy corta , comparada con la que se consumia en el 
brillante esterior de mi numerosa familia y en el 
magnífico tren en que se me había colocado ; y así, 
á pesar de la suntuosa opulencia con que vivía , 
presto me hallé sin poder satisfacer mis continuos é 
impetuosos caprichos. Un hombre de mas edad o 
mas carácter hubiera podido reformar uná parte de 
aquellos gastos estravagantes ; pero en aquella edad 
no se raciocina bien. Era menester valor para hacer 
una reforma que seria contradicha por toda la 
familia; esta operacion pedia conducta , tiempo y 
madurez de que yo no era capaz , y yo mismo estaba 
bien hallado con esta pompa que lisonjeaba mi 
orgullo. Por otra parte hubiera temido el qué dirán, 
y me hubiera avergonzado en presencia de todos los 
amigos de mi esfera, que, zelosos y envidiosos de mi 
fortuna, se hubieran alegrado de verme decaer, y 
hasta mis pasiones mismas me hubieran alejado de 
este medio. 

• No hallándole pues practicable eché mano de los 
que eran mas fáciles , como son el conservar el mis-
mo Inconsiderado lujo y no pagar á los á quien 
debia. Teodoro, esta ha sido una de las principales 
causas de todas mis injusticias. La primera que hice 
fue abusar del buen corazon de mi santa muger , 
que , siempre virtuosa , y deseosa de complacerme , 
no pensaba mas que en darme gusto á costa de sus 
mas penosos sacrificios, y yo tan inconsiderado 
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como injusto no hacia mas que abusar de su bondad. 
Empecé pues por pedirla con título de préstamo la 
mesada que la estaba señalada para sus gastos per-
sonales ; no se la pagué nunca, y poco á poco me 
apoderé de ella de manera , ' que la privé de este 
recurso necesario , forzándola á las mayores estre-
checes ; y la muger de un hombre tan rico como yo 
era una ele las criaturas mas pobres. 

Pero, como esto no bastaba á satisfacer gastos que 
cada día se multiplicaban , me eché á buscar dinero 
por todos lados, ya pidiendo prestado á todos los que 
podia , sin exceptuar mis propios criados ; y cuando 
con mas edad fui mas dueño de mi autoridad y mas 
esclavo de mis vicios, acabé por abusar con tiranía 
de los medios que me daban mis títulos y mis rique-
zas. No hay género de arbitrio, por bajo, violento ó 
indigno que fuera , que yo no pusiese en práctica 
para juntar dinero. No reformé una muía de mi 
caballeriza , ni un criado de los muchos inútiles que 
tenia ; pero suspendí sus salarios : no les pagaba , 
tomando diferentes protestos, y con la promesa de 
pagarles despues mejor todo ; pero era para apro-
vecharme de aquel dinero, dando pábulo á mis vi-
cios , y tenia la dureza de privarlos de la justa 
retribución de su servicio, esponiéndolos á la miseria 
y á otras ruinas. 

En fin el dinero era mi ídolo, toda la ocupacion 
de mi vida, todo el objeto de mis reflexiones ; y el 
único estudio y empleo de mis talentos era buscarlo 
sin reparar en los medios. Mi corazon adquirió tal 
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dureza , y se acostumbró de tal modo á la injusticia , 
que nacía era capaz de deternerme. Así , siempre 
que hallaba la ocasion, engañaba á cuantos podía. 
Defraudaba hasta los míseros obreros del preciso 
alimento y del sudor de sus propios trabajos, y 
llegó el caso de que, por entretener mis vicios, dejaba 
mucho tiempo aun á los queme servían mas de cerca 
sin los salarios que les debia; robaba á los miserables 
el fruto de sus penas, engañaba á cuantos tenian 
relación conmigo , dejaba á mi buena muger-en las 
mayores estrecheces , y vivia tan tirano hasta de mis 
propios hijos , que no solo descuidaba de su educa-
ción , sino que muchas veces di lugar á que les fal-
tase lo mas necesario. 

Entre los medios que me parecieron mas prontos 
v mas fáciles para encontrar dinero, uno fue el del 
juego. La esperanza presuntuosa y ligera es la ilusión 
mas ordinaria de la incauta juventud, y algunos 
ensayos felices me hicieron pensar que la fortuna , 
siempre favorable, me daria con su auxilio los medios 
de salir de mis embarazos ; así me arrojé en sus 
brazos tan confiado como codicioso. El juego, cuando 
sale de la esfera de una diversión honesta , no es ni 
puede ser otra cosa que una codicia secreta , un 
deseo activo de enriquecerse á costa de otros con 
poco trabajo y en breve tiempo. El mundo, siempre 
errado en sus máximas , no le ha caracterizado to-
davía con el título de infamia, como lo merece; pero, 
en los principios de toda moral sana , y á los ojos de 
todo juicio recto , el juego excesivo, ó por el tiempo 
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que se le da , 6 por las cantidades que se aventuran , 
supone siempre una alma llena de vicios, y , si fuera 
posible no suponerlos, es infalible que el juego solo 
los produciría. 

Mi moral no es tan severa, que yo piense proscri-
bir el juego entre las personas honradas , que no le 
toman sino como distracción y desahogo de ocupacio-
nes serias, que no le destinan mas que un tiempo 
moderado, despues de haber cumplido con sus obli-
gaciones , y en que no se atraviesan mas que ligeros 
intereses, que no pueden incomodar á los que pierden; 
con estos requisitos el juego puede ser una virtud en 
las sociedades del mundo; porque, cuando los hombres 
se juntan para desahogarse de las fatigas precedentes, 
puede ser no solo necesario sino -útil. Menos riesgo 
tiene juzgar de esta manera que esponerse á maldecir 
ó calumniar. 

Pero no juegan así los que, como yo, solo juegan 
para buscar dinero; y no es posible que obren así los 
que solo se divierten cuando llevan juego fuerte; pues 
es visible que no es el juego en sí mismo ni la dis-
tracción que produce lo que los entretiene , sino el 
grande Ínteres que se atrevifesa. Entonces no se puede 
dudar que esta es una guerra de la codicia, en que cada 
uno procura quitar al otro una parte ó el todo de su 
subsistencia y la de la familia; guerra inicua, guerra 
abominable, que si los usos del mundo la sufren las 
leyes la prohiben y toda sana moral la reprueba. 

Este era el juego á que yo me entregué , y que 
acabó de arrancar de mi corazon los últimos estímulos 
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de decencia y de honor. ¿ Quién es capaz de describir 
los efectos de esta pasión terrible ? E l infeliz que se 
deja arrastrar de su furor pierde los sentimientos 
humanos, toda la naturaleza es nula para él; es una em-
briaguez que aletarga todos les sentidos : ya no vive si-
no para jugar; ninguna otra diversión le gusta, ningún 
otro objeto puede interesarle, y le fastidia todo el 
tiempo que no juega. No puede pensar, meditar; ni su 
espíritu puede sentir actividad, sino en los medios 
de enriquecerse con el despojo de los otros; insensible 
á la amistad y á todos los afectos nobles del corazon , 
solo desea sacrificar hasta sus propios amigos. 

Todo muere parae'l; los objetos mas amables y dulces 
no tienen á sus ojos ni gracias ni halagos : la hermosura 
misma no le interesa , apénas le queda lugar para el 
vicio fácil y pasagero en los breves instantes que no 
dedica al juego; pero el amor sensible y delicado 
huye de su corazon : la ternura y todas las aficiones 
dulces que necesitan de tiempo para la efusión y la 
correspondencia de los recíprocos sentimientos del 
alma se desaparecieron de su vista. La esposa mas 
amable , y que otra vez fue el ídolo de su amor , ya 
no interesa ; sus donosos hijos, que debieran ser su 
mayor felicidad, ya no le divierten : insensible á 
todo , y sin atender mas que al furor que le domina , 
abandona su casa , olvida su familia , descuida sus 
negocios , pasa los dias y las noches sacrificando su 
salud y su inocencia al demonio que adora, y no es 
capaz de sentir otras conmociones que las que le pro-
duce la alternativa de sus ganancias y sus pérdidas. 
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Absorto en esta ocupacion tan triste como furiosa , 
todas las hermosuras del cielo y de la tierra se desa-
parecen á su vista ; ni para él cantan los cielos las 
alabanzas de su Autor , ni la tierra le muestra en la 
belleza y abundancia de sus dones las obras de sus 
manos. Metido en la profunda caverna que es el teatro 
de su rabiosa codicia , ya no siente, sino vegeta ; allí 
olvida los placeres de la naturaleza y del espíritu; 
allí olvida las artes, las letras y las ciencias ; allí 
olvida parientes , amigos y familia ; allí sepulta todos 
los afectos naturales del alma ; allí entierra consigo 
todos los gustos delicados y decentes , y los cubre 
con la misma tierra con que ha cubierto su virtud y 
su honor. 

De manera que esta pasión fatal absorbe á todo el 
hombre , y devora todas sus facultades y potencias ; 
todas sus ideas se reducen á un circulo, todas sus 
sensaciones á un impulso; y á pesar de reconcentrarse 
aquí todas sus reflexiones y sentimientos , su vida es 
lamas agitada y su existencia la mas tumultuosa ; 
porque sujeto siempre á la inconstante vicisitud de la 
fortuna , y esclavo de los caprichos de la suerte , 
entre algunos de sus halagos encuentra muchos de 
sus reveses , sin que pueda por lo común desquitarse 
ni, del menoscabo que sufren sus caudales , ni de los 
que padecen su reputación y su salud. 

La esperiencia no le desengaña; irritado por lo 
mismo que debiera detenerle , cuando mas cerca- se 
ve del precipicio , se empuja con mas fuerza para 
acabar de despeñarse. Una vislumbre de lejana 
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esperanza le seduce ; y esta ilusión, que nunca le aban-
dona , tiene tan eficaz actividad , que á pesar de los 
frecuentes desengaños de la suerte, y enmedio de las 
continuas quejas con que acusa su inhumana esqui-
vez, vuelve á fiarse en ella, y confia de nuevo á 
su capricho los últimos recursos de su subsistencia. 
En fin parece que no le queda instinto sino para 
perderse, y que esta funesta pasión mas esclusiva de 
los placeres delicados que cualquiera otra , mas in-
corregible y sorda á los consejos de la razón que la 
embriaguez , llega por fin á embrutecerle; por eso 
de ordinario no acaba ella sino con la vida d por un 
estraordinario impulso de la gracia. 

Este fue el indigno recurso que tomé para socorrer 
las necesidades que nacían de mis desórdenes , y no 
hizo mas que aumentar mis males. Pues cuando me 
favorecia la fortuna gastaba fácilmente en el fomento 
de mis vicios lo que tan fácilmente ganaba; y cuando 
sufría pérdidas considerables me era preciso apurar 
los arbitrios mas injustos para cumplir con el falso 
honor del mundo , que , siempre contradictorio en 
sus principios , no desprecia al que no paga sus mas 
sagradas deudas, y desprecia al que no paga las del 
juego. Así, para ño merecer este desprecio , y para . 
no perder también los medios de jugar, me era como 
preciso faltar á todas mis obligaciones , apurar todos 
los medios de fraude y de mala fe , vender mis pose-
siones , mis halajas y hasta los diamantes de mi 
buena muger. 

Todo esto con ser tan odioso no fuera tanto, si 
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se hubiera quedado aquí; pero, ¿cómo no llegar por 
el camino del vicio al abismo del deshonor? ¿qué 
probidad , qué delicadeza se puede esperar de un 
miserable que, no jugando sino para ganar , espera 
que, siii ser descubierto, puede forzar la suerte á 
que le sea fovorable? Yo sé que hay grandes juga-
dores , y he conocido algunos que se jactaban y 
tenian la reputación de ser exactos y escrupulosos 
en el juego. Ellos lo decian; pero , ¿ quién puede 
atreverse á asegurarlo ? Lo que yo puedo decir es 
que este hombre seria un fenómeno muy estraordi-
nario y casi incomprensible, ó un prodigio mas 
incsplicable que todos los prodigios. 

Porque ¿ quién me podrá persuadir que un hom-
bre que no teme á Dios , pues se abandona con 
exceso á tan detestable vicio;-que olvida los mas 
comunes preceptos de la religión ; que tiene tan poca 
conciencia ; que 110 paga las deudas mas legítimas de 
sus criados , mercaderes y obreros ; que descuida de 
todas las obligaciones domésticas ; que posterga la 
educación de sus hijos ; que menosprecia todos los 
respetos de la sociedad estimable , • y que en fin á 
su propia muger y su familia trata con injusticia , 
escasez y tiranía ; quién , digo , ine podrá persuadir 
que este mismo hombre tan inicuo coa todos, y que 
tanto atrepella cuantos sagrados respetos le imponen 
el cielo y la tierra , sea únicamente escrupuloso , 
exacto y delicado en el punto que interesa mas á su 
pasión desenfrenada, y con otro hombre que le 
disputa su dinero con una codicia igual á la suya ? 
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Yo digo que seria menester una virtud consumada 
para resistir á una tentación tan urgente como la de 
hallarse cargado de deudas , acosado por acreedores 
activos , y verse en la miseria , sin medios de aten-
der á otras obligaciones de su honor , y en peligro 
hasta de que le falten los de satisfacer esta pasión 
que le domina ; hallarse, digo, en estas ó semejantes 
circunstancias , poder con un golpe de mala f e , en 
que espera no ser comprometido, reparar tantos 
daños , desquitarse y hacerse rico de repente , y con 
todo eso saber contenerse, y tener bastante fuerza 
para no hacer una cosa tan á la mano y tan ventajo-
sa , por no faltar á la probidad y á la justicia , seria 
este un acto de virtud que no puede esperarse de 
aquel que en todo lo demás no muestra ninguna. 

Vuelvo á decir que el hombre de la mas ejercitada 
y escrupulosa integridad que se hallase en Lis indica-
das circunstancias, para no ceder á la violencia de la 
tentación, necesitarla de mucha reflexión , de grande 
esfuerzo , y que esta exacta probidad seria la prueba 
y el fr.uto de su herdica virtud. ¡ Y qué! ¿ podré 
yo creer que actos tan difíciles , y que necesitan de 
tanto valor , los hace continuamente el que vive con 
la mayor relajación ? No , amigo , esto no es dado 
á la naturaleza humana, no puede caber en hombres 
que en todo lo demás son corrompidos ; es imposible 
conciliar tan difícil y severa probidad con la pre-
varicación pública de sus costumbres. 

Yo ignoro si ha existido jamas un monstruo tan 
contradictorio pero sé que jamas he creido á los 
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que se jactan de serlo, y ciertamente no lo era yo. 
Esta infernal pasión me arrastró, como á los demás, 
á todos los vicios que produce, y, fuera de lo injusto 
que me hizo con todo lo que me rodeaba, degradó 
mi corazon hasta las bajezas mas indignas; yo dispu-
taba los derechos mas equívocos, me apropiaba todos 
los descuidos de los otros , y procuraba aun corregir 
la adversidad de la suerte por medios que enseña la 
iniquidad y reprueba el honor. ¡ O cua'nto me bal-
dona ahora mi propia conciencia ! ¡ cuántos cargos 
irreparables ! ¡ cuántas restituciones imposibles! ¡ O 
cuánta era la ceguedad de mi corazon, pues á cada 
instante rae aventuraba á perder lo que el mundo 
llama honor , y me esponia á lavar mi afrenta con la 
sangre agena ! 

Ved aquí una parte de los efectos que produce 
esta loca y desatinada fantasía del orgullo , que 
quiere proporcionar el lujo de las cosas á la medida 
de sus rentas. ¡ Cuántos jóvenes de buen corazon se 
han perdido por este error ! Y yo mismo, á pesar de 
mi natural perversidad , si me hubieran establecido 
sobre un pie de moderación que me hubiera permi-
tido satisfacer otros gustos tolerados en la sociedad , 
no hubiera quiza llegado á tanto eiceso ó no hubiera 
empezado tan temprano. 

¡ Qué vista, Teodoro, la de esta vida que tú y yo 
con otros muchos hemos pasado entre los horrores 
del juego y otros gastos inmensos de nuestros mu-
chos vicios ! Cuando me acuerdo de los grandes cau-
dales que hemos derramado en una pompa frivola, 
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despreciable , en tantos banquetes y festines , que 
dejan tan poca satisfacción, y solo sirven de con-
tentar la vanidad, y en tin de los locos gastos que 
hacíamos , d en el desbarro de un juego insensato , o 
en el precio de placeres inmundos , me estremezco 
de horror. 

Pero, cuando hago reflexión que de tantos gastos 
que me proporcionaban entonces tan pocos gustos 
no me quedan ahora sino remordimientos ; cuando 
considero que con ellos hubiera podido socorrer a 
muchos miserables, consolar á millares de infelices , 
T dejar establecimientos útiles y benéficos, una justa 
indignación se apodera de mi alma, me aborrezco a 
mí mismo , y me desprecio como el mas abominable 
monstruo de la tierra. . 

Que el cielo, que se ha d i g n a d o de iluminar nu 
ceguedad , estienda á t í , Teodoro mió, sus beneficas 
T paternales luces! T ú tendrás la ventaja de abrir 
los ojos mas temprano que yo. Me parece imposible 
que una alma tan noble y sensible como es la tuya 
no sienta la fuerza de estas cartas, y no se deje 
arrastrar de las amables ideas que contienen, j Ay , 
amigo! abandonemos los errores que nos han cegado, 
huyamos de esas ciudades que nos han corrompido 
busquemos en la simplicidad de los campos, en el 
ejercicio de la beneficencia y en la práctica de todas 
las virtudes la paz y el consuelo que no nos han dado 
el mundo y sus placeres. Pido al cielo que estas 
cartas hagan en tu corazon el mismo efecto que en 
el mió y que determinen á Mariano á venir cuanto 
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antes á realizar en mi compañía imágenes tan dulces. 
Pero , ¿ porqué no me respondes ? Me parece que 
tu respuesta tarda demasiado. Amigo , 110 me dila-
tes noticias que aguardo con impaciencia y que 
tanto han de contribuir á mi felicidad. A Dios, 
Teodoro mío. 
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C A R T A X X X Y . 

E L F I L Ó S O F O A T E O D O R O . 

T E O D O R O mió : ¡qué alegría, qué consuelo , qué 
felicidad! Dios derrama á manos llenas sobre mí sus 
misericordias. Apénas remití al correo mi última 
carta , cuando un criado con paso presuroso vino a 
avisarme que Mariano habia llegado , y que iba á 
entrar. ¡ M a r i a n o ! grito yo , ¡Mariano! apénas 
podia creer á mis propios oidos, y sin detenerme 
corro precipitado á recibirle. 

Discurre, amigo, cual seria el movimiento de mi 
corazon cuando le vi en la antesala ; el gozo me 
trasportó de modo, que me quitó la voz para poderle 
hablar. Mis brazos fueron mas veloces que mi lengua, 
y aroiándome entre los suyos, estreché con el cora-
zón á este amigo tan deseado , á este amigo que me 
envia el cielo , y que recibo de su mano ; el hervor 
de mi sangre era tan impetuoso , que no hubiera po-
dido sostener su violencia , si la naturaleza no me 
hubiera socorrido, desahogándome con un diluvio de 
lágrimas. Sí .Teodoro , yo inundaba con mi llanto 
las venerables mejillas de este amigo de Dios , que 
va á serlo mió; su alma sensible se enterneció tam-
bién viendo la espresion de mi alborozada gratitud, 
y esperimenté un placer indecible cuando sentí que 
caían sobre mi rostro algunas gotas de sus Uorosos 

°*0S" ' Largo 
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Largo tiempo duró esta comunicación recíproca de 
afectos y caricias , y hubiera durado mas si no hu-
biera conocido que Mariano se desprendía de m í , 
pero fue para abrazar á mis dos hijos, que viéndome 
correr alborozado vinieron tras mí , y estaban ya 
colgados de Mariano. Las amables criaturas viéndonos 
llorar , lloraban también, al mismo tiempo reian ; 
Mariano los besó y abrazó muchas veces, y después 
de haber dado gran tiempo al desahogo de nuestros 
tumultuosos sentimientos procuramos sosegarnos , y 
entramos en la sala. 

'Entonces dije yo á Mariano : ¿Porqué, amigo , 
no me has avisado de tu venida ? yo esperaba que 
Teodoro me escribiera. ¿ Porqué no me ha escrito ? 
¡cómo, Mariano! yo que te aguardaba con tanta 
ansia , yo que temblaba todos los dias pensando en 
tu respuesta , yo que temia tanto que no querrías 
abandonar tu modo de vivir , y que me hallarías in-
digno de tus buenos oficios y amistad , yo me hallo 
tan dulcemente sorprendido ; tú vienes de repente á 
anegarme en un torrente de felicidad. Amigo, ¿ no 
has temido que tanta dicha tan impensada y repentina 
pudiese sofocar mi corazon? ¿ porqué no prevenirme? 
¿ porqué no haberme preparado? Yo creo.... ¡ Ay ! 
¿ á qué vienes ? ¿ cuál es tu intención ? ¿ vienes á hacer 
lo que Teodoro te habrá pedido en mi nombre ? que 
Dios mueva tu corazon, y que vengas para cerrarme 
los ojos y recibir el don que te hago de mis hijos. 

l o le dije todo esto con tanta vehemencia, y mis 
palabras salian tan atropelladas; que Mariano no po-

T O M . I V . . 4 
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día ni interrumpirme ni responderme ; pero, viendo 
que había acabado con ademan de inquietud, me 
dijo : Sosiégate, amigo ; yo vengo para siempre, yo 
vengo á vivir y morir contigo , yo vengo á ser el ayo 
de tus hijos á que juntos amemos y sirvamos á Dios , 
y á que vivamos debajo de sus paternales alas , aguar-
dando el día de la santa esperanza. Amigo, ¡ qué el 
cielo proteja á los que va á cubrir este techo, y que, 
fiados en su auxilio, van á unirse con el lazo de la 
divina caridad! \ qué su bondad los una de manera 
que ni aun la muerte pueda separarlos ! 

Imagina , si puedes , querido Teodoro , cuál sen* 
mi gozo cuando le oí pronunciar este discurso. El 
llanto volvió á desatarse de mis ojos ; corrí á mis 
hijos , y traiéndolos á los pies de Mariano , los hice 
poner de rodillas, diciéndoles que le reconociesen j 
por su padre , que yo le cedia toda la autoridad y 
lodos los derechos que la naturaleza me daba sobre 
ellos; que le besasen la mano en señal de la obediencia 
que le prometían , v que todos los dias por la manana 
repitiesen esta señal de respeto como una renovación 
de su promesa. Mis hijos lo hicieron con alborozo y 
prontitud ; pero también derretiéndose en llanto , y 
aquí empezó una nueva escena de ternura afectuosa 
que es imposible describir. 

' Aunque parecia que nuestra sensibilidad no podía 
ser mas viva , ni crecer en aquel momento delicioso , 
el buen natural de Félix redobló la mía ; porque al 
mismo tiempo que por mi orden besaba la mano da 
Mariano, volviéndose á mi me dijo : Pues que verf 
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me lo mandais yo le prometo obediencia , y le reco-
nozco también por padre, pero que sea el segundo; me 
parece que yo puedo tener dos padres , y no quiero 
que vos dejéis de ser lo mío. Sí, hijo mió , le respondí 
yo estrechándole contra mi pecho ; el cielo me hizo 
un don muy precioso, dándomé un hijo de tan buen 
natural. No : jamas , jamas me separaré de t í , ni 
dejaré de serlo; los dos seremos tus padres, y Mariano 
lo será de los tres. 

Después que nos sosegamos , Mariano dijo : un 
amigo que se llama don Antonio , y que me ha con-
ducido en su coche , está fuera, permíteme que salga 
y te le presente; corrí con él á recibirle , y encon-
tramos en la antesala un hombre que me pareció 
modesto y de agradable fisonomía. Le pedí perdón 
de haberle hecho esperar tanto tiempo , acusando á 
Mariano de no haberme avisado antes ; le hice entrar 
con todas las atenciones debidas. 

E l nos dijo que pensaba en continuar su viage 
aquella tarde , le rogamos se quedase algunos dias 
con nosotros; él se escusaba , diciendo que el objeto 
de su viage era ir á América á desempeñar una 
comision del gobierno , y que temia no alcanzar al 
navio ; pero á fuerza de instancias conseguimos se 
quedase tres dias, en cuyo tiempo me pareció un 
s.ugeto muy instruido y de carácter excelente. Yo le 
di á Ambrosio para que le acompañase y le hiciese 
ver lo poco que habiá en el pueblo , y al cabo de tres 
dias partió, despues de haberse lamentado de la mi-
seria de este lugar como de la de casi todos los que 
veia eñ el camino. 
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Pero el día que llegó, y poco después de su entrada, 
Mariano, que deseaba hablarme á solas, me hizo señal 
de que hiciese salir á mis hijos ; mandé á un criado 
que los llevase al jardin, y Mariano pidió á don An-
tonio que los acompañase. Cuando nos vimos solos , 
me dijo : Amigo, puedo darle otra noticia que te 
alegrará incomparablemente mas. Teodoro está de-
sengañado, convertido, y con un ánimo resuelto de 
consagrarse á Dios enteramente. ¡ Qué me dices , 
amigo! dije yo ¿Dios le ha tocado el corazon? Sí , 
me respondió, y tü has sido el instrumento. 

¡ Misericordias de Dios! volví á esclamar , \ con 
qué abundancia llenáis de vuestros favores á un in-
digno ! Querido Teodoro , jamas podré esplicarte ni 
definir yo mismo la especie de placer que derrama-
ron en mi alma estas palabras sobrenaturales y 
divinas. Allí sentí lo que nunca habia sentido, y lo 
que me parece no es posible sentir en la tierra. Yo 
me figuro que esta será la especie de placeres y 
delicias con que Dios forma la bienaventuranza de 
sus escogidos , parecidos á estos serán los gozos con 
que embriaga á sus amigos. 

Yo quedé tan fuera de raí, que, sin saber lo queJ 

hacia, rae puse de rodillas sin poder articular otras 
palabras , que ¡ Dios raio! ¡ Dios bueno ! ¡ Dios mi-
sericordioso ! pero entre tanto que mis labios ma-
quinalmente las repetian mi espíritu corria toda 
la estension de los innumerables y multiplicados 
beneficios con que la Providencia me favorecía. 
i Cuántas y cuán diferentes ideas me pasaron por la-
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en una miniatura el horrible conjunto de nuestra 
conducta desastrada, los errores de nuestro espíritu, 
los estravíos de nuestro corrompido corazon y la 
infinita multitud de delitos que han manchado nues-
tra vida estragada. 

El espantoso aspecto de este quadro me hizo estre-
mecer de horror ; pero al instante y con la misma 
rapidez se me representaron , como en un espejo , 
todos los prodigios de la divina misericordia , los 
sucesos que una providencia paternal habia prepa-
rado para mi conversión, mi vía ge al convento , el 
encuentro de mi ángel tutelar , y mi confesion y 
comunión ; la convalecencia del estrangero , la re-
surrección de Manuel, la conversión de Simón ; y 
ahora la tuya , Teodoro mío , la tuya , que desde el 
instante que Dios se dignó de abrirme los ojos se 
la he pedido todos los días con la mayor instancia. 
Todo esto junto me producía una multitud de senti-
mientos tan vivos y violentos, que no podia sopor-
tarlos mi débil corazon ; no sabia , ni podia mas que 
repetir : ¡ Dios mió ! ¡ Dios adorable y eterno ! ¡ qué 
grande eres ! ¡ qué bueno! ¡ qué misericordioso ! 

Yo me sentía desfallecer , y Mariano sin duda lo 
entendió, pues levantándome por los brazos me 
hizo sentar. Entonces empecé á preguntarle el como 
y el cuando de tu conversión , y atropellada mis pre-
guntas de tal modo, que le hacia la segunda sin 
esperar la respuesta de la primera. Mariano viendo 
el desórden de mis conmociones me exhortó al 
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sosiego , prometiéndome que me lo contaría todo. 
Yo procuré reprimir los fuegos de mi vivacidad , y 
él me dijo : 

Ya sabes que yo frecuentaba poco vuestra socie-
dad, y que aunque muchos de los que la componían 
eran mis parientes ó condiscípulos , y que nos ha-
bíamos criado juntos, vuestra vida profana y la 
disolución de vuestras costumbres me habían alejado 
de vuestra intimidad , y que no os buscaba sino 
cuando el acaso d la urbanidad de las atenciones lo 
exigía. Habia pues mucho tiempo que no h a b í a visto 
ni sabido de ninguno, cuando un día me hallé con 
un papel de Teodoro en que me decía : Yo estoy 
de cuartel, y no puedo salir de palacio ni pasar a 
verte ; pero , como tengo un negocio.de grande im-
portancia que tratar contigo, te pido que me vengas 
á ver. Causóme mucha estrañeza que Teodoro, que 
nunca habia tenido conmigo negocios , los tuviese 
ahora. Su género de vida no podia acomodarse con 
la mia ; pero como debemos estar prontos á todo , y 
para cuanto podamos ser útiles , le respondí que 
iria. 

Sentí mucho ir ¡i buscarle á palacio , porque este 
lugar me era desconocido, y me costó mucho trabajo 
y tiempo para encontrar su cuarto. Como tampoco 
sabia las horas llegué precisamente en el momento 
en que. debía salir á hacer su deber. A pesar de esto 
me hizo entrar en un gabinete , y haciéndome cono-
cer que no podía detenerse me pidió que le espe-
rase, porque no tardaria en volver. Yo consentí, y él 
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se fue. Pero , amigo , ¡ qué diferencia advertí en su 
tono y figura ! ¡ qué distinto me pareció de lo que 
había sido! Me quedé sorprendido al ver una tras-
formacion tan entera. 

Ya conoces aquella cabeza tan erguida , aquel aire 
tan altivo y soberbio , aquel tono de satisfacción y 
suficiencia, aquel estilo de pretensión y superioridad, 
aquellos ademanes de gracia y ligereza , y en fin 
aquella desenvoltura y despejo con que se distinguía 
entre los mismos cortesanos ; pues bien, amigo, todo 
esto habia desaparecido. Me pareció serio , modesto , 
con un aire simple y descuidado, y con un semblante 
lánguido y pensativo, en fin tan diferente de sí 
mismo , que apénas daba crédito á mis ojos. 

Lo que mas me sorprendió fue su lenguage, pues 
nunca me habia hablado sino con aquel tono de burla 
irónica con que los presumidos solapan el desprecio 
con la chanza. Sin duda que como yo no profesaba 
su ilustrada filosofía me miraba con lástima , me 
consideraba un pobre hombre de genio corto que 
estaba alucinado con las ideas de la religión, y cuan-
do las circunstancias nos hacían encontrar apénas 
se dignaba de hablarme, ó si me hablaba era muy 
de paso con mucha ligereza , y disfrazando el bajo 
concepto que tenia de mí con las gracias del chiste 
ó del sarcasmo. 

Por aquella vez me habló muy atento y comedido. 
Le observé un aire de tanta urbanidad y cortesía, 
que no pude dejar de estrañarlo. Atribuí tanta mu-
danza á que tendría algún cuidado grave, y pensé 
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que quizas me llamaba porque podría serle üt i l ; con 
este pensamiento me dispuse á servirle con todo mi 
esfuerzo. Para divertir el tiempo mientras volvia , 
despues de haberme calentado á la chimenea, me 
puse á reconocer y ojear los libros que tema , y 
cuando volvió me halló en esta ocupacion. 

Tenia yo en la mano un libro que acababa de 
tomar y que no habia visto tadavía. Lo primero 
que me diee es : ¿ Qué libro .es ese ? Yo le reconocí, 
y le digo : es un Voltaire. Le arranca con violencia 
de mis manos , y echándole en el fuego dice : ¡ In-
feliz ! ¡ cuánto daño has causado! Yo quedé confun-
dido , oyéndole este discurso, y é l , conociendo mi 
sorpresa, continúa diciendo : ¿Tü te espantas , Ma-
riano , de oirme hablar así ? No lo estraño ; es muy 
natural, y lo merezco ; pero , ¡ si supieras lo que 
pasa ! ¡si supieras!... pero es menester que lo sepas. 

Amigo, yo estaba ciego, yo era insensato, yo 
creia saberlo todo, y era un necio; ¡ cuánto hay que 
saber que no sabia! ¡ cuánto he visto, cuánto he apren-
dido en pocos dias! ¡ con qué acaso , con qué sucesos 
prodigiosos, con qué circunstancias extraordinarias 
se ha dignado la Providencia de abrirme los ojos! Era 
menester todo este cúmulo de accidentes, y el modo 
particular con que los ha dirigido el cielo , para que 
yo leyese lo que he leido, para que me pudiese de-
sengañar , y que mi ceguedad antigua y ostinada 
llegase á ver la luz. 

Yo estaba confuso, sin saber que concepto formar 
de este discurso j pero él me preguntó : ¿Sabes de 

\ 
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Manuel? Sí, le dije; me han dicho que murió en un 
coche de repente. No, me respondió; así se habia 
creido , pero todavía vive; despues me volvió á pre-
guntar si sabia de tí. Le respondí que no ; y él me 
replicó': Pues sabe que ha pasado largo tiempo en un 
convento , que allí ha hecho una confesion general ; 
que hoy está en uno de sus lugares con el ánimo de 
vivir una vida cristiana y con el deseo de reparar sus 
escándalos pasados. 

Amigo, no podrás concebir el efecto que me hicie-
ron estas pocas palabras ; la alegría y la sorpresa se 
disputaban la preferencia. ¡ Qué! le dije, ¿-Dios ha 
tenido piedad y ha convertido ese ánimo rebelde que 
parecia todo endurecido? Teodoro me lo volvió á 
asegurar , y yo no me pude contener ; me puse de 
rodillas, y cubierto de llanto levanté las manos al 
cielo, esclamando, lleno de alborozo : ¡Bendito sea el 
Dios de las misericordias infinitas! Observé al levan-
tarme que Teodoro tenia los ojos húmedos y el sem-
blante enternecido, esto empezó á darme una idea de 
la verdad. 

Yo le pedí que me esplicase, ¿cómo ó por qué 
medios habia hecho Dios este milagro? El me respon-
dió : No , no te diré nada; si quieres saberlo lee las 
cartas que me ha escrito, y te prevengo que no solo 
me encarga que te las haga leer, sino que entre ellas 
hay una destinada positivamente para tí. Yo le pedí 
que me la diera para leerla; pero me respondió : No, 
no la verás sino á su tiempo; yo haré contigo lo que 

kél ha hecho conmigo. E l no ha querido que yo le 
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respondiera h asta que él me avisara , porque decía 
que deseaba que yo estuviera instruido de todo antes 
de que le respondiese. ¡ Y qué bien que hizo ! ¡ qué 
cuerda fue esta prevención! ¡ cuántas necedades y 
blasfemias me ha cortado 1 

Lo mismo haré contigo , no quiero que sepas nada 
sino del modo que yo lo he sabido todo. Aquí tengo 
juntas todas sus cartas que forman ya un volumen 
abultado , deseo que las leas por su orden , y deseo 
leerlas contigo; no es porque yo no las haya leido 
muchas veces , pero quiero volver á leerlas en tu 
compañía. Hazme pues el gusto de que las leamos 
juntos, y no me preguntes nada , porque ellas te 
instruirán mejor que yo. 

Le respondí que estaba dispuesto á hacer lo que me 
decía , v él me añadid : Pues , siendo así, empecemos 
hoy. Yo tengo las noches libres, y puedo pasarlas 
contigo sin que nadie se cuide de ello ; días ha que 
las paso solo , y no me ocupo mas que en leer y vol-
ver á leer<estas cartas. Las gentes que estaba acostum-
brado á verse han sorprendido, y no me han faltado 
algunas quejas ; yo las he despreciado, y he dado 
por pretesto una indisposición. Con esto ya no vienen, 
podremos leerlas sin ser interrumpidos ; tú vendrás 
luego que anochezca , y toda la noche será nuestra. 

Pero tus mismos criados, le repliqué yo, estrañarán 
de verme venir y encerrarme contigo todas las noches; 
podrán imaginar que tratamos alguna intriga o 
enredo : Tienes razón , me dijo , pero eso tiene fácil 
remedio; ven, y levantándose me mostró una pequeña 
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puerta falsa por donde se podia entrar y salir sin 
ser visto de nadie ; también me enseñó todas las 
entradas y salidas para que conociera los caminos, y, 
dándome la llave , me dijo : Ve aquí con la que po-
drás abrir ; desde que llegues no te detengas, abre 
y entra. Yo te esperaré , pero si acaso no me encuen-
tras espérame tú. Esa llave que ha servido tantas 
veces á execrables delitos sirva una vez á proyectos 
de virtud. 

Convenidos así en lo que debíamos hacer volví la 
misma noche , y apénas nos saludamos brevemente, 
cuando Teodoro sacó de una papelera todas tus cartas, 
y me dió la primera, pidiéndome que la leyera en 
voz alta. Referirte por menor todo lo que pasó en 
nuestra lectura seria imposible, solo puedo decirte 
en general que jamas se ha leido con mas atención ni 
escuchado con mas vivo Ínteres. 

Cuando me parecía oportuno yo no dejaba de 
hacer mis reflexiones ; pero era Teodoro el que mas 
abundaba en ellas. Yo le observaba lleno y empapado 
de cuanto las cartas contenian ; así conocí fácilmente 
que las había leido muchas veces , y con mucha aten-
ción. Pero , como sus interrupciones y apóstrofos sé 
multiplicaban tanto , la lectura se prolongó mucho , 
y nos fue preciso emplear un gran número de noches 
para concluirla. Yo no soy capaz de referirte indivi-
dualmente todo lo que pasó , el tiempo y la memoria 
me faltan para ello ; pero , para que formes una idea, 
te contaré alguna délas circunstancias mas notables. 

Cuando leíamos algunas de tus conversaciones con 
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tu Director sobre Voltaire, Rousseau y los otros 
filósofos del dia , que con tanto empeño se han dedi-
cado á desacreditar la religión : Si, esclamaba Teodoro 
con ardor; sí, esos son monstruos perversos , furias 
que se han escapado del infierno para corromper al 
mundo. ¡ Qué daño han Ifecho ! ¡ Desdichado el 
incauto que los lee sin estar antes bien instruido! 
¡ desdichadas las gentes tan ciegas que los estiman 1 
Presto perderán su religión y sus costumbres , y con 
ellas la paz y la tranquilidad. La juventud débil y 
propensa á escuchar con agrado lo que lisonjea sus 
pasiones los leerá con ansia, los creerá sin examen 
sobre su palabra y se abandonará sin temor á la licencia. 
Pestes públicas que me han corrompido , como 
otros muchos, y que son capaces de corromper al 
universo , si no se instruye mas á los pueblos de la 
verdad de nuestra religión. 

Otras veces, en ocasión oportuna , decia : Sí, todos 
esos grandes filo'sofos que han pervertido los pueblos 
con sus pérfidos escritos no eran mas que hombres 
orgullosos ; por vanidad , por distinguirse y adquirir 
una gloria infeliz, publicaban opiniones nuevas y 
atrevidas; y , como estas abrian las puertas á la rela-
jación , las recibian los incautos con placer. Esta 
vana y miserable gloria era el primer impulso que 
animaba su insolente pluma , y la triste celebridad 
que por su desgracia encontraban en la humana 
corrupción era un estímulo nuevo que los impelia 
á multiplicar sus desacatos. Observad á Voltaire , el 
padre, el patriarca de todos, que empezó tímida-
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por vomitar las mas absurdas y perniciosas blasfe-
mias. 

Pero es claro que así él como todos los de su 
especie proceden de mala fe , porque no hacen otra 
cosa que proponer dificultades sobre objetos que por 
su elevada naturaleza el hombre no es capaz dé pe-
netrar , y repetir objeciones mil veces respondidas , 
y cuyas respuestas no veia el pueblo que se dejaba 
seducir, pero que ellos no ignoraban. Ved aquí toda 
su pérfida ocupacion ; jamas hacen memoria de los 
irresistibles convencimientos de la f e , jamas hacen 
memoria de este admirable conjunto de pruebas que 
con tanta evidencia y por tantos medios demuestran 
la verdad de la religión ; y yo , pobre ignorante, les 
hago un dilema que quisiera oir como le pueden 
responder. 

Venid acá , les diria yo, promotores de la incre-
dulidad; venid vosotros que os burláis de la fe cris-
tiana y de nuestra santa simplicidad. Decidme, 
¿ conocéis, ó no conocéis los fundamentos de esta 
fe ? ¿ sabéis por qué motivos creen los Cristianos 
misterios tan superiores á la razón, y practican í 
tanta costa una doctrina austera y contraria á la 
inclinación de sus sentidos , ó no lo sabéis ? Si no lo 
sabéis, ¿por qué os meteis á hablar y burlaros de 
lo que ignoráis? Y si lo sabéis , ¿porqué os deteneis 
en objeciones incoherentes y desunidas que no pue-
den alterar sus fundamentos ? ¿ porqué no atacais el 
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tronco? ¿porqué no esponcis á la vista todo el cuerpo 
del edificio para impugnarle por sus cimientos • 

Si el sistema del cristianismo es falso, si tenéis 
medios de echarle por tierra , si vuestras armas son 
bastante fuertes para derribarle, ¿porque no os 
valéis de ellas para combatirle? No hay camino mas 
seguro para que obtengáis esta victoria, y para desen-
gañarnos de nuestras ilusiones, que hacernos ver que 
£ motivos de nuestra creencia son fütiles. ¿ Porqué 
pues no lo atacais? ¿porqué, cuando con mas empeño 
traba jais en desacreditarla , teneis el astuto cuidado 
de escondernos sus fundamentos ? Confesad que o 
sois poco hábiles , s i , pudiendo mostrar a ^ l u ad 
de sus pruebas, no lo hacéis; d muy pérfidos s i , 
porque conocéis que no teneis fuerza para derribar-
las no las acometéis de frente. 

Teodoro no acababa cuando emprendía sus invec-
tivas contra los filósofos , y animado de un vivo zelo 
los estrechaba y deshacía. Pero cuando llegamos a 
las cartas en que tu director empieza á dibujar el 
hermoso y magnifico edificio de la religión , la esla-
bonada y nunca interrumpida cadena de hechos que 
empiezan con la creación del mundo, que descienden 
á Jesucristo , y vienen hasta nosotros , probados con 
tanta evidencia y claridad por monumentos públicos 
v subsistentes , de que nuestros mayores fueron tes-
tigo. o c u l a r e s , y nosotros lo somos por tradiciones 
incontrastables ; entonces su espíritu se elevaba , su 
corazon parecia dilatarse con la hermosa vista da 
una composición tan bien ordenada como clara , y 
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como si estuviera penetrado con todos los rayos de 
una luz celestial. 

¡ Qué concierto ! esclamaba , ¡ qué armonía ! Todo 
es divino , todo se corresponde, y todo está en su 
lugar. ¿ Quién , sino Dios , podia hacer una obra tan 
sublime, en que todo está tan justamente encade-
nado , y donde nada se contradice ? ¡ Qué ciego está 
el que no ve tan brillante esplendor cuando se le 
presenta á la. vista ! ¡ Ay, Mariano! yo era uno de 
esos ciegos , los pérfidos filósofos me tenian aluci-
nado; pero gracias al cielo, que se dignó de enviar-
me la luz por estas cartas. 

Cuando llegamos á las pruebas de la resurrección 
de Jesucristo , entonces me pareció que se inflamaba 
con ardor mas activo. 'Sus ademanes y espresiones 
me persuadieron que estaba muy penetrado de la 
evidencia y solidez de aquellas pruebas. Ya habia 
repetido muchas veces : ¡ insensatos! ¿ vosotros creéis 
que Alejandro conquistó la India , y que Cesar 
sojuzgó á liorna , porque os lo refieren dos ó tres 
autores contemporáneos que lo escribieron á visla 
de los pueblos que fueron testigos de estos sucesos, 
porque io han creido los siglos posteriores, y porque 
estas noticias han llegado sin contradicción hasta 
vuestros dias ? 

Y vosotros mismos no creeis los hechos de la vida 
y muerte de Jesucristo que han sido escritos por 
tantos autores coetáneos en presencia del pueblo ju-
dío y de ios misinos verdugos ; no creeis sus mila-
gros que atestiguaron los mismos autores que les 
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vieron, que no han podido negar sus enemigos, y 
que convirtieron tantos millares de hombres ; voso-
tros no creeis su resurrección , aunque sostenida con 
el unánime testimonio de todos los apóstoles y dis-
cípulos que la vieron y que aseguraron que le 
habían hablado despues de resucitado ; y eran hom-
bres tan santos que hicieron también milagros con 
que convirtieron otros innumerables Judíos; voso-
tros no creeis su ascensión pública , aunque mas de 
quinientas personas, enmedio de los tormentos y 
amenazadas con la muerte , aseguran haberla visto. 

E n fin vosotros no creeis lo que se vieron forzados 
á creer hombres tan incrédulos como vosotros , y lo 
que , á pesar de su repugnancia natural, se vieron 
obligados á practicar. Vosotros , despues de muchos 
siglos , quereis ver mejor que los coetáneos, despues 
de tantos anos quereis juzgar mejor que los que 
vívian entonces , y que el auditorio sepa mas que los 
testigos. Pero vosotros, que sois tan linces y que 
teneis una vista tan larga, decidme, ¿cómo las 
iglesias cristianas fueron desde luego tan numerosas? 
¿°cómo pudiéron desde sus principios contar en su 
seno tanto número de líeles, si no habia pruebas que 
los determinasen , ni milagros que los convirtiesen? 
• Insensatos! ¡mil veces insensatos! 

Llegamos al momento en que tu director , encen-
dido con el fuego de su zelo, se puso dé rodillas , y 
levantando'su corazón á Jesucristo le protestó nue-
vamente su fe y adoracion, diciéndole : Yo te adoro 
y reconozco por mi Dios; y cuando -tú, arrebatado 
•> con 
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eon el mismo sentimiento , también te arrodillaste y 
repetiste inopinadamente : y yo también. Te confieso, 
amigo, que la descripción de esta tierna y patética 
escena me excitó tan viva y enternecida conmocion , 
que no fui dueño de mí , las lágrimas me saltaron^ 
los ojos, y me vi obligado á interrumpir la lectura. 

Teodoro se puso en pie, y con un tono grave y 
pausado me dijo : Nunca he leido este pasage sin 
haber repetido como el eco esa tierna y dulcísima 
palabra. Cuando la leí la primera vez las lágrimas 
me inundaron las mejillas, y sentí también un pode-
roso impulso quo me hizo pronunciar estas palabras ; 
mi corazon y mis labios despues las han repetido 
muchas veces, y me parece que cada vez las pronun-
cio con sentimiento mas íntimo y afectuoso ; hasta 
ahora no se las he dicho mas que á Dios, porque no 
he tenido otro testigo; pero ahora que lo eres t ú , tú 
que eres sacerdote, y que yo respeto como su minis-
tro , se las voy á ratificar en tu presencia. Se puso 
de rodillas delante de mí , y alzando al cielo las ma-
nos y los ojos dijo : Sí , Jesús adorable, yo también 
te adoro , y te reconozco por mi Dios y por mi Re-
dentor ; renuevo en presencia de tu ministro los votos 
de mi bautismo. Hago y haré püblica profesión de 
cristiano ; dígnate de perdonar mis delitos y de sos-
tenerme con tu gracia; tii, Mariano, ruega por mí 
y ayúdame en mis santos deseos. 

Este movimiento de Teodoro, y la humilde y bien 
sentida espresion con que me hizo aquel discurso 
acabaron de desatar las fuentes de mis ojos, y anegado 

TOM. IV. 5 
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él memorable instante en que, estando postrado á sus 
pies y cosido con la tierra , tu confesor pronuncia 
en nombre y con la autoridad de Dios las santas y 
divinas palabras , esclamó con un suspiro que le salió 
de lo íntimo del pecho : ¡ Ah! ¡ cuándo llegará para 
mí dia tan venturoso ! Lo mismo sucedió cuando leí-
mos el momento de tu comunion, en fin á cado paso, 
á cado instante de nuestra lectura, Teodoro la acom-
pañaba con espresiones muy tiernas y fervorosas. 

Tampoco pude yo dejar, amigo, de enternecerme, 
cuando llegamos al pasa ge en que haces memoria de 
mí; pero cuando vi que deseabas que fuese á vivir 
en tu compañía , y cuidar de la educación de tus hijos , 
sobre todo^uando llegué á la carta que me escribes 
y en la que directamente hablas conmigo, mi turba-
ción fue estrema. Quise decir alguna cosa á Teodoro, 
con el fin de hacerle conocer mi incapacidad para un 
oficio tan elevado y tan difícil como el de dirigir 
almas de jóvenes , y añadir á la necesaria instrucción 
el cuidado de conducirlos á la virtud; pero Teodoro 
me atajó diciéndome : No te digo nada hasta que aca-
bes de leer la carta que te escribe y que tengas 
tiempo de reflexionarla. Yo hice esfuerzo para some-
terme , la leí toda , y despues de haberla acabado 
le dije : 

¿ Puedo ya decirte lo que me parece? Sí , me res-
pondió. Pues bien , amigo , le volví á decir : El cielo 
no pudiera presentarme una ocasion n#s grata, 
ó que me fuera mas dulce, que la de ir á vivir y 
morir con un pariente que amo y un amigo que 
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estimo. ¿Qué pudiera serme mas útil que concurrir 
á sostener su nueva vida, y santificarme yo mismo , 
contribuyendo á su santidad y la de su familia? ¿qué 
pudiera serme mas agradable que hacerle un servicio 
tan importante como encargarme déla crianza de sus 
hijos y cultivar dos tiernas plantas para Dios? Pero , 
Teodoro , tú sabes que yo no he hecho sino los estu-
dios comunes, que no he aprendido sino lo muy 
preciso para el desempeño de mis obligaciones. Los 
hijos de un hombre tan distinguido como nuestro 
amigo , que presto se verán en disposición de aspirar 
á los primeros empleos del estado, ¿pueden fiarse á 
la enseñanza de un hombre tan poco instruido como 
yo ? A • 

La educación es un grande arte, una « n c i a acaso 
mas difícil que otra alguna ; los primeros hombres 
de todos los tiempos se han dedicado con el mayor 
esmero á escribir sobre ella , á dar reglas, á prescri-
bir documentos. Aun entre los mas ilustrados hay 
pocos capaces de desempeñar bien esta confianza , 
porque yo supongo que la instrucción es lo de menos , 
y que lo esencial es inspirarles el amor del bien y 
encaminarlos á la virtud, sobre todo á la virtud propia 
de su estado , y particularmente á aquellos que por 
su fortuna y nacimiento nacen ,. digámoslo así, des-
tinados á mandar á otros hombres. 

¿ Y que puede saber de esto un pobre eclesiástico 
como yoÜMi vida ha sido siempre oscura y retirada; 
jamas he puesto cuidado ni dirigido mis atenciones á 
objetos de esta especie , y no es posible saber lo que 
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no se ha aprendido ni meditado. Si nuestro amigo 
me desea para cualquiera otra cosa en que yo co-
nozca que le puedo ser ú t i l , al instante volaré á 
servirle ; pero para ayo de sus hijos , para dar edu-
cación á dos niños que presto se verán en el caso de 
obtener empleos distinguidos, este es un encargo 
muy superior á mis luces. 

Yo fuera indigno de tan alta confianza , si abusara 
de la prevención que muestra en mi favor, si no 
resistiera á una instancia que me lisonjea tanto , y 
no me perdonara á mi mismo la bajeza de no haberle 
desengañado. Teodoro me dejó acabar sin interrum-
pirme , y cuando vio que callaba me dijo : ¿No 
tienes mas que decirme? ¿Y qué mas quieres? le 
respondí yo ; ¿ qué queda que decir al que dice que 
no debe admitir una ocupacion , porque no puede 
desempeñarla bien ? 

No te toca juzgarte á tí mismo , me volvió á repli-
car Teodoro. Confieso que esta es una ocupacion 
muy laboriosa, que un hombre encargado de la con-
ducta y crianza de dos niños no tiene un instante 
suyo, que-todos sus momentos deben estar empleados 
con la mas activa vigilancia, no solo para estorbar 
los continuos peligros á que se aventura su incauta 
edad, sino para que sigan el incesante y alternado 
curso de sus estudios , y mas aiin para no dejar que 
se acompañen con quien pueda corromper la inocen-
cia de sus corazones. 

Pero no creo , Mariano, que la idea que tienes de 
lo penoso de este ejercicio sea la razón que te 
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estimula para no aceptarle; me parece que tú harias 
á Dios este sacrificio si creyeras que con él le agra-
dabas. Tú haces otros que no son mas fáciles, y sin 
duda no rehusarlas este que puede ser tan útil. Lo 
que te detiene es la desconfianza de tí mismo , el 
temor de no poder desempeñarle bien y la idea de 
no hallarte propio para tan alto encargo. 

Yo no quiero hacerte mas que una reflexión. Sí 
nuestro amigo fuera lo que ha sido , si te lo propu-
siera un padre que, viviendo en el mundo , quisiera 
que los educaras para el mundo , concibo que, fuera 
de otras razones que pudieras alegar para escusarte , 
tendrás también la de no considerarte apto para 
ello ; porque para la frivola y afectada educación del 
siglo es menester tener y enseñar ciertas futilidades 
de que tú careces ; pero, Mariano , ¿no sabes lo que 
es menester saber para enseñar á dos niños á ser 
cristianos ? 

Si no fuera que eso , le dije yo , quizá lo aceptaría 
sin embarazo; porque á Dios gracias be procurado 
aprender bien mi religión , y espero que en esta 
parte no seria inútil mi desvelo. Pero... Dime, ami-
go mió , me interrumpid: ¿Tienes algún motivo qué 
te detenga en la ciudad? ¿algún negocio en que tu 
presencia sea necesaria ? ¿ alguna persona cuyo co-
merció te sea agradable y cuya falta produjera un 
vacío en tu corazon? esplícate con franqueza. 

Yo no tengo, le respondí, ningún negocio que me 
pueda detener. Desde que abracé el estado eclesiástico 
supe que no debia injerirme en ninguno; contento 
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con mi renta módica , pero suficiente para las ne-
cesidades á que me he ceñido, no deseo mas ni 
aspiro á otra cosa. Amigos no me faltan ; pero yo 
prefiero á todas las amistades la de Dios, y P a r a 

obtener esta no hay ninguna que me pueda detener. 
Pues siendo asi, me volvid á decir, es imposible que 
resistas á las recomendables solicitudes de un padre 
que implora para sí mismo y para sus hijos los ofi-
cios de tu amistad. ( r 

Te confieso, amigo, que no me rendí todavía a 
sus instancias, y que durd mucho tiempo nuestra 
disputa. Teodoro diversificaba sus razones. Me es-
puso todos los motivos que le parecieron capaces de 
persuadirme; pero yo me mantenia constante, en-
cerrándome siempre en el conocimiento de mi insufi-
ciencia ; y viendo que no podía ganar nada conmigo, 
se quedó largo tiempo suspenso y pensativo; bajó los 
ojos al suelo con ademan de meditar profundamente , 
yo también me quedé silencioso, procurando armar-
me contra sus persuasiones. 

Esta reciproca suspensión durd algunos minutos ; 
pero al fin Teodoro levantd la cabeza y me miró 
con ademan muy notable y decidido : yo vi en su 
persona un aire tan magestuoso y respetable que me 
inspiró una especie de veneración; su fisonomía se 
revistió de una agradable severidad; me pareció que 
sus ojos resplandecían con un fuego que nunca había 
visto en ellos, los fijo sobre los míos, que con tímida 
vacilación aguardaban lo que iba á decir; y despues 
de alguna pausa, con voz dulce, pero firme y ase-
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gurada , me dijo : En vano tü resistes, Mariano; es 
preciso ceder á los decretos del cielo. 

Un oráculo que fuera inspirado no pudiera pro-
nunciar ó descubrir los secretos de la Providencia 
con tanto decoro y magestad. Te aseguro que estas 
pocas palabras me penetraron, me asombraron y 
aturdieron ; el corazon me dio un vuelco. No sabia 
que pensar ni que decir ; pero mi- turbación fue 
mayor cuando despues me añadió : Dirae, Mariano, 
¿ quien es el que condujo á nuestro amigo á este con-
vento? ¿quién le preparó tan santo y tan zeloso 
director? ¿quién le abrió los ojos y le ha traido á 
la religión y á la virtud? ¿quién le inspiró escri-
birme estas cartas que heñios leido? ¿y te parece 
que yo las hubiera leido , s i , contra mi costumbre , 
y á pesar de todas las apariencias, muchas circuns-
tancias no me hubieran determinado ? 

¿No observas que para que yo las leyese era 
menester que viniesen de la mano de un amigo? 
¿ que hayan venido una despues de otras , de modo 
que empeñasen mi curiosidad? ¿las hubiera yo 
leido si hubieran venido juntas ó si hubiera sabido 
de lo que trataban ? ¿ y las hubiera leido , aunque 
sucesivas , si me hubieran llegado cuando estaba en 
mi casa? ¿podia haber hallado tiempo para•.leferlas 
cuando no le tenia para mis no interrumpidos deva-
neos ? Ha sido menester que me hallasen en palacio, 
de donde no puedo salir y en donde tengo mas 
tiempo para leer. 

Observa también como la Providencia ha conduci-
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do mí corazon en la lectura de estas cartas. Las 
primeras me hicieron reír , y me pareció que podia 
divertirme con las otras. Las siguientes me inspiraron 
la curiosidad de saber corno podría aquel director 
desempeñar la atrevida promesa de probar con evi-
dencia verdades que yo tenia por ridiculas. ¿Y quién 
es el que ha juntado todas estas circunstancias ? 
¿ quién ha dado el ser á estas combinaciones ? Con-
sidera todo lo singular y estraordinario que hay en 
la simultánea conversión de tres monstruos, contando 
á Manuel; y dirae, ¿ quién puede ser el autor de 
estos prodigios ? 

Yo le respondí que visiblemente era Dios ; y e l , 
volviéndose á revestir de mucha dignidad , como si 
le inflamara una sobrenatural inspiración, me volvió 
á decir : Pues bien , ese mismo Dios que ha echado 
una ojeada de conmiseración sobre nosotros quiere 
que tú sostengas á nuestro amigo, y le ayudes á 
cuidar de su familia y de la educación de sus hijos. 

No te acobarde tu nimia timidez ; el que ha con-
ducido acontecimientos tan estraños sabrá dirigirte 
en la vocacion á que te destina. Yo por mi desgracia 
entiendo poco sus arcanos , porque nunca he andado 
sus caminos , y desde luego me reconozco indigno 
de hablar de ellos. Me parece que tu confianza fuera 
presuntuosa , si te fiaras en tus propias fuerzas , si te 
apoyaras sobre tus talentos adquiridos; pero que si 
confias en Dios; si no lo emprendes sino por seguir 
la senda que te muestra, y si le pides que te ayude 
coa su gracia, puedes esperar que su luz te ilumine; 
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y sobre todo tií enseñarás á tas pupilos á ser cris-
tianos pues el que sabe ser cristiano lo sabe todo , 
d sabe todo lo que es menester que sepa. 

Teodoro me dijo esto con tal elevación y tal aire 
de superioridad, que yo estaba confundido y no-

sabia que responderle. Al fin despues de alguna re-
flexión le dije : Te vuelvo á repetir que nada deseo 
mas que servir á Dios y ser lítil á los hombres ; que 
la compañía de nuestro amigo y el cuidado de su 
familia me serian muy agradables, y que si él no 
me propusiera la educación de sus hijos, para lo 
que me reconozco incapaz, no hubiera tardado en 
aceptar su proposicion , y al instante hubiera volado 
á acompañarle y servirle con mi persona y facul-
tades. 

Ahora te añadiré lo que no te habia dicho , y es 
que ha mucho tiempo que deseo salir de esta popu-
losa capital, en cuyo tumulto es casi imposible vivir 
consigo ni vivir con Dios. Obligado en todos mo-
mentos á ceremonias de parentesco y amistades, in-
terrumpido cada instante por ociosos importunos, y 
por consiguiente forzado á perder mucho tiempo en 
frioleras in útiles, hace dias que deseo y busco un 
retiro en que pueda consagrar á Dios el ültimo 
tercio de mi vida. Mira pues cuantas razones tengo 
para preferir la casa de un amigo que ya desea 
vivir con la modestia y religión que yo pudiera 
desear. 

Pero la idea de una educación es tan alta á mis 
ojos, y yo estoy tan lejos de poder alcanzarla, qu® 
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no debes hallar estraño mi temor. No obstante de-
jámelo consultar con Dios uno rí dos dias , y te res-
ponderé. Reflexiónalo si quieres , me respondió, y 
cuanto mas lo reflexiones mas verás que esta es la 
voluntad del cielo; su mano anda .entre nosotros : 
observa también como te preparaba con estos deseos 
de retiro para el instante en que debía escribirte 
nuestro amigo. Reflexio'nalo pues; pero no olvides 
que es Dios el que te llama. 

Al otro dia por la mañana fui á consultar á mi 
confesor, sugeto distinguido por su ciencia y virtud, 
y le propuse las circunstancias en que me hallaba. Su 
"respuesta fué : Vamos á decir misa , pidamos uno y 
otro á Dios que nos alumbre con su luz divina , y 
despues conferiremos. En efecto despues de haberla 
dicho nos volvimos á juntar, y ve aquí lo que me 
dijo : He pedido al Señor encarecidamente que nos 
inspire una resolución que sea de su gloria ; he 
pensado con la mas seria atención lo que me habéis 
espuesto, y despues de muchas reflexiones no veo 
nada que os deba estorbar el admitir el encargo qge 
se os propone , y veo muchas razones poderosas que 
os deben determinar. 

Aquí no teneis ninguna obligación que os fije, 
ningún motivo particular que pueda deteneros. De-
seabais ya separaros del ruido y embarazos de esta 
numerosa poblacion; estabais en ánimo de buscar un 
retiro en que pudierais servir á Dios sin distracción. 
En esta circunstancia os llama : ¿ quién ? un pariente, 
un amigo, un hombre que ha vivido en el desdrden, 
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que Dios ha convertido , y que ya desea acogerse al 
sagrado seno de la virtud y al asilo de la penitencia. ¿Y 
para qué os llama ? Para acompañarle y sostenerle; 
oficio de caridad , oficio dulce que al mismo tiempo 
alimentará también vuestra propia devocion. ¿Qué 
mas quiere de vos? que le ayudéis á poner en orden 
su familia. Es difícil que lo pueda hacer por sí solo; 
vos debeis pues este servicio á su confianza. 

Es verdad que también desea que os encarguéis 
de la educación de sus hijos, y-que os juzgáis poco 
idóneo para este encargo; pero vos mismo me habéis 
dicho que este padre que os llama está reciente-
mente convertido. Debeis pues suponer que lo que 
desea es dar á sus hijos una educación cristiana, ü n 
este caso ¿por qué no podréis darla? ¿y por qu¿ "O 
esperáis que Dios os ayudará? Seria nimia timidez 
y desconfianza excesiva creer que no podréis ensenar 
i dos niños la religión , el temor de Dios, el amol-
de la virtud, y los exercicios y prácticas que pueden 
formar un cristiano religioso y timorato. 

#i su padre quiere darles otros conocimientos pro-
p.os de caballeros, y debidos á la educación general 
de las personas de su clase , que los proporcionan a 
empleos de su gerarquía, ya sabe que vos no los 
teneis; y pues es rico hará venir otros maestros que 
se los enseñen. Ent re tanto vuestra ocupacion sera 
no apartaros de ellos , estar siempre á la vista, y 
embarazar que se les diga ó enseñe nada que pueda 
viciarlos, corromper su inocencia ó debilitar los prin-
cipios que les procuréis inculcar. Así vuelvo a de-

eiros que no veo nada que os pueda impedir el 
aceptar esta propuesta, y que, por el contrario, veo 
que con ella podéis lograr vuestros deseos de retiro , 
la satisfacción de un amigo , su perseverancia en la 
virtud, el arreglo de una familia y la educación 
cristiana de dos niños. 

A medida que este sabio y prudente varón me iba 
desenvolviendo sus razones una cortina se descorría 
delante de mis ojos , y la luz me iba penetrando por 
ellos hasta lo mas profundo de mi corazon. Al ins-
tante todas mis dudas se desaparecieron, todas mis 
nieblas se disiparon , y yo me sentí determinado á 
venir á buscarte. Aquel dictamen me pareció lumi-
noso y seguro ; mi ánimo perturbado se sosegó , y ya 
no pensé mas que en los medios de responderte y 
poner mi viage en ejecución. 

Volví la misma noche á la hora acostumbrada á 
ver á Teodoro. Desde que me vid me dijo : Y bien, 
Mariano, ¿á qué le has decidido? A seguir, respondí 
yo, la vereda que el cielo me presenta , á partir y 
entregarme á la conducta de la Providencia. Teodoro 
me abrazó con muchas señales de satisfacción , y me 
añadid : Mira-como yo te lo había vaticinado, no era 
posible que resistieras á la inspiración. Todo esto 
viene ordenado por una mano superior que nos ha 
mirado á todos con bondad; dichoso tú que vas á ser 
la felicidad y á contribuir á la salvación de una 
familia que Dios quiere conducir al cielo por tí , y 
contigo ¿ pídele que también me dirija y me saque de 
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estas incertidumbres y congojas en que fluctuój ¿y 
cuando piensas ir ? _ . 

Yo puedo partir muy presto , respondí , si esto te 
parece conveniente. Ningún negocio me ocupa y mí 
equipa ge no es grande , lo único que pudiera embara-
zarme son mis libros ; pero los dejaré en casa de un 
amigo con encargo de remitírmelos despues ; y como 
si la Providencia lo arreglara lodo , ayer lie sabida 
que el mas íntimo de mis amigos está destinado para 
ir á la América con una importante comisión, y que 
debe partir de aquí a tres dias ; debe pasar por el 
lugar en que reside nuestro amigo , y no dudo que 
me lleve en su coche. ¿Te parece que me aproveche 
de esta ocasion ? Sí , me respondió Teodoro , y yo la 
miro como disposición del cielo ; nuestro amigo te 
espera con impaciencia, y de este modo le darás 
también el placer de la sorpresa. 

Le volví á decir: ¿Pero tú , Teodoro, qué es lo que 
piensas hacer? en las disposiciones que te veo me 
parece que no estás lejos de lomar un buen partido ; 
¿cuál es pues tu resolución? ¿Qué sé yo? me res-
pondió. Los impulsos mas vivos de mi corazon son 
volar á ese convento en que lia estado mi amigo y 
arrojarme todo entero entre los brazos de aquel santo 
director ; pero hasta ahora he sido esclavo de mi 
empleo y no he tenido libertad. Por otra parte ya 
habrás observado que nuestro amigo en todas sus car-
tas no dice el nombre del convento ni el de su di-
rector; y , como me impuso la ley de no escribirle 
hasta que me avisase, no se lo he podido preguntar. 
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¿ Cuándo se acaba tu cuartel, le pregunté ? Y me 
respondió : de aquí á ocho dias ; pues siendo asi, le 
volví á decir , me ocurre una idea para componerlo 
todo. Yo esperaré á que tu servidumbre se acabe , 
y entonces podremos ir juntos; con esto darás á 
nuestro amigo el gusto de que te vea, al mismo tiempo 
te informarás de lo que deseas saber, y desde allí 
podrás ir al convento. No , me respondió Teodoro ; 
yo no quiero ver á nadie antes de haberme desem-
barazado de la única inquietud que ocupa ahora todos 
los instantes de mi vida. 

Me parece que es mejor esta otra idea : Tú par-
tirás de aquí á tres dias , y con esto nuestro amigo 
tendrá mas presto, el consuelo que espera ; tú le 
contarás con estension todo lo que lia pasado entre 
nosotros. Yo no pudiera hacerlo sino con mucho 
trabajo, y nunca tan bien ; tú le pedirás que sin per-
der momento me escriba el nombre del convento y el 
de su director, y que me remita una carta de reco-
mendación para él. Yo me detendré muy poco des-
pues que concluya mi servidumbre , y aprovecharé 
los primeros momentos de mi libertad para ir á bus-
carle ; despues de haber cumplido con este primero y 
mas urgente deber iré á veros , os hallaré juntos y 
pasaré en vuestra compañía algún tiempo con mas 
sosiego ; ¿no te parece bien esle pensamiento? Muy 
bien , le dije , y yo voy á ejecutarlo por mi parte ; 
en efecto salí de allí. Mi amigo don Antonio me 
ofreció un asiento en su coche, dispuse todas mis 
cosas para el viage, me despedí por la última vez de 
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Teodoro, nos pusimos en marcha , y h e m e aquí para 
siempre contigo. 

Esta fué la relación de Mariano. Discurre, amigo 
mió, ¿con qué placer, con qué Ínteres escucharía un 
discurso en que todo es felicidad para mí ? pero , 
¿qué puede ser comparable con el gozo de saber que 
Dios se ha dignado también de iluminarte ? ¿ que la 
misma luz con que me alumbró en las espesas tinieblas 
de mi ceguedad , por medio de mi ángel tutelar , se 
ha estendido á las tuyas? ¿que te haya hecho cono-
cer la verdad ; y, lo que aumenta mucho mi satisfac-
ción , que se haya servido de mí para instrumento de 
tanto bien? ¡ Teodoro, una felicidad tan grande no 
puede caber en mi corazon 1 Yo le doy gracias , y se 
las daré toda mi vida en lo mas íntimo de mi alma. 

Haces muy bien en dirigirte en derechura al con-
vento y no malograr un instante para tan saludable 
operación. Pero , ¿qué delicioso momento sera el mío 
cuando te vea devuelta , y cuando, teniéndote en mis 
brazos, pueda decirme : Ve aquí mi amigo , que ya lo 
es de Dios; mi Teodoro, que ya está reconciliado 
con la bondad divina , y que confio es y será vaso de 
misericordia ; que va á servirle conmigo, y de quien 
ni aun la muerte me podrá ya separar, pues nos jun-
taremos en el cielo á bendecir eternamente a ese Uios 
nuestro padre á quien debemos tantas misericordias. 

Con esta encontrarás la carta que incluyo para mi 
santo confesor. E l sobrescrito te hará conocer su 
nombre y el del convento ; anda, amigo, y verás que 
no te he exagerado nadat Es un ángel en la tierra f 
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en aquella santa casa hallarás otros muchos que te 
moverán al respeto y veneración ; tü te asombrarás 
como y o , porque no tienes idea de tanta virtud j 
esos santos solitarios se esconden á los ojos del mundo, 
que no los quiere ver, y solo viven para Dios. Tam-
bién encontrarás allí á Simón , y á propósito de este 
te voy á referir un nuevo beneficio de la bondad 
divina. 

Al mismo tiempo que te estaba escribiendo esta 
«arta recibo una de mi santo director, y me dice en 
ella que ya pensaba en despedir á Simón para que 
volviera á servirme , porque había acabado sus ejer-
cicios y recibido los divinos sacramentos con edifica-
ción y fervor ; pero que este habia ido á decirle que 
Dios le inspiraba se quedase para siempre en aquella 
casa con título de sirviente para servir á la comunidad; 
que, alabando sus designios y deseos de consagrar su 
vida al Señor, le habia representado que en asuntos 
tan importantes era menester ir despacio y proceder 
con madurez para asegurarse de la vocacion , y no 
fiarse en un fervor pasagero que podia nacer de sus 
circunstancias actuales; 

Que le habia aconsejado se tomase tiempo para 
probarse á si mismo; que empezase por volver á mi 
casa para darme cuenta de todo , y consultarme esta 
resolución; porque no era regular ni justo que la 
tomase sin mi permiso y aprobación; que si yo lo 
tenia á-bien , y si de aquí á tres meses él se mante-
nía en el mismo propósito, entonces podia volver, y 
que mi director se empeñaría ea que el superior y 

TOM.IV. A 
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la comunidad le recibiesen; porque entonces su cons. 
tancia baria ver á todos que aquella era una inspi-
ración del cielo, y no el movimiento de un fervor 
tran itorio ; 

Que Simón habia manifestado en su semblante que 
no le agradaba esta respuesta; que habia insistido 
diciéndole que no dudaba que yo aprobaria su reso-
lución , que su servicio no me era indispensable, pues 
yo tenía otros muchos criados que podían suplirlo, y 
que cuando lo fuera estaba persuadido que yo sabría 
hacer el sacrificio por dejarle en libertad de hacer 
penitencia de sus muchos pecados ; que él le asegu-
raba de nuevo que su deseo no era un fervor del 
momento , pues esta idea le seguia desde que había 
entrado en los claustros y visto la vida santa ae 
a q u e l l a comunidad, y que en fin le volvió á rogar 
con mucha instancia le apoyase en esta pretensión ; 

Que mi director le volvió á decir que le parecía 
indispensable darme cuenta de su resolución antes 
de empeñarse á nada, porque este era un deber de 
obligación y gratitud ; que si Dios era verdadera-
mente el que le llamaba , de aquí á tres meses tendría 
la misma intención y mas facilidad de conseguir su 
deseo; que tres meses se pasaban presto, y que era 
menester ceder 1 motivos tan prudentes ; 

Que 1 pesar de tan justas instancias, Simón no 
habia quedado ni satisfecho de ellas ni contento de 
tanta dilación; que despues habia ido á hablar con el 
superior y repetirle las mismas súplicas, que este 
le respondió ¿el mismo modo que mi director; pero 

que Simon no se ha sosegado con esto, y que lia 
sabido interesar de tal manera á algunos de aquellos 
virtuosos padres, que el superior á sus ruegos le ha 
mandado darme cuenta de todo para informarme y 
pedirme mi permiso. Mi director me añade que la 
comunidad no quiere hacer nada sino con mi gusto 
y aprobación ; que desea saber si tengo algún motivo 
para desaprobar las intenciones de Simon, y me 
asegura que no pasará á nada sin saber que son de 
mi agrado. 

¿ Qué dices, Teodoro ? ¿ qué dices de este nuevo 
beneficio de la piedad divina ? No puedes haber olvi-
dado el abuso que hemos hecho de sus talentos , los 
abominables empleos que hemos dado á su destreza 
y agilidad. Yo hubiera debido ocuparme toda m i 
vida en dirigir á la virtud á un hombre de quien 
abusé tanto para hacerle instrumento de mi perdi-
ción y de la suya ; pero Dios me quita este cargo 
inspirándole una resolución decidida , en que solo 
me deja la envidia de no imitarle en su penitencia , 
cuando contribuí tanto á la necesidad que tiene de 
hacerla. 

Yoy á escribir al padre , y significarle cuanto me 
edifica y complace el buen deseo de Simon; que no 
solo le apruebo y consiento con toda mi alma, sino 
que lo ünico que me aflige es no estar allí para darle 
mil abrazos y pedirle perdón de las culpas que le 
he hecho cometer ; que me encomiende á ese Dios 
que va á servir, y que nos trata á todos con una 
bondad tan inmensa como poco merecida. Tú le 
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verás, Teodoro; procura sostenerle en sus santos 
deseos y hacerle conocer que ahora es cuando me-
rece toda nuestra amistad y estimación. 

Anda , pues , querido Teodoro ; anda , y que el 
Padre de las luces , de quien desciende todo bien , te 
conduzca sobre las alas de su protección á ese san-
tuario de virtudes , á ese asilo de la religión , en que 
se adora su santo nombre y se vive de su amor. 
Abre tu corazon sin reserva á ese ministro suyo que 
ha destinado para instrumento de tantas resurrec-
ciones , y que la tuya no sea la última. ¡ A h , si el 
golpe de luz que nos alumbra llegara también al 
infeliz Eduardo! Esta es la espina que todavía ator-
menta mi corazon ; pero yo espero mucho en su 
misericordia. E l que supo enternecer el marmol de 
Tni pecho ; el que , á pesar de mis muchas iniquida-
des, se dignó de echar una o j e a d a favorable sobre 
m í , no se olvidará del que no puede ser tan inicuo 
como yo. ¡ Dichoso Eduardo si el cielo le ilumina en 
un momento en que todavía le puede presentar una 
floreciente juventud , y con ella sacrificios mas meri-
torios! -.Dichoso tú que te vas á ofrecer en tus 
frescos y aun floridos años , y puedes presentarle un 
incienso mas puro y agradable y espiaciones mas 
dignas de su culto! ¡Desdichado de mi que no le 
puedo presentar mas que una vida mas larga consu-
mada en delitos, satisfacciones estériles y oirendas 

casi necesarias! -
Anda, amigo mió, que los ángeles te acompañen 

y te Hevea i ver & los hombres que en la torra les 
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son mas parecidos. Tú verás lo que nunca has visto , 
oirás lo que nunca has oido. Anda y reconcíliate con 
nuestro Dios , con ese Dios que te conduce allí para 
perdonarte tus pecados , para unirse contigo en lazo 
indisoluble y asociarte al número de los felices. 
Teodoro, tú vas á abrirte las puertas de la eterni-
dad y prepararte en ella una mansión eterna y 
bienaventurada. 

No te apresures pues, ni señales término á los 
dias de tu retiro. Entrégate á la conducta del pastor 
que vas á buscar; déjale arreglar el tiempo, el modo 
y todo lo demás ; haz como yo, que me puse en sus 
manos y me lie hallado bien. Es verdad que tú no 
necesitas de tanto : á mí fue menester persuadirme 
las verdades de la religión y enseñarme hasta los 
elementos ; t ú , á Dios gracias, ya vas penetrado dé 
lo que á mí me costd tanto aprender ; lo único que 
te queda que hacer es confesar tus errores y pedir 
el perdón. 

¡ Que ese Dios que murió por nosotros te le con-
ceda ! que su espíritu divino te aplique sus mereci-
mientos , y que purificándote con su sangre te haga 
objeto digno de su vista! Pero cuando hayas concluido 
tus santos ejercicios, cuando hayas cumplido con 
todo lo que exige tan importante acción, vuela á mis 
brazos, para que yo estreche con ellos contra mi 
corazon á Teodoro ya amigo de Dios, á Teodoro que 
va á unirse conmigo con los vínculos de una nueva y 
mas sólida amistad, para que le adoremos y sirva* 
mos hasta el venturoso dia en que también unidos le 
gocemos. A Dios , amigo mió. 
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C A R T A X X X V I . 

M A R I A . N O A. A N T O N I O . 

O U E RIO o Antonio : ! qué agradable sorpresa me ha 
causado tu no esperada carta ! Despues de cinco anos 
de ausencia , despues de una separación tan larga, y 
cuando menos esperaba tus noticias , me hallo con la 
tuya en que me avisas tu feliz arribo , y me añades la 
satisfacción de saber que has desempeñado tus encár-
eos á gusto del gobierno. Esto no lo dudaba yo , por-
que el que con temor de Dios no aparta los o,os de su 
divina ley acierta en todo. 

Pero no siempre se obtiene en la tierra la aproba-
ción v el fruto de las buenas intenciones , y miro 
como nuevo beneficio del cielo que las tuyas hayan 
logrado la aceptación y los premios que me dices ; 
como quiera , ya has pagado tu tributo á la patria y 
e s tiempo de que pienses en pasar con tranquilidad 
tus últimos dias. Este se entiende si te dejan , pues 
sabes que si el gobierno necesita tus servicios esta 
es la primera deuda de un buen ciudadano. 

Mucha satisfacción hubiera sido para mi , que el 
navio que te condujo hubiese arribado al mismo 
puerto de que saliste , pues entonces te hubiera visto 
v abrazado al paso, y nos hubiéramos instruido mu-
tuamente en los sucesos que han ocurrido durante tu 
ausencia. Te agradezco la relación que me haces ; 
p e r o , amigo, hay mucha diferencia entre contar ó 
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«scrlbir las cosas. "Una carta es un testigo frió que 
refiere sin Ínteres , que describe sin fisonomía , y el 
discurso con el gesto del semblante y las inflexiones 
de la voz anima cuanto dice. 

Este es el inconveniente en que voy á caer; td 
quieres que yo te refiera mi historia, que te cuente 
lo que hay de nuevo en esta casa ; que te diga como 
me va en ella ; si he logrado educar bien los dos niños, 
según me lo propuse ; si estos han aprovechado ; si 
su padre ha podido ejecutar los grandes proyectos de 
beneficencia en que queria ocuparse; si , como dices, 
ha logrado trasformar este lugar , que te pareció tan 
abominable, mísero y asqueroso, en un pueblo sano 
y agradable ; en fin quieres que te refiera por menor 
todo lo que se ha adelantado en este tiempo. 

Esta relación , amigo, no es tan fácil de hacer 
como quizá te lo imaginas ; porque en estos cinco 
años se ha hecho tanto, y nos lian pasado tales cosas, 
que no es posible comprenderlas todas en una descrip-
ción. Las novedades y mejoras que mi amigo ha 
hecho y hace todos los dias en este lugar son tan 
rápidas como prodigiosas. Si hubieras pasado por 
aquí hubieras tenido un día delicioso con la sorpresa 
del asombro y con la vista de tan feliz é inopinado 
espectáculo, porque la mutación de la escena es com-
pleta ; lo que dejaste ruina , asco y miseria , lo hu-
bieras visto convertido en hermosura , limpieza , 
abundancia y felicidad. 

En pocos dias te hubieras enterado mas de lo que 
yo puedo decirte. Aunque te diga mucho , es impo-
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•ible que lo diga todo ; pero pues Dios no ha querido 
darme este gusto, y tú exiges de mi amistad este 
tributo, voy á obedecerte. Procuraré darte una idea de 
lo que se ba hecho en estos cinco años y del estado en 
que se halla boy esta poblacion. ¡ Qué diferencia , 
amigo, de oirlo á verlo ! Pero tu imaginación suplirá 
á la debilidad del pincel y tu amistad reconocerá el 
esfuerzo que hago por servirte. 

La misma noche que te separaste de nosotros para 
continuar tu viage me espliqué con mi amigo, y le 
dije : Ya me tienes aquí, me bastó saber que lo 
deseabas, y estoy dispuesto á obedecer cuanto rae 
ordenes fpero como, entre las ideas que me has descu-
bierto , incluyes la de encargarme la educación de 
tus hijos , debo repetirte lo que dije á Teodoro : No 
me hallo capaz de tan alta canlianza , no soy idóneo 
para educar dos niños que por su fortuna y nacimiento 
serán destinados á los empleos mas elevados , y me 
parece que debo desengañarte , porque algún «lia lo 
conocerás cuando ya será tarde. 

No creas que mi intención es huir del traba jo , y 
menos que afecte esta moderación por hacerme rogar j 
tan despreciable conducta es muy agena de mi carácter 
franco. Y para que veas la sinceridad con que te 
hablo, desde luego te digo que hay muchas cosas 
que les puedo enseñar: primeramente la religión, que 
ha sido siempre mi primer estudio ; tengo también al-

j juna instrucción en las matématicas , en la física y 
en algunas otras ciencias útiles y sólidas. 

No solo les enseñaré todo esto con gusto, sino que 

me encargaré de velar sobre ellos , y dirigir su con-
ducta con la mas cuidadosa aplicación ; pero si se 
trata de formarles el gusto , y de darles estas gracias 
esteriores y modales cortesanos que tanto se estiman 
en el mundo , te declaro que soy inútil , que no sé 
nada y que no soy á propósito ; sabe pues que estoy 
pronto á todo lo que pueda serte ú t i l , pero que no 
debes fiarte tanto en mi ignorancia ; y te suplico que 
busques otros medios que te aseguren el acierto. 

Yo estimo mucho, me respondió, tu tímida f ran-
queza , y respeto mas tu modesta desconfianza ; pero 
te respondré como Teodoro : Si yo quisiera dar á mis 
hijos la brillante y corrompida educación dfel mundo 
buscaría un preceptor de otras calidades que las tuyas. 
Mi ánimo es darles una educación ilustrada , pero 
cristiana ; no escusaré enseñarles lo que contribuya á 
sostener su nacimiento con decoro , pero no quiero 
que aprendan nada que los desvie de esta primera 
vocacion. 

Por otra parte , Mariano, viendo los embarazos 
en que estás y las dificultades que te abultas, me 
figuro que te forjas fantasmas , y tu imaginación te 
representa que una educación es un monstruo horri-
ble. Quizá mi tranquilidad nace de mi ignorancia ; 
pero yo he puesto en este papel las ideas que me han 
ocurrido y los deseos que tengo sobre la de mis hijos. 
Sírvete de leerlo, y reflexiónalo despacio; mira , 
yo me veo en la necesidad de hacer una ausencia 
de tres dias; me es indispensable partir mañana 
muy temprano á uno de mis lugares. Como no te 
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esperaba he escrito á muchos con quienes tengo que 
tratar negocios graves de que ya te hablaré; me estarán 
esperando, y les hiciera mucho perjuicio si yo no 
fuera. 

Es menester pues que me perdones. Siento dejarte 
tan presto, aunque espero volver luego, y que no 
volveremos ya á separarnos ; me parece también que 
esta breve ausencia puede ser lítil, para que te que-
des solo con mis hijos ; así se acostumbrarán á mirarte 
como el padre, el ayo y el amigo de quien dependen. 
Ruégote pues que reflexiones sobre lo que espongo ; 
á mi vuelta volveremos, á hablar , y Dios ayudará 
nuestra ifitencion. Mi amigo me dio un papel, partió 
ni otro dia , y yo, desde que me vi solo , leí su escrito 
que decia así : , 

Si yo fuera , Mariano, arbitro del destino de mis 
hijos; si mis actuales desengaños debieran arreglar 
sus vocaciones, y si no debiera dejarlos en libertad, 
para que cada uño la escoja por sí mismo y según el 
cielo se la inspire, mi deseo seria que no escogieran 
otra que la actual que tenemos , y á la que por mi 
desgracia me he reducido tan tarde. Quisiera que se 
educaran aquí, para vivir aquí siempre , y que nunca 
salieran de este solitario y pacífico retiro, en que 
conservarían mejor su inocencia. 

En efecto, amigo , si lo consideramos con la lux 
de la verdad , no siendo la tierra mas que un estado 
de prueba , no siendo nosotros mas que pasageros 
que caminamos á la patria , y no concediéndose el 
tiempo de la vida transitoria sino para merecer la 
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eternidad , solo se puede llamar dichoso el que la pasa 
lejos de los riesgos que presenta el mundo, en donde 
A la corrupción de la flaqueza propia se añaden tantos 
alicientes con las máximas falsas y malos ejemplos. 

Por eso yo no conozco en la tierra mayor dicha ni 
mas apreciable gracia que la de pasar toda la vida , 
desde la edad primera , en el retiro de una casa ó en 
el seno ele una comunidad que se consagra toda á la 
virtud. ¡ Qué ventaja es haber pasado los dias borras-
cosos de la juventud con la sujeción de una severa 
disciplina , con la luz de continuas exhortaciones y 
con el estímulo de los buenos ejemplos ! La más débil 
virtud puede sostenerse con tantas barreras que se la 
ponen para que no caiga. Este tiempo que tanto pesa, 
esta ociosidad que es tan peligrosa y que abre la 
puerta á todos los vicios , no tiene allí lugar, ni puede 
producir sus estragos; porque todas las horas se ocu-
pan con arreglados y religiosos ejercicios. 

Así se pasa la vida sin sentir, y , cuando con la 
edad se calman las pasiones, se reconocen con gra-
titud todos los bienes que se consiguen. ¡ Qué felici-
dad la de haberse librado de tantos peligros y verse 
en el puerto desde donde se registran tantos naufra-
gios ! ¡ qué consuelo el de verse cercado de auxilios 
contra nuevos temores! ¡qué fortuna encontrarse 
cerca de la muerte acostumbrado á la virtud ! ¡ Ah , 
Mariano! los que el cielo ha distinguido con este 
privilegio deben dar muchas gracias á Dios; estos 
son los felices verdaderos , porque han navegado con 
viento próspero y llegan á la orilla sin naufragar en 
las tempestades. 
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Pero como el mundo no puede componerse solo de 
hombres retirados, porque la armonía y conservación 
de las sociedades humanas exigen diferentes destinos , 
y todos provienen del Autor del orden, es sin duda nece-
sario que cada uno siga en general aquel que le indica 
el cielo por su situación y nacimiento, y es claro que 
todos pueden hacerse felices en ellos. ¡ Dichosos pues 
aquellos que , contentos con la suerte que les ha ca-
bido , no aspiran con una ambición insensata á ser 
mas de lo que Dios ha querido que sean , y que, sin 
añadir los riesgos de la opulencia ó de la autoridad , 
procuran en su esfera cumplir con sus obligaciones -

Pero la-desgracia es que el hombre , por la degra-
dación de su naturaleza y por el desorden de sus 
pasiones, aspira siempre á elevarse , y la moral del 
mundo es tan corrompida, que á este desarreglo 
del corazon da el nombre de ambición honrada ; el 
injusto y peligroso conato de dominación se llama 
elevación de alma , y nadie se avergüenza de preten-
derlo todo. El orgullo ha perdido toda especie de 
rubor , y con descaro se maniliesta poco satisfecho 
si no manda sus semejantes y si no los domina ; esto 
es lo que únicamente ocupa toda su actividad , sin 
reflexionar jamas que cada honor , cada grado , cada 
dignidad le cerca de nuevos peligros, le aumenta las 
obligaciones , y le añade mas dificultades de salvarse. 

Si los hombres nacieran cuerdos , cada cual con-
tento con la suerte que le cupo, lejos de estenderla , 
trabajaría por reducirla lo mas que le fuere permi-
tido. Su mayor deseo seria separar de sí todos los 

afanes ágenos d superfluos , para reforzar su aten-
ción sobre sí mismo y sobre los deberes inescusables 
que el cíelo y la naturaleza le imponen. No es la 
tierra la mansión de las dichas, ni puede haber en 
ella estado que no tenga sus penas ; pero si la ima-
ginación buscara el que tuviera menos, iría ábuscar 
en derechura á un propietario que no lo es mas 
que de un corto terreno, de un terreno suficiente 
para ocuparle sin cesar y para mantener sin escasez 
su virtuosa familia. Este hombre, si un mal gobierno 
no le afllige , es el que en mi juicio podrá correr los 
días de esta miserable vida con mas tranquilidad é 
independencia, será el que al fin de su vida habrá 
sufrido menos y saldrá de ella con menos respon-
sabilidad. 

Así pues esta loca ambición que no suspira mas 
que por empleos, dignidades y honores , no hace 
mas que trabajar por hacer mas peligrosa y mas 
difícil la cuenta que tenemos que dar. Por divertir 
y contentar el corto número de dias que vive con 
sus mismas manos hace cuanto puede para hallarse 
rodeado de riesgos y dificultades en su tránsito á la 
eternidad. Al que ha nacido en medio de estas dichas 
del mundo parece que la Providencia le destina y 
el cielo le encarga semejantes obligaciones ; así pues 
debe recibirlas como una carga que el cielo le im-
pone , y pedirle sus luces para desempeñarlas; pero 
no debe buscar otras, sino contentarse con las que 
le indica la voluntad divina. 

Yo creo que estos dtbea ser los principios de ua 
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cristiano j que su trastorno es el origen de todo el 
desorden del inundo, y que esta prevaricación en 
ideas tan vanas no solo es contraria al espíritu del 
cristianismo, sino muy dañosa á la liumana sociedad ; 
porque, amigo , esta ambición casi general con que 
todos pretenden salir de la clase ó esfera en que los 
colocó la naturaleza, para elevarse á otra superior , 
está en continua contradicción con todas las reglas 
de buen gobierno y pervierte las ideas del orden. 

Los hombres que la naturaleza destinó al campo ó 
á ios trabajos de las arles abandonan por lo común 
los lugares en donde nacieron, y en que pudieran ser 
muy útiles; se trasportan á las ciudades populosas en 
donde abundan las riquezas, se reparten los empleos, 
y en donde esperan hacer fortuna; pero no es tan 
cierto que la encuentren como que hallarán en ellas-
una corrupción de costumbres desconocida en sus 
hogares , y es muy de recelar que perderán su ino-
cencia antes de encontrar un destino. 

De esto nacen también otros muchos inconvenien-
tes políticos, pues esta es la causa primordial de esa 
deplorable multitud de ociosos , mendigos y vaga-
mundos que infestan la nación, y del atraso de los 
oficios ; pues si los hijos siguieran desde luego el de 
sus padres, le aprenderían mejor; y de esto proviene 
el abandono del campo y atraso de la agricultura , la 
diminución de la poblacion útil y el aumento de la 
viciosa y superflua ; pues no solo una parte se hace 
inútil y nociva , entregándose á los vicios , sino que 
también otra deja de ser provechosa , porque se en-
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trega á las tentaciones del lujo. Seria nunca acabar 
describir estos daños; pero, como no son de mi asunto, 
voy á tocar otro inconveniente mayor y que me per-
tenece mas de cerca. 

Digo mas de cerca, porque nosotros mismos somos 
los autores. Esta manía de mejorar la suerte no se 
concentra en los que nacieron sin haberes , también 
se estiende á los que lograron la mejor y la mas alta 
fortuna. Parece que los que obtuvieron el privilegio 
de nacer con distinción y con riquezas no debian 
tener otra ambición que la de gozar de estos dones 
y hacer buen uso de ellos, pero no es así; el grande 
aspira á ser mas grande y el rico quiere ser mas 
rico. 

Yo me figuro un jóven , como yo era , nacido en 
• el seno de la grandeza y la opulencia , heredero de 
una casa distinguida y señor de muchos lugares, en 
que mis abuelos me dejaron cómodas habitaciones. 
Si yo hubiera tenido una sombra de religión , si hu-
biera querido consultar mi razón , esta me hubiera 
dicho que pues el cielo me habia enviado al mundo 
con tantas ventajas me indicaba en ellas mismas la 
razou que ha tenido para concedérmelas, y qua 
si me ha dado el señorío de muchos lugares es para 
que los proteja y cuide de ellos; y si me ha dado 
mas rentas y riquezas que á mis vasallos es para que 
socorra con lo superfluo de mis gastos á los que ne-
cesitan de este auxilio, y que si á los que nacieron 

. xaas inferiores les impuso la ley del respeto, obe* 
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diencia y tributo, á raí me impuso la del socorro 
y de la vigilancia y protección. 

Yo debia pues considerarme como el padre de todos 
esos pueblos , como un tutor nombrado por el cielo 
para cuidar de su felicidad. Y ved aquí una vocacion 
conocida é indubitable, porque mis obligaciones eran 
naturales é inherentes á la dignidad y ventajas de mi 
nacimiento. Acaso hubiera sido mejor para mí, y 
para todos los demás , no nacer con estos privilegios 
que los hombres estiman tanto, acaso á los ojos de la 
fe podrá ser mas feliz el que nace con menos tierras 
y ningún señorío ; pero como no se escoge el naci-
miento , y que es menester recibirle como Dios le 
da , aquel que le recibid con estas que el mundo 
llama ventajas debe por lo menos entender cuales 
son sus obligaciones. No seria justo que cuando sa-, 
borea las dulzuras que le halagan no satisfaga las 
deudas que le imponen. 

Es pues evidente que todos los que hallan en su 
nacimiento el derecho de niandar á otros hombres , 
y de llamarlos vasallos , nacen también con la obli-
gación de protegerlos, y por consiguiente que el 
primer objeto de su educación debe ser el formarles 
un corazon benéfico á favor de estas gentes que el 
cielo les confia , hacerles conocer y sentir el rigor de 
la miseria , para que procuren desterrarla de los con-
fines que Dios ha señalado á su zelo , enseñarles los 
principios de la felicidad pública para que sepan 
promoverla en sus dominios, y en íin hacerles en-

tender 
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tender cuánto deben animar el trabajo , desterrar el 
ocio , estirpar los vicios y alentar á la virtud. 

Como, para obtener estos bienes es necesario adqui-
rir los conocimientos de la esperiencia , es menester 
dárselos , hacerles ver los ejemplos de otros pueblos 
felices por haber logrado buenos administradores , y 
hacerles conocer los medios con que los han conse-
guido. Se les debe dar la idea del orden y tratar de 
inspirarles el gusto y el amor de esta virtud, porque 
sin ella el talento es inútil y los esfuerzos vanos. 
Sobre todo se ha de trabajar en hacerlos humanos , 
generosos y sensibles , haciéndoles entender que si 
Dios los distinguid en la distribución de las riquezas , 
no es para que satisfagan sus antojos, sino para 
convertirlas con moderación y decencia en sus ne-
cesidades y las de su familia, y para que repartan las 
restantes sobre los pobres, especialmente aquellos 
que puso bajo su dirección. 

Ved aquí las primeras ideas generales; y no puedo 
dejar de lastimarme, al paso, cuando reflexiono cuan 
contraria á estos principios fue la educación que 
recibí y la que se da comunmente á nuestros ricos 
y señores. En lugar de instruirlos que si tienen 
pueblos es para gobernarlos bien , para socorrerlos , 
consola ríos y servirlos, solo se les repiten los nombres 
para contentar su orgullo , y apenas los conocen sino 
por las exacciones con que los consumen. Pocas 
veces van á ellos , y, si van, es á recibir los respetos 
que exigen, y no á informarse de sus miserias para 
remediarlas. E n lugar de hacerles conocer lasoblk 

TOM. IV. 7 
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gaciones con que han nacido, y de enseñarlos los 
medios de desempeñarlas , su misma educación los 
desvia de estos objetos propios de su estado , y solo 
se ocupan en objetos estraños de su vocación, en 
ideas que solo pueden excitar una mal entendida am-
bición ; pues contradicen, y aun se pudiera decir 
que casi rebajan los destinos de la Providencia. 

Así se ve que la mayor parte de los hombres que 
han nacido enmedio de la grandeza y fortuna , que 
traen consigo cuanto pudiera satisfacer un corazon 
sano y ocupar su vida con honor y virtud , no con-
tentos con tan altas ventajas buscan otras que acaso 
no son mayores ni mas agradables, sino de otro 
género y de otra esfera j desdeñan gobernar paisa-
nos , desprecian el respeto de hombres sencillos , no 
sienten el inefable placer de hacerlos felices, y, en 
lugar de esta noble y digna ambición , por un incom-
prensible prestigio del orgullo, tiennen la de mandar 
á sus iguales , tal vez á sus superiores , y para esto 
solo ambicionan los cargos militares dios empleos d» 

la corte. . . . . 
No digo que la primera deuda de un ciudadano , 

por mas noble y rico que se le suponga , no sea 
la de servir al estado en que vive y al soberano 
que le manda j pero esto debe entenderse , cuando 
el estado y el soberano necesiten de su persona y 
cuando pueda serles útil. Hay mucha diferencia 
entre los que aceptan los empleos por obediencia 
ó por deber , y los que los solicitan con ardor y los 
arrancan con importunidad j entre los que quieren 
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pagar su deuda, y los que solo aspiran á satisfacer 
su ambición. 

Los primeros , si emplean algún tiempo ó los años 
de su juventud en el servicio del estado , desde que 
creen haber cumplido, y cuando no tienen talentos 
estraordinarios que los hagan necesarios, ^e retiran 
á pensar en sí mismos , y sobre todo en la felicidad 
de los pueblos, á quienes no solo deben las distincio-
nes naturales , sino la propia subsistencia ; los otros, 
siempre alucinados con la pueril ambición del mundo, 
son como niños viejos, que envejecen adormecidos , 
d en los cargos militares en que no son útiles, d en 
los empleos de palacio en que no son necesarios. 

Esta manía , que se ha hecho tan general, es una 
de las mayores causas de la desolación del estado. 
Al principio debió su origen á la política. El reino 
estaba dividido en partidos ; la autoridad real no 
estoba todavía bien establecida. Los Señores de 
pueblos, que vivian en ellos, eran muy poderosos; se 
hacian la guerra entre sí, y tal vez la hacían á su rey. 
En estas circunstancias fué conveniente traerlos á la 
corte, y tenerlos á la vista para asegurarse de su 
conducta. Para contentarlos se les halagó con la 
perspectiva de los empleos de palacio, y esto bastó 
para satisfacer su orgullo. Despues sus pasiones 
hallaron en el tumulto y placeres de la corte con que 
recompensarse del sosiego y de la dignidad que de-
jaban abandonada en el campo. 

El hombre sabio se pudiera reir de la habilidad 
de los unos y de la imbecilidad de los otros , si est# 
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descuaderno de las indicaciones naturales no produ-
jera mas que un espectáculo sin consecuencia ; si no 
fuera mas que un objeto especulativo , como otros 
muchos en que se ve por un lado la destreza del 
supremo poder y por otro la ridicula ambición de 
los que se le acercan; pero no puede dejar de afligirse 
cuando considera los muchos males que ha producido , 
pues no hay duda que este es uno de los daños mas 
capitales que pueden contribuir poderosamente á la 
ruina de la prosperidad general. 

Así se admira y se aplaude á la política que enton-
ces se sirviese de medio tan oportuno para establecer 
la autoridad suprema y protectora que debia traer 
consigo la paz, el o'rden y la felicidad; pero sena 
igualmente loable que despues de haber logrado tan 
completamente su designio , y cuando ya segura 
de sí misma no necesita de tan duro remedio , pro-
curase curar los males que ha ocasionado, restituyendo 
á la naturaleza los medios de que se vale para der-
ramar con mano menos desigual sus beneficios sobre 
toda la ¿tensión de las provincias y de los pueblos. 

Porque no hay duda que la naturaleza es liberal en 
todas partes , que no hay distrito habitado por hom-
bres á quien no ofrezca sus producciones respectivas ; 
pero en todos exige trabajo y cultivo. Su intención 
en general, y , con algunas ligeras excepciones , es 
que cada terreno tenga sus productos propios, que 
los hombres vivan en el suelo en que nacen , que 
cultiven la tierra en que viven, que se alimenten con 
los frutos que recogen , y que ademas tengan un su-

perfluo para trocarlo por lo que les falte. Así la hace 
como violencia el que desordena esta marcha regular 
de su arreglada y benéfica atención , y todas las 
instituciones sociales que se opongan tí contradi-
gan á estos principios parece que la fuerzan y 
violentan. 

De aquí nace que la formación de las ciudades 
populosas en ciertos puntos de la tierra en que se 
ac umulan muchos hombres , dejando abandonados 
muchos campos , es una operacion que solo ha po-
dido dictar la necesidad de la defensa en la guerra , 
tí el delirio de la ambición en la política, que no puede 
ser hija mas que de la desgracia tí del error , que se 
opondrá y estará siempre en contradicción con las 
sábias instituciones de nuestra madre común , y que 
la buena política , cuando no puede atajarla , desea á 
lo menos contenerla. 

Pero nada puede alterar tanto las intenciones de la 
naturaleza como el establecimiento de una metró-
poli. Como reside en ella el soberano, dispensador 
universal de todas las gracias ; como allí van á parar 
todas las riquezas , porque todas las provincias tri-
butan al erario; como allí arrastra la ambición á todos 
los pretendientes ; como allí corre todo el comercio , 
porque allí espera mas ganancias ; y en fin como allí 
va todo , porque es todo; la corte podria llegar á ser 
el gigante del reino, y como un monstruo del cuerpo 
político que se traga cuanto el reino produce ; y si la 
política no le ataja esta rabia devoradora ; si no sabe 
detener en su puesto á los que con conato irresistible 
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propenden á arrojarse en el grande abismo , no tar-
darían en quedar secos y agotados los canales que 
entumecían su monstruosa escrecencia. 

Esta manía de trasportarse los hombres y las r i -
quezas , este furor de huir del pais nativo para en-
golfarse en la corte , ocasiona en gran parte la ruina 
de las provincias ; los campos quedan despoblados , 
sin brazos y destituidos de medios , la agricultura 
se debilita , las artes huyen ó se entorpecen, las pro-
ducciones disminuyen y toman unos precios tan su-
bidos que incomodan á todos. 

E l medio único , el mas simple y seguro es que el 
gobierno promueva por leyes , por ventajas y por 
cuantos arbitrios le da su autoridad, que los señores, 
los ricos y los grandes propietarios vayan á habitar 
en sus tierras ; esto solo es capaz de hacer revivir 
una nación en poco tiempo. Entonces los que son 
dueños de las «ierras se verán obligados á cultivarlas ; 
los jornaleros hallarán ocupacion , las artes ejer-
cicio , la agricultura medios y las costumbres mu-
chas mejoras. Me he embarcado en esta digresión , 
porque la aplicación de estos principios es la que ma 
ha dado las ideas que tengo sobre la educación do 
mis hijos. Y así vuelvo á ellos. 

E l cielo los ha hecho de una clase en que , según 
las máximas del mundo, pueden aspirar á los mas 
altos empleos de la guerra y de la corte. A pesar de 
mis profusiones y delirios yo espero dejarles muchas 
rentas, tierras y señoríos. Acaso con la luz actual da 
mis desengaños yo quisiera que tuvieran menos, 
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dar á Dios. Una fortuna mediana independiente y 
exenta de obligaciones me parece el mas alto grado 
posible de la felicidad humana, porque esto es mas 
s e g u r o para la tranquilidad de la vida y para hallarse 
con menos inquietudes á la hora de la muerte; pero, 
como yo no puedo defraudarlos de los bienes que les 
reparte el cielo , no me queda otro arbitrio que edu-
carlos de manera que puedan despues hacer de ellos 

el buen uso que deben. 
Supuesta esta basa, si yo escuchara mi razón y 

los temores de mi propia esperiencia quisiera que se 
. criasen en estos campos y que nunca saliesen de 
ellos. Quisiera dividir su fortuna de manera que con 
ella se formaran dos partes iguales, y dejar á cada 
uno la suya libre, independiente y separada. Qui-
siera inspirar á los dos el gusto y el amor de las 
ocupaciones rústicas , de los inocentes trabajos del 
campo , así para dar pábulo á la inquieta actividad de 
la juventud, como para distraerlos de toda alicion 
d gusto pernicioso. Quisiera casarlos temprano sin 
buscar en sus mugeres otros caudales que un naci-
miento honrado y mucha cordura y virtud. Dema-
siado ricos serán ellos para solicitar otros bienes, y 
yo solo deseo hacerlos cristianos y dichosos. 

Bien sé que no debo forzar sus destinos, y que 
ellos los deben escoger; pero puedo aconsejarles y 
dirigirlos -. mi naufragio debe estimularme á que con 
zelo los aleje del golfo. Si en mayor edad con mas 
conocimientos quieren ir á servir en la corte, lo 
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podrán hacer; pero no seré yo el que los encamine. 
E n cuanto á la guerra conozco su obligación, y si 
manifiestan aptitud para ella , y si las circunstancias 
lo exigen, no me opondré á que paguen su deuda al 
estado; pero quisiera que al instante que dejen de 
ser útiles se vuelvan presurosos á su dulce retiro. 

Yo me figuro , amigo , que dos muchachos ins-
truidos y acostumbrados á las apacibles tareas de los 
campos , que siempre ocupados no han dado lugar 
á la ociosidad ni entrada á los vicios, que han ha-
llado temprano los halagos de la naturaleza entre 
los brazos de una muger querida y honesta, y que 
estenderán por lo regular los afectos de su corazon 
á los frutos que nacerán de sus honestos matrimo-
nios , han alcanzado toda la dicha que es permitida 
á los mortales en la t ierra; habrán pasado el bor-
rascoso intervalo de la juventud con menos peligros; 
llegarán á la madura edad mas acostumbrados á la. 
inocencia y á la virtud, y podrán en fin terminar el 
breve curso de esta vida fugaz con menos zozobra, 
y con esperanzas mas bien fundadas. 

Con esto te he descubierto el blanco que se pro-
ponen mis deseos , y ya debes entrever las lineas 
que me pueden dirigir á este punto. La primera es 
ocuparlos siempre : con este fin me propongo ense-
ñarlos y acostumbrarlos á los ejercicios rústicos; y 
á medida que se vayan adelantando en edad repar-
tiré entre ellos el cuidado de diferentes ramos , que 
yo gobernaré en secreto , pero les dejaré el honor 
de su inmediata dirección. Antes de esto les liaré 

CARTA X X X V I . 1 0 5 

frecuentar las casas de los mas hábiles artesanos , 
para que adquieran una idea de todos y cada uno de 
los oficios mas necesarios. Esto los pondrá en estado 
de saber lo que mandan, ocupará su tiempo, ejer-
citará sus miembros y robustecerá su tempera-
mento. 

Ademas quiero que se apliquen seriamente á una 
arte , y la aprendan perfectamente como si hubieran 
de ganar con ella su vida ; y hasta ahora lo que me 
ha parecido mejor es el de carpintero, así porque 
todo e'1 es aseado, como porque sé que en el lugar 
hay un maestro que, por fortuna , es muy hábil 
y de costumbres excelentes. Mi ánimo es ocuparlos 
ahora estos tres tí cuatro primeros años, poniéndolos 
allí por algún tiempo ; esto es, irán todas las maña-
nas á aprender una o dos horas, y esto bastará 
para su instrucción , y me parece que con esto pa-
sarán una juventud muy ocupada. 

Si consigo que se acostumbren á esta vida simple 
é inocente ; si el amor de los hijos que tuvieren basta 
para llenar su corazon ; si puedo lograr que su mayor 
pasión sea la felicidad de los pueblos; si veo que conti-
núan los ejemplos que me propongo darles; s i , des-
pues de vivir con moderación , emplean el sobrante 
de sus rentas en beneficios generales de sus pueblos 
y en el socorro de los necesitados, y en fin si obtengo 
que su corazon no necesite de otras diversiones' y pla-
ceres que los que puede presentarles la dulce paz de 
una familia querida , la felicidad de sus vasallos , 
de sus criados, dependientes y de cuantos tengan 
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relación coa ellos , yo seré el mas feliz «le todos 
los hombres. 

Pero como su gusto puede no conformarse con 
estas ideas, como el destino ó las circunstancias pue-
den llevarlos á la corte , á la tropa d á grandes ciu-
dades , me parece que debo darles una educación tal 
que puedan presentarse en todas partes con decenciaj 
así me parece que debo hacerles aprender el latín , 
que es la lengua de la religión y de las cien-
cias , sobre todo la suya propia , que es la que 
deben hablar siempre, y que ademas deben hacer 
otros estudios que contribuyan á ilustrarlos , á recti-
ficar su juicio y moderar su corazon. 

Pero esta es la parte en que por mi muy descuidada 
educación me hallo menos instruido, y necesito de 
que mis amigos me socorran , principalmente Ma-
riano, á quien pido me esplique con franqueza lo que 
puede haber de defectuoso en las ideas generales qu» 
aquí le espongo , y al mismo tiempo me indique la 
marcha , el método y la naturaleza de los estudios 
útiles que deseo que hagan. = 

Yo quedé muy consolado leyendo este escrito , en 
que vi ¡deas tan conformes á las mias , y al instant® 
me puse á responderle en estos términos : 

Todo lo que dices , amigo , en tu papel es excelente, 
y mi corto talento se alienta mucho con tus juiciosos 
y cristianos proyectos, porque creo que podré ayu-
darte en muchos de ellos. Yo habia meditado poco 
hasta aquí sobre estas materias ; pero me parece que 
cuando Dios te inspira ideas tan sólidas y deseos tan 

santos, si tomamos la luz del evangelio para que nos 
alumbre , podemos marchar sin riesgo de estravío. 

Tú quieres que junte mis reflexiones con las tuyas, 
y á pesar de mi justa desconfianza voy á hacerlo con 
el zelo de la amistad : Yo pienso, como t ú , que no 
estando seguro del gusto de tus hijos , ni del partido 
que querrán tomar en adelante, debes darles la especie 
de educación universal que te propones; una educa-
ción tal , que si, conformándose con tus deseos , se 
acomodan á vivir siempre en sus tierras, pueda hacer 
su propia felicidad, ocupándose en la administración 
de sus haciendas y en el bien estar de sus pueblos ; 
pero que también si su gusto ó las circunstancias los 
conducen al comercio del mundo , en la corte, en la 
tropa, en las grandes ciudades, puedan presentarse 
sin rubor, y sostener con decencia el carácter propio 
de su clase. 

Pero , amigo , para lograr estos dos fines , no es 
menester mudar de plan. La buena educación es 
buena para todo ; la religión, la moral, los principios 
de las ciencias sólidas y los conocimientos de las 
artes útiles , que deben ser la basa de una educación 
bien entendida , sirven para todas las situaciones y 
destinos , y son tan propios á dirigir y hacer feliz al 
hombre del campo, como al cortesano , al militar á 
al ciudadano. Así en el plan que voy á describirte 
yo no te propondré mas que las instrucciones necesa-
rias y útiles , que son siempre ventajosas en todos los 
estados, y sin las cuales ningún hombre puede decirse 
verdaderamente instruido. Yo no te diré sino lo qua 
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creo absolutamente necesario para formar lo que se 
llama un hombre sólido , capaz de todo , y que le 
pone en disposición de hacer buen uso desús talentos 
y fortuna, de pagar á Dios el tributo que le debe, de 
"ser útil á los demás hombres , de ser feliz y hacer 
felices á todos los que le rodean ; en fin te espondré 
la educación que en tus circunstancias me parece con-
veniente á tus hijos, y tal como yo concibo que se 
debiera dar á todos los jóvenes que nacen en una 
casa distinguida con la esperanza de heredar muchos 
bienes. 

Ya estamos convenidos en que el primero de nues-
tros estudios será la religión , y que todos los 
demás serán subordinados á este ; que no solo les 
haremos aprender la|verdades fundamentales déla 
f e , sino también la historia de la religión , para que 
vean en ella las pruebas evidentes de su divinidad; y 
sabes que este es el defecto mayor de nuestra educa-
ción general. Apénas se enseña á los niños la doc-
trina cristiana en la infancia primera , y cuando 
todavía no son capaces de reflexión ; y apénas se les 
da una idea confusa de los grandes misterios , sin 
que se les espliquen jamas los motivos que tienen 
para creerlos. 

Despues se les lleva á la gramática y otras artes 
d ciencias, sin que se les'vuelva á hablar de religión; 
y cuando, acabados estos estudios literarios, debieran 
ellos misinos abrir los ojos , y aprender ó enterarse 
de la religión que profesan , por la mayor parte no 
lo hacen : tí las pasiones los arrebatan, tí los negocios 
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los ocupan , y de esto nace que los mas aun de aque-
llos que pasan por instruidos jamas la conocen bien , 
y que los mas fútiles ataques de la incredulidad los 
perturban y los pervierten. 

Nosotros trataremos de preservará los nuestros de 
este peligro ; 110 solo les enseñaremos lo que deben 
creer y practicar , sino el porqué lo deben practicar 
y creer. Las cartas que escribiste á Teodoro y lo 
que te ha dicho tu director , acomodado por nosotros 
á la capacidad de tus hijos, nos facilitarán este estudio, 
y no descansaremos hasta dejarlos bien aguerridos 
y fortificados contra los ataques de la falaz filosofía. 

Pero como despues de la fe no hay nada tan esen-
cial como las costumbres, en esta parte debe ejerci-
tarse mucho nuestra vigilancia. Yo pienso que la 
primera obligación de un padre tí de un ayo que se 
encarga de la crianza de los niños, antes de ninguna 
otra cosa, es criarlos de manera que nunca pierdan 
la inocencia que les dio la santidad de su bautismo. 
E l que por su ambición, su avaricia, sus malos ejem-
plos , tí solo por su negligencia los priva de bien tan 
soberano, y los espone á recaer en la esclavitud del 
demonio , comete el mayor delito que un hombre 
puede cometer. 

¿ Qué conseguirá un padre con que su hijo sea el 
honor de su familia , la delicia de la corte , tí el heroe 
del estado? ¿qué logrará con dejarle grandes bienes , 
tí verle en los mas altos honores , si no le deja el 
gusto y el amor de la virtud ? ¿ y qué será él mismo, 
sino un padre crue' , tanto mas inhumano cuanto mas 
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haya procurado estos ventajas pérfidas con que le 
ha escondido mas su peligro y le ha hecho mas 
difícil el remedio ? Este hombre no es un padre , es 
un sacrilego que ha destruido el templo de Dios 
vivo para construir la infame Babilonia; es un fu-
rioso insensato , porque no puede haber mayor de-
mencia , frenesí mas estúpido, ni delirio mas ra-
bioso y brutal, que el de un padre insensible qua 
arrastra consigo á un hijo incauto y le precipita en 
el mismo abismo en que él se arroja. 

Pero , para que un padre pueda conservar intacta 
la inocencia de su hijo, es indispensable que sin 
cesar le aparte de la vista todos los objetos que le 
pudieran seducir, ó que le fortifique contra ellos ; 
debe ser un ángel tutelar que le acompañe en el 
camino, quitando todas las piedras en que pueda 
tropezar. Sin duda que debe perfeccionar su espíritu, 
aprovechar sus talentos y el buen uso de ellos ; pero 
no lo conseguirá , si antes no le enseña á conducirse 
en todo por la razón ; y como un niño no es capaz 
de ella es menester que supla su defecto por la 
autoridad de la ley divina , haciéndole entender que 
esta es la regla suprema, y que no hay ni pueda 
haber razón mas segura ni sublime que la ley que 
Dios nos ha dado y que quiere inviolablemente él 
mismo. 

Así pues , antes de todo, es indispensable empezar 
por la obediencia que se debe á la ley y acostum-
brarlos á respetarla y sujetarse á ella. Esto no es 
fácil, porque los hombres en general, y mas partícu» 
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larmente los niños solo creen las impresiones de sus 
sentidos; son carnales, y casi solo los conmueven 
los objetos esteriores. Las impresiones morales son 
hijas de la reflexión, y ellos la tienen débil todavía; 
pero, por lo mismo que por su organización son poco 
capaces de raciocinio, es menester suplir esta falta 
con algún resorte que les produzca algún efecto; y , 
mientras no pueden conocer por sí mismos la eviden-
cia de las verdades metafísicas, no veo otro que 
ponerles á la vista la autoridad del Criador, á quien 
se debe obedecer. 

Por eso un padre no debe conceder nada i cus 
hijos por pura bondad, menos por capricho, y mucho 
menos por importunidad. Me parece que siempre á 
la vista de sus hijos debe conducirse únicamente por 
la razón , y liacer de esta razón , que dimana de la 
ley divina , un principio ó una regla general y nece-
saria de las acciones y voluntades de todos ; que es 
menester acostumbrarlos desde la edad mas tierna á 
consultarla , á seguirla y sujetarse á ella de manera, 
que en todas ocasiones deben dar una buena razón 
hasta de sus deseos. 

Al principio será preciso contentarse con razones 
débiles ó con las apariencias de razón, porque no 
serán capaces de mas, y no será prudente apurarlos 
para que no se aburran ; pero esta sola necesidad de 
buscarla y el deseo de encontrarla son ya útiles , 
porque los acostumbra poco á poco ; mientras se va 
formando su carácter y se les hace familiar la idea 
de que no deben hacer nada sino por razón y con 
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subordinación á la ley inmutable que sola debe reglar 
nuestras accionas y deseos. 

Yo no gusto de lo que generalmente se practica en 
la educación de los niños. Se les carga la memoria de 
mil cosas irní tiles que no pueden servir mas que de 
comprimir y fatigar unas facultades, que no tienen 
todavía estension ni consistencia, y que ya están 
demasiadamente irritadas y conmovidas con la im-
presión de tantos objetos esteriores. Yo quisiera que 
se prefiriera el método de hacerles comprender con 
claridad los principios ciertos de las ciencias prácticas. 

Quisiera también que, aunque todavía sean débi-
les para conocer bien la evidencia de las verdades 
espirituales, se les habituara á lo menos á distinguir 
y penetrar las que son mas simples y que presentan 
nociones mas claras , sobre todo las que deben pre-
pararlos y sirven de basa á verdades mas complica-
das ; por ejemplo, que se les enseñara á distinguir 
el alma del cuerpo y á conocer las propiedades y 
modificaciones de estas dos sustancias. Lo que en 
especial me parece mas útil es que se les ensene á 
desconfiar de sus propios juicios y de todas sus opi-
niones sobre objetos morales «5 sobrenaturales, cuando 
no tienen mas apoyo que la persuasión de sus senti-
dos , y á no seguir su propio dictamen cuando no 
está sostenido con las luces que nos vienen del cielo. 

El desarrollar estas ideas pediria mucha discusión, 
y no es mi designio escribir un volumen ; puede ser 
que si un dia tengo tiempo le ocupe en esto. Entre 
tanto en la esperiencia práctica verás la aplicación, y 
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ahora me basta decirte que se muere á los diez d doce 
años de edad como á los sesenta , y que no se debe 
perder de vista esta verdad. ¿Qué será de un niño si 
la muerte le sorprende con el corazon ya corrom-
pido ? ¿ si su espíritu ya está lleno del orgullo de su 
calidad y del amor délos bienes y gustos de la tierra? 
¿ qué le servirá en el otro mundo la geografía de 
este? ¿ni de qué le aprovechará en la eternidad haber 
aprendido las épocas del tiempo ? 

Todos estos conocimientos, cuando no están acom-
pañados de la virtud , desaparecen con la muerte, y 
no conducen á la vida eterna. Si los preceptores han 
preferido á la ciencia de la religión y «al cuidado de 
las costumbres el arte de declinar y conjugar, sus 
discípulos podrán saber el latin, podrán estar adelan-
tados en la historia, se dirá que eran prodigios y que 
daban muchas esperanzas, pero ¡ ay! estas esperanzas 
que daban eran para un mundo en que no debian 
vivir, y de nada Ies servirán en aquel en que nada 
valen las vanidades en que consumieron el poco 
tiempo que se les did para merecer. 

¿ Hav en el cielo recompensas eternas para estudios 
vanos ? ¿ hay premios de honor para los que hacen 
composiciones sin defectos? ¿Dios juzgará á los niños 
por otra ley que la del orden inmutable? ¿les hará 
otros cargos que las infracciones del evangelio que 
no han practicado d no han conocido? Sin duda que 
los padres deben criar á sus hijos para servir al estado 
y al soberano ; pero es despues los han educado 
para Jesucristo y para el cielo. Si deben afanarse 
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tanto en formarlos para una sociedad de pocos dias, 
¿cómo deberán afanarse en formarlos para una so-
ciedad que dura siempre? Pero, ¡ ay ! los mas ins-
truidos en las ciencias vanas , esos filósofos que se 
jactan tanto de su ilustración y su saber, son los que 
mas desprecian esa ciencia divina , los que mas cor-
rompen las públicas costumbres y los que mas 
turban la tranquilidad de los estados. 

No digo que no se deban aprender muchas ciencias ; 
no pienso que para ser cristiano pueda conducir ser 
ignorante y bárbaro; pero digo que la ciencia de 
la salud eterna debe ocupar la primera atención ; que 
no se deben ^prender las otras , sino cuando el espí-
ritu , ya formado por la primera, está dispuesto á 
hacer buen uso de ellas; que no se debe dejar la instruc-
ción de las verdades esenciales para un tiempo á que 
quizá no llegará ó en que las pasiones no darán lugar á 
que se puedan gustar y meditar con fruto. Tampoco 
digo que no pueda mezclarse con el estudio de la reli-
gión el de otras cosas, en especial de aquellas que ense-
ñan á fijar la atención; por el contrario me parece que 
este estudio puede serles muy útil , porque solo el tra-
bajo de la atención conduce á la inteligencia de la 
verdad; y, para que entiendan bien las ideas de la reli-
gión, es conveniente acostumbrar los niños á que apli-
quen la suya. Así me parece que será muy bueno ense-
ñarles desde luego y ejercitarlos en los primeros ele-
mentos de las matemáticas , no solo porque son las 
ciencias mas sólidas y estimables por sí mismas, y 
que deben ser preferidas á casi todas j no solo porque 

son la llave y puerta de las otras , sino porque su 
estudio es ta l , que no es posible aprender nada sin 
aplicarse ; es imposible entender nada en un libro de 
geometría aquel que no aplica su atención á lo que 
lee. 

Ved aquí pues la primera ventaja de este estudio, 
que es acostumbrar los niños á la atención , y en 
virtud de esta costumbre su cerebro se va haciendo 
capaz de toda especie de inflexiones y va adquiriendo 
fuerzas. Por eso los que desde niños se habitúan á 
meditar, no solo están mas en estado de aprender 
todas las ciencias , sino que pueden juzgar sanamente 
de todo, adquieren la aptitud de seguir y profundizar 
las materias mas abstractas , pueden hacer descubri-
mientos ingeniosos, y son capaces de preveer y cal-
cular las consecuencias y resultas de las empresas mas 
inciertas ; sobre todo se forman un gusto ó sabor de 
la verdad que la sienten y la penetran desde que se 
presenta ; á fuerza de buscarla la conocen ya tanto 
que se puede decir que casi sin raciocinio y solo 
por instinto la saben distinguir. 

Por el contrario, las ciencias de memoria turban 
las ideas mas claras, porque, por la mayor parte, no 
presentan sobre toda especie de objetos mas que seme-
janzas , verosimilitudes y congruencias. Los hombres 
que no saben analizar se acostumbran á contentarse 
con ella ; no distinguen la diferencia que va de ver el 
objeto , á verle bien y por todos sus lados. Se detie-
nen y se satisfacen con las superficies que los objetos 
les presentan ; cada cual las ve á su modo , y por 
eso disputan sin medida ni fin. 
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Sola la verdad es una, indivisible é inmutable ; sola 
ella puede reunir los espíritus , y esto es lo que víni-
ca mente logran los que aprenden las verdades que 
pueden demostrarse ; las ciencias de memoria tienen 
otros defectos , naturalmente inspiran orgullo ; eí 
alma se envanece, el corazon se hincha con la mul-
tidud de hechos que se acumulan en la cabeza. Aun-
que todas sus especies sean poco útiles , aunque no 
hayan aprendido mas que lo que pertenece á los 
cuerpos, á las obras del tiempo d á las opiniones 
de otros hombres, se imaginan saber mucho,y que 
su espíritu ha adquirido tanta estension , realidad y 
permanencia" como los objetos de sus ciencias. Con 
esta presunción su espíritu se derrama en todas las 
parles del mundo , remonta hasta los siglos mas re-
motos , y mientras vaga y se pierde en regiones tan 
vanas no se ocupa en lo que es él mismo en el tiempo 
presente y en lo que será en la eternidad ; se olvida 
de sí mismo, para absorberse en un mundo imagi-
nario con historias de cosas que dejaron de existir 
tí de quimeras que nunca han existido. 

Tampoco quiero decir por esto que se deba des-
preciar la historia , y que no se estudien mas que las 
ciencias exactas. Lo que digo es que se deben estudiar 
las ciencias por el tírden de su importancia y de su 
utilidad; que no se debe estudiar la historia sino 
cuando se ha estudiado su propio corazon , su reli-
gión y sus obligaciones ; cuando por otros estudios 
preliminares se ha puesto en estado de poderla apren-
der con discernimiento para no dejarse alucinar coa 

fcus falsas opiniones , y saber á lo menos distinguir 
en parte la verdad de los hechos de la imaginación 
del historiador. 

Se pueden estudiar otras lenguas; pero es cuando 
se sabe ya lo que es una lengua , y sobre todo cuando 
se sabe bien la de su país. En una palabra es me-
nester haber aprendido á ser hombre, cristiano y 
buen Español antes de aprender á ser historiador , 
poeta tí estrangero. También digo que no se debe 
aprender nada, sino para hacer buen uso de ello; 
por ejemplo , no se debe aprender la geometría para 
llenarse la cabeza de las propiedades de las líneas , 
sino para procurar á su entendimiento toda la fuerza 
y estension de que es capaz. 

En general conviene empezar los estudios por las 
ciencias mas necesarias tí que pueden contribuir mas 
á perfeccionar el espíritu y el corazon. E l que sola-
mente sabe distinguir .el alma del cuerpo , el que no 
confunde sus pensamientos y deseos con oíros movi-
mientos de su máquina , con el simple conocimiento 
de esta única verdad es mas sólidamente sabio y está 
mas dispuesto á serlo mas aula dia , que el que , 
habiendo aprendido todas las historias , costumbres 
y lenguas de los pueblos , ignora su propio ser , no 
reflexiona sobre la naturaleza de su alma y no está 
seguro de que por su carácter de inmortal le aguarda 
una eternidad aventurada. 

Habrá algunos que quizá no aprobarán estos con-
sejos; pero yo quisiera que á lo menos consultaran la 
esperiencia, y que despues me dijeran si les parece, 
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que los que saben á Virgilio y Horacio se conducen 
mejor que los qüe estudian y meditan á San Pablo ; 
si la lectura de Cicerón les ba sido mas ütil que 
pudieran serles las pajabras de la sabiduría. Dicen 
que se debe leer á Cicerón para aprender el latin, 
así puede ser ; pero yo digo que también seria 
menester hacerles leer el evangelio para aprender 
la religión y las virtudes. ¡ Pobres niños! se les cria 
como si debieran ser ciudadanos de Roma , se les 
enseña su lengua y sus costumbres , y no se cuida 
de hacerlos cristianos y habitadores de la celestial 
Jerusalen , por lo menos no se cuida como era 
menester. 

San Agustín se quejaba de esto en su tiempo. ¿Qué 
dijera si hubiera visto el nuestro? No se necesita de 
muchas reflexiones para gemir de este abuso deplo-
rable, basta observará nuestros jóvenes cuando salen 
de sus colegios. Parece que pues han acabado sus 
estudios debian por lo menos saber lo que es el 
hombre; que ya debian estar bien enterados de las 
pruebas evidentes de su religión para poder pre-
servarse y resistir á los sofismas de toda filosofía 
falaz y seductora ; que ya debian conocer el espíritu 
y la estension de la moral evangélica , porque estos 
conocimientos son los primeros , los mas necesarios 
para el que sabe que lia nacido con una alma in-
mortal , y que existen un culto y una ley de cuya 
observancia depende la suerte eterna de sus destinos; 
y es natural pensar que los hayan aprendido allí, 
porque es claro que la mayor parte no se vuelve i 
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ocupar mas en estos objetos; los placeres, los ne-
gocios los ocupan únicamente en adelante. 

Pero id á examinar estos jóvenes que han pasado 
muchos años en la educación de un colegio ó de una 
universidad, y yo quiero que no examines sino á los 
que salen con la reputación de instruidos y de quie-
nes se dice que son sobresalientes. Los hallarás por 
lo común llenos de preceptos de gramática , los en-
contrarás sabiendo de memoria muchos versos y 
mucha prosa , muchos testos del código y digesto, y 
si pueden repetidlos términos misteriosos y oscuros 
de Aristóteles se les mira como un prodigio. Les 
oirás hablar con satisfcccion de todo , sin detenerse 
en nada ; porque lo que mejor han aprendido es el 
arte de la sofistería, el ímprobo talento de poder 
defender las opiniones mas absurdas ó las mas encon-
tradas , sin distinguir jamas el error de la verdad. 

Pero pregúntales sobre la naturaleza del hombre, 
sobre la contradicion de su grandeza y sus miserias; 
diles que te espliquen los motivos que tienen para 
creer la verdad de la religión que profesan; pro-
ponles alguna de las aparentes sofisterías con que 
los incrédulos la combaten ; pídeles que te refieran 
la historia del cristianismo , que te digan lo que han 
podido percibir en los planes de Dios , cuales son los 
designios que ha mostrado en la creación del mundo, 
en la venida del Redentor y establecimiento de la 
Iglesia ; ruégales que te hagan ver la necesidad de 
un mediador, y la armonía y arreglada correspon-
dencia de los misterios divinos con las necesidades 
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humanas , y verás que sobre todo esto no tiene» 
¡dea alguna , ó que solo tienen nociones diminutas 
y confusas. 

Preservemos pues á nuestros niños de abusos tan 
irreparables, y no les enseñemos sino lo que los pue-
de conducir á ser felices en esta y en la otra vida. En-
señe'mosles lo que los puede hacer buenos cristianos, 
buenos hijos, buenos maridos, buenos amos, buenos 
magistrados, militares , ciudadanos y buenos padres 
de familia, así en su casa como en el gobierno de los 
otros hombres y en la administrado« de sus pueblos. 
Para conseguir estos fines, despues de la religión y 
las costumbres , que son la bas» de todo, hagámosles 
aprender con mayor cuidado las ciencias prácticas y 
las artes útiles, que solo pueden ilustrar su espíritu 
y gobernar su corazon. 

Enseñémosles desde luego el latín , porque, como 
dices muy bien , es la lengua de la religión y de las 
ciencias. Es grande consuelo para un cristiano en-
tender las oraciones de la Iglesia , así en el sacrificio 
que ofrece como en los salmos y cánticos de sus 
oficios; y en fin esta lengua es la llave con que se 
abren los conocimientos de las mas útiles de las ciencias. 
Para enseñársela bien , y para hacerles este estudio 
mas fácil, debe preceder el estudio de la gramática 
española. Como ya saben esta lengua aprenderán 
con mas facilidad sus reglas, y no solo quedarán mas 
dispuestos á aprender el látin , sino cualquiera otra 
lengua estrangera. Pero desde luego lograrán la ven-
taja de haber aprendido por reglas la lengua en qué 

deben hablar siempre, y cuyo estudio merece toda 
preferencia. 

También estamos de acuerdo en que aprendan los 
principios matemáticos. Yo me propongo enseñárse-
los , y particularmente la geometría y el álgebra ̂  
que no es otra cosa que una aritmética de órete» 
superior. Estas son las ciencias humanas mas útiles 
y de un uso mas común entre los hombres; ellas son 
las mas sólidas y verdaderas, porque los hombres 
casi 110 pueden saber en la tierra con seguridad mas 
que medir y contar. Pero , fuera de estas ventajas, 
tienen las de rectificar el espíritu y conducirle por 
medios mas seguros á la indagación de la verdad; 
contribuyen también á formar el juicio , y por este 
medio influyen á dirigir las ocurrencias de la vida» 

Creo pues que les será muy útil hacerles aprender 
estas ciencias muy fundamentalmente , y hacerles 
pasar cuatro ó cinco años en su estudio ; y añadiendo 
á este objeto la feliz idea que tienes de hacerles tomar 
algún conocimiento práctico de las artes mas usuales, 
y también los principios y reglas de alguna de las 
nobles artes con todo lo demás que cabe en su edad, 
y deque hablaré despues, me parece que podemos 
llevarlos hasta la edad de quince ó diez y seis años siu 
ninguná ociosidad. 

Cuando hayan aprovechado en todos estos estudios 
de la infancia , y cuando se hallarán con fuerzas mas 
proporcionadas á otras fatigas , será tiempo de que 
adquieran otros conocimientos. Tú no quieres hacer 
eruditos ni doctores ; tú deseas hacer hombres ms-
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truidos , de juicio recto , de razón sana, que vean y 
estimen las cosas como ellas merecen , y que llenen 
el tiempo de su breve carrera de modo que lleguen 
al término con inocencia y paz. Es menester pues 
alejar de ellos todas las ciencias vanas que hinchan f 
todos los estudios frivolos que corrompen, todas esas 
quimeras especulativas en que tanto se disputa y nada 
se sabe; es menester aplicarlos á los principios de 
las artes Utiles y de las ciencias pra'cticas en que un 
hombre cuerdo se ocupa dignamente, porque por un 
lado pueden con esta instrucción ser ütiles á los 
demás hombres , y por otro deben elevar su alma 
al conocimiento, á la admiración y al amor de su 
Criador. 

• Nada es tan propio para conseguir estos fines como 
el estudio de la naturaleza ; no el de la naturaleza 
imaginaria , tal como la han forjado en su cerebro 
filósofos atrevidos, sino tal como la hizo Dios, tal 
como ella misma se manifiesta á la esperiencia cuando, 
esto la consulta , y como la ve la modesta razón 
cuando sabe contentarse con lo que ella le descubre. 
Alejemos de su espíritu esa ambición insensata y 
temeraria de quererla arrancar los secretos que ocul-
ta , esa jactancia presuntuosa de adivinar los arcanos 
que esconde ; que se acostumbren á desconfiarse de 
su imaginación , á no embarcarse en este piélago sin 
la sonda en la mano , á no abandonar jamas la es-
periencia su inseparable compañera, á dar pasos 
tímidos y circunspectos , á no avergonzarse de con-
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fesar su ignorancia y á no jactarse de saber lo que 
ignoran. . 

Este estudio tomado con estas precauciones , des-
pues del de la religión , es el mas digno del hombre, 
ó, para decirlo mejor , es el que mas completa y per-
fecciona el estudio de la religión , porque es el que 
mas nos descubre el amor, la sabiduría y la mag-
nificencia de su Autor. Este es estudio sólido, porque 
le instruye de lo que existe , le hace conocer cuanto 
le rodea , v se aprovecha de lo que puede serle ó til; 
en fin manifiesta las muchas é íntimas relaciones y 
la absoluta y entera dependencia en que la criatura 
está de su Criador. 

Pero este estudio se debe hacer sin pensar y en todo 
tiempo, de manera que sin sentir y casi sin designio 
le puedan aprender. Lejos de que nos ocupe ni nos 
cueste fatiga este estudio, debe ser recreo y descanso 
de los otros. Nuestros paseos diarios deben destinarse 
únicamente á esta instrucción. El campo debe ser 
nuestra escuela, y divirtiéndonos aprenderemos el 
nombre, la realidad y las propiedades de cuantos 
objetos se nos presentan á los ojos. Desde el grano de 
arena hasta el peñasco, desde el tomillo hasta el olmo, 
todo lo debemos conocer y examinar. 

Allí pues aprenderemos la historia natural. No será 
nuestro gabinete una sala grande ó pequeña en que 
se habrán acumulado de regiones remotas produc-
ciones exóticas y raras , cuya coleccion seria difícil 
y apenas se sacaria utilidad ; nuestro teatro será mas 
magnífico y vasto, porque será todo el horizonte que 
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pueda registrar nuestra vista; serán todos los objetos 
i que pueda alcanzar nuestra mano , y los haremos 
pasar por nuestro examen para distinguirlos y apro-
vecharnos de sus lecciones. 

Con este fin trataremos de conocer todas las plan-
tas de nuestro territorio ; aprenderemos su nombre, 
su familia y sus virtudes; y con esto nuestros en-
fermos campesinos podrán tal vez hallar remedio en 
sus dolencias y sacarán de nuestro estudio algún 
alivio, Lo mismo haremos con los árboles, arbustos, 
yerbas, flores, frutos, piedras y todas las demás 
riqüeaas que contenga -nuestra región ; todas pasarán 
por nuestro examen : los animales desde el tardo 
insecto hasta el ligero ciervo, y desde el conejo 
tímido hasta el lobo rapaz, serán también objeto de 
nuestra indagación. 

Pero el caballo generoso , el buey trabajador y el 
paciente asno , que son tan ütiles al hombre, 110 solo 
serán objeto de nuestra curiosidad , sino también de 
nuestra atención ; no solo procuraremos conocer sus 
calidades para aprovecharnos de su servicio con ven-
taja , sino aprenderemos á socorrerlos y curarlos en 
sus enfermedades ; en fin nada de lo que puedan ver 
nuestros ojos y tocar nuestras manos se escapará de 
nuestro conocimiento, y exhortaré á cada uno de los 
niños á que tenga un estante separado en que ponga 
según su gusto lo que le parezca mas curioso. Sin 
duda que no pondrá mas que cosas comunes; pero, 
¿qué importa , si el objeto es que aprenda á hacer 
colecciones de piedras , insectos d mariposas 7 Que 
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¿p. acostumbre » poner cada cosa en su lugar, á cla-
sificarla por su orden ; y este estudio , que fue la 
diversión de su infancia, podrá ocuparle toda su 
vida y ser un estímulo incesante de su adoracion al 
Criador. 

Tú quieres que aprendan algún ar te , y te lo 
apruebo mucho ; pero, sin perjuicio de esta idea, yo 
quisiera que cuando llegaran á la edad de diez y siete 
años , en que debemos suponerlos mas robustos , 
aprendieran á ser jardineros. Para esto yo daría á 
cada uno un corto terreno cerrado y donde ninguno 
pudiera entrar sin su permiso: permitiría el primer 
año que tu jardinero fuese á hacer el plantío y en-
señarles ; pero despues debería correr por cuenta de 
los propios jóvenes el cultivo ulterior , y me parece 
que la emulación de los nuevos jardineros produciría 
la aplicación de ámbos. 

Tengo por cierto que esta ocupacion pudiera serles 
muy útil. Desde luego aprenderían á conocer las 
tierras , el arte de mejorarlas para hacerlas mas fe-
cundas , la necesidad y ventajas de los abonos, objetos 
lodos tan ignorados como esenciales en el cultivo de 
los campos. Fuera de esto aprenderían á plantar, 
regar , conocer y mejorar las legumbres, los frutos, 
V los mejores tiempos de cogerlos 6 plantarlos. Es 
muy difícil que un jardinero mercenario sirva bien 
á un amo que sabe tanto como él., y este ramo de la 
agricultura , tan útil por sí mismo , añade muchas 
delicias y abundancias á la casa en que se maneja 
bien. Por otra parte es tan dulce ver crecer el árbo] 
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que se ha plantado, ó comer el frvto que nueslr? 
propia mano ha sabido injerir , que el que vive en el 
campo con estos talentos tiene en sí mismo un ma-
nantial inagotable de placeres. Ademas este ejercicio 
les fortificará el temperamento, trabajando cada día 
una ó dos horas. 

Pues tu intención es hacerles grata la mansión del 
campo me parece que no debemos olvidar las artes 
agradables. Ya tienen algunos preceptos de la música 
y dibujo ; su virtuosa madre se aplicaba á darles los 
primeros elementos. Es menester pues no dejárselos 
olvidar, y al mismo tiempo hacérselos aprender bien. 
Y pues tú , amigo , tocas con tanta destreza el forte 
piano , y eres tan hábil en la música , tú debes en-
cargarte de esta parte. Es mucha fortuna que tú estes 
en estado de enseñarles, que sino seria menester 
hacer venir otro, y esto no deja de tener sus in-
convenientes. Despues te diré la vigilancia de que 
necesitamos para alejar de nuestros niños toda co-
municación que no sea segura. Pero en fin siendo tu 
su maestro no hay que temer , y también tendrás el 
gusto de enseñarles un arte que en muchas ocasio-
nes puede servirles de recreación inocente, y tal vea 
les será un desahogo necesario. 

En cuanto al dibujo , fuera del colorido , yo me 
encargo; porque á Dios gracias me he ejercitado en 
él lo bastante para poder instruirlos bien. Yo sé por 
esperiencia cuan grande es el placer y embeleso que 
produce, y es muy notoria su utilidad. E l dibujo se 
puede llamar la lengua de las artes, porque con el se 

habla á los ojos , y se les pinta la idea que no exislia 
mas que en el pensamiento. Este arte es necesario 
para entenderse y hacerse entender de los artistas , 
para no engañarse y poder dar una especie de rea-
lidad á las creaciones de la imaginación. El que sabe 
dibujar sabe ver , porque se fija en el espíritu la 
idea de los objetos y de sus proporciones con exac-
titud, se los retrata con fidelidad y tales como son ; 
pero el que ve vagamente , sin tener cuenta ni saber 
el modo de determinar los contornos , medidas y 
lineamentos de los objetos , los altera con su fantasía , 
y no puede significarlos ni describirlos con la exac-
titud que conviene. 

Este arte tan necesario á todos, lo es mas á un 
grande hacendado que tiene que tratar con artistas 
de toda especie , así para los instrumentos del campo , 
como para las construcciones y reparos de sus edificios, 
y debe aprenderse desde muy temprano , porquo 
necesita de uaa mano ligera y flexible. Tus hijos 
están todavía en la edad conveniente , y yo te pro-
meto que no perdonaré medio para que le aprendan 
bien ; en especial me aplicaré á que sepan hacer 
planes , porque así podrán dibujar la estension y las 
figuras de sus tierras. 

Me parece que con esto tendrán con que ocuparse 
hasta la edad de diez y siete años , en que, ya mas 
robustos de cuerpo, y mas formados de espíritu , 
será menester reforzar sus estudios y dar otra forma 
á sus ocupaciones; pero hasta entonces nuestro grande 
cuidado debe ser el de llenar lodos los instantes 
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de su vida para desterrar lejos de ellos la ociosidad , 
y el medio de conseguir un fin tan importante y tan 
difícil es dividir todo su tiempo entre estudios y 
recreaciones ; pero de manera que las recreaciones 
sean útiles para los ejercicios del cuerpo , v para 
ciertos estudios ligeros d de entretenimiento que 
se deben hacer en los paseos ; y que los que lla-
mamos estudios serios sean de cosas que puedan 
servir para la instrucción y el e)erc.cio de las 
virtudes. 

Tú estrañarás quizá no oirme hablar ni de la poesía 
ni de la historia. En cuanto á la poesía , yo no la 
estimo conveniente ; me parece un arte en que, para 
no ser ridículo , es menester ser sublime, y esto es 
dado á pocos. Creo que es necesario nacer y sent.rse . 
casi con el ingenio de un Virgilio para dedicarse a 
él sin rubor. Aun , supuesto el talento , queda mucho 
campo abierto para el recelo por el defecto de los 
objetos á que se aplica ; la r a z ó n es la misma cuanuo 
s e p r e s e n t a con él trage de una decente y decorosa 
prosa , y la poesía no la añade ni fuerza m verdad ; 
solo la viste con adornos que por la mayor parte no 
consisten fino en la material combinación de las pa-
labras. Por-otra parte, si tuviera alguna ventaja, un 
hombre de bien no deberla emplearla sino en cantar 
la doria de la religión , en exhortar á la observancia 
de la moral ó en pintar con elegancia la hermosura 
de la virtud; fuera de estos asuntos , todo lo demás 
es dpuerild indecente d ridículo; y, por lo común, la 

veo emplear de tal manera , que no me es posible 
contar con ella en nuestra educación. 

En cuanto á la historia profana, la miro como una 
lectura arriesgada. Es un vaso cuyos bordes están 
dorados ; pero el fondo suele estar lleno de ponzoña. 
Muchos historiadores penetrados, por la mayor parte, 
del espíritu del mundo , le derraman en sus narra-
ciones sin reparo ; pintan los objetos con falsos colo-
ridos , trasforman los vicios en virtudes , ensalzan la 
ambición, exaltan la gloria humana , y están casi 
siempre por las pasiones dulces y agradables. El con-
quistador es su héroe, la modesta narración es baja , 
y hasta los delitos como sean brillantes son aplaudi-
dos ; el lector incauto, que no tiene formado el j uicio, 
se traga el veneno sin sentirlo, y adquiere ideas que 
corrompen su corazon y le desacreditan el evan-
gelio. Preservemos á nuestros niños de tan funesto 
contagio; y si algún dia deben leerla, que sea cuando 
ya pueden discernir los errores, d con alguno de 
nosotros que les presente los preservativos. 

Pero para conseguir el fruto de nuestra aplicación es 
indispensable que tomemos de acuerdo ciertas dispo-
siciones previas de que te voy á proponer algunas. La 
mas esencial es que estorbemos el que jamas hablen á 
solas con ninguno que pueda destruir en un instante 
todo el trabajo de muchos dias. Por regla general es 
menester que no tengan criado destinado á servirles, 
á fin de que se hagan al trabajo , que hagan uso de 
sus miembros y que sientan el precio de su indepen-
dencia. Tus hijos pues deben saber que no pueden 

TOM. IV, 9 
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mandar á nadie , y los criados deben estar advertidos 
de no obedecerles, de no hacer por ellos nada de lo 
tme pueden hacer ellos por sí mismos. 
q Lo que nos importa mas que todo es que dispon-
gamos las cosas de manera que nunca por ningún 
motivo los dejemos solos y en la ocas.on de hablar 
con alguno, como no sea en nuestra presencia, l e 
, epUo esto/porque considero muy importante que 
«adfoles dgaApalabra que no la oiga «no de nosotros : 
¡en sé que esta es una terrible sujeción; pero si que-

r a o s conservar su inocencia es indispensable que 
,os hagamos de ello una ley inviolable. De mi par e 

" t o prometo que jamas me separaré un instante de 
ellos Y que sin afectación , sin pedantería, sin que 
ellos mismos ni otro alguno advierta mi vigilancia, 
"ad e les dirá nada que yo no escuche; pero si por 
desgracia , me hallo enfermo d impedido , sera me-

" f c ^ r Í ^ r q u e s e l l e g a ^ i l m e n t e ^ 
«uerto sin vientos contrarios , pero «na borrasca sola 
S e conducir al naufragio. Los niños por la dehca-
r u e , «uardan con tenacidad las pri-

f ? los sentidos y vienen de los que aman. ¿Que 
halagan a los senutt y acostumbrarlos á que 

, U T en di á la victoria de las pasiones y sen-
S T ' v enseñarles la fragilidad y el desprecio que 
uf^ecen los bienes terrenos, las grandesbumanas 

CARTA X X X V I . 1 3 i 

v los placeres fugitivos , si una visita , un criado, un 
indiscreto , les habla de estos mismos objetos con tal 
estimación y tantos deseos, que serian capaces de 
hacer impresión aun en espíritus mas formados ? 

El estilo del mundo es por sí mismo falaz, seduc-
tor , y mucho mas en labios profanos, que no tienen 
ideas morales y están muy apegados á la tierra. Por 
lo común no se habla de los bienes verdaderos, y 
ei se habla es con tanta tibieza, que no pueden 
inspirar mas que indiferencia. Los mas oficiosos y 
menos perjudiciales serán los que se querrán meter 
á preceptores, y les dirán : Levanta la cabeza, ponte 
derecho, no dobles el cuerpo; y vé aquí toda su 
doctrina. 

Si declaman con gracia algunos versos profanos 
en que se pinte el amor apasionado, y descubren en 
ellos alguna de las calidades que el mundo estima, 
entonces los aplaudirán, mostrando toda la espresion 
de la alegría ; pero si les observan defectos graves , 
de aquellos que descubren al que conoce el corazon 
humano una corrupción abominable, entonces no 
liarán mas que reir y divertirse. Si los que están 
encargados de su educación procuran humillar su 
orgullo y corregir su amor propio, la aprobación 
y el aplauso de estos indiscretos les inspiran odio 
contra los severos preceptores, y quitan á estos los 
medios de ser útiles. 

Amigo , á los niños se debe mucha reverencia. 
Los ejemplos son muy poderosos cuando halagan 
nuestra natural corrupción. El que en presencia de 
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un niño con ademanes de alegría hace alguna cosa 
ó- dice alguna máxima seductora, sin decirle nada le 
deja una impresión mas fuerte que la (pie puede 
hacer el que , discurriendo de la virtud , le exhorta 
á seguirla. Preservemos pues á los nuestros de toda 
impresión estraña, y, para esto, no hay otro remedio 
que sin afectación y sin que parezca descontianza , 
uno de los dos esté siempre delante. Nuestra presen-
cia contendrá á los estraños y criados, y si por des-
gracia se les escapare una mala palabra ó ejemplo , 
nuestra corrección detendrá el influjo. Repito que 
esta es mucha esclavitud para el que no tiene el i 

* corazon de un padre ó de un amigo que se propone 
hacer la obra de Dios ; pero el mismo por quien se 

hace nos dará la fuerza. _ . 
Creo que si tenemos esta constancia , si sabemos > 

ocupar su tiempo en los estudios y los ejercicios que 
van dichos ; si los alternamos con recreaciones de su i 
gusto, en que ejerciten sus cuerpos para satisfacerla 
necesidad de movimiento que la naturaleza inspira á 
su edad; si sabemos divertirlos en nuestros paseos con 
el arte de presentar á su curiosidad objetos nuevos, y 
con el gusto de satisfacerla á cada paso , y si en fin 
sabemos ganarles el corazon con nuestra ternura y 
los placeres puros que les podremos procurar , en-
tonces ignorando y no deseando los placeres pérfidos 
y corruptores , contentándose con las simples é ino-
centes diversiones de la naturaleza y del espíritu 
que les haremos renacer sin cesar , podrá llegar á 
la edad de diez y siete años habiendo empleado bien 
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todo su tiempo y conservado la pureza y el candor 
de su corazon.. Se hallarán instruidos de todo lo que 
deben saber y en estado de continuar los otros 
estudios y ejercicios propios de su mayor edad, hasta 
que llegue el momento de ponerlos en los brazos de 
una modesta esposa con la misma inocencia que ahora 
tienen. 

Ya tenia escrito esto cuando volvió mi amigo , y 
desde que pudimos quedar solos me dijo : Y bien, 
Mariano, ¿has visto mi papel? No solo le he visto , 
le respondí, sino que según tu drden he escrito otro 
en que te espongo mis ideas sobre la educaqion de 
tus hijos. Al instante quiso que se le leyese, y me * 
parecid que le escuchaba con mucha complacencia , 
pues repetidas veces did señales de aprobación. No 
bien le acabé cuando vino á mí , y echándome los 
brazos al cuello me dijo : ¿ Y tú eres el que no se 
halla capaz de encargarse de una crianza ? ¡ A y , 
Mariano ! todas esas ideas son sólidas y verdaderas ; 
yo no las hubiera imaginado , pero desde que te las 
he oido las hallo en mi corazon. ¡ Cuánto te debo 
por tus sacrificios! 

Dejemos que los otros den la educación que quieran 
d que puedan. Al gobierno toca mejorar la pública , 
y nosotros 110 podemos prescribir á los padres y los 
preceptores el método y el orden de las suyas ; pero 
podemos y debemos dirigir la que nos lia confiado el 
cielo. Mi director dice que , á falta de las buenas 
instituciones públicas, cada padre debe ejercer una 
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especie de magisterio doméstico y ser el director y 
como el apo'stol en sus propios hogares» 

La desgracia es que la mayor parte de los padres , 
d mal educados ellos mismos, d atados á la cadena de 
otros negocios, d no pueden o no saben lo que es 
necesario para serlo ; y yo soy uno de ellos. Pero 
que hagan lo que yo, que busquen un amigo que los 
ayude y que pidan al cielo les depare uno como el 
mió. Sí, Mariano, tú serás nuestro conductor, nues-
tro maestro común ; pero no pienses que porque tú 
tienes la generosidad de condescender á mis deseos , 
yo quiera descargarme de todo el peso y echarlo 
sobre t í ; no , amigo , la carga es mia , Dios me la 
ha dado; yo soy el padre y debo tomar la parte mas 
penosa. 

Lo que te pido únicamente es que me ayudes en 
aquello de que por mi ignorancia no soy capaz. Este 
es un empleo, una función en que nos vamos á 
ocupar de mancomún. Los dos nos daremos un auxi-
lio recíproco ; pero yo adopto por entero tu plan y 
te ofrezco sujetarme á tus ideas con escrúpulo. La 
educación que me propones es precisamente la que 
deseo que mis hijos reciban, y desde hoy mismo 
arregla lo que te parezca conveniente. 

En efecto aquel dia mismo se dio orden para que 
se pusiera mi lecho en una pieza en que estaban los 
de los niños y que lindaba con la alcoba de su padre. 
Al otro dia se arreglaron todas las horas de la familia 
y los destinos de los criados en que no quedó ninguno 
ocioso , y en que cada uno fue declarado responsable 

de la parte que le cabia; pero en esta distribución no 
quedó señalado ninguno ni para mí ni para los niños. 
Yo les dije que no siendo ni inhábiles ni mancos , 
pues teníamos buenos brazos % no teníamos necesidad 
de que nos sirviesen ; que yo, descle que empecé á 
ser hombre, no había querido depender de otro para 
servirme , sino hacerlo todo por mí mismo ; y pues 
ellos lo empezaban á ser , era razón que se despren-
diesen de una esclavitud que solo era necesaria á la 
ineptitud de la infancia. Ellos adoptáron este pensa-
miento como una fiesta, se hiciéron un punto de 
honor y renunciaron á toda idea de servicio ageno. 

En la hora del desayuno arreglamos también nues-
tra distribución personal, esto es el uso que debíamos 
hacer de todas las horas del dia; y despues de haber 
consagrado los primeros momentos de la mañana y 
algún tiempo de la noche á las gracias que debemos 
al Autor y Conservador de nuestra existencia, distri-
buimos todo lo demás en estudios, recreaciones y 
paseos. Allí por la primera vez les empecé á dar al-
guna idea del imperio que debe tener la razón sobre 
nosotros , del respeto y sujeción que la debemos , y 
del amor que debemos al orden , tanto porque Dios 
le ama , pues es su autor , como porque nuestro 
propio Ínteres lo exige. Estos han sido los dos polos 
d los dos ejes en que ha estribado la parte moral de 
mi educación; y desde la vez primera, viendo la fa-
cilidad con que me entendieron y la docilidad con 
que se sujetaron, conocí su aptitud y su buen corazon. 
Desde entonces pues empezd nuestro método y con-
tinúa hasta hoy. 
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Referirte por menor todas las ocupaciones de cuíca 
años seria imposible; baste decirte en general que 
una vez que se estableció el órden de nuestra vida 
le hemos seguido con regular exactitud ; que tanto su 
padre como yo, heles á nuestro plan, hemos sido 
inseparables compañeros de nuestros niños; que hoy 
que Félix tiene ya mas de quince años, y Paulino 
catorce , son ya dos gallardos muchachos , llenos de 
fuerza y robustos , instruidos en todos los oficios y 
muy hábiles en el dibujo; que ya conocen, distinguen 
y ponen en su clase todas las producciones que la na-
turaleza ha concedido á su territorio ; que ambos 
están muy adelantados en la geometría , y aun roas 
en la álgebra , pues los dos cuentan ya con tanta 
superioridad como pudieran dos comerciantes. 

Debo añadirte que no han hecho menores progresos 
en la música y el colorido, con esta diferencia que , 
aunque los dos han aprovechado mucho , Félix lleva 
á su hermano tanta ventaja en el colorido , como 
Paulino la lleva en la música; esto ha dependido sin 
duda de la diferente aptitud. Dentro de poco pensa-
mos dar á cada uno su terreno para que cultivan 
su jardin. Su padre y yo vemos con mucha compla-
cencia el fruto de nuestros trabajos , y estamos muy 
bien pagados de nuestros cuidados y desvelos ; porque, 
fuera de tan rápidos progresos con que se adelantan 
en toda especie de conocimientos útiles , observamos 
con placer que Dios los ha dótado de buenos corazones, 
de sentimientos honrados , de inclinaciones dulces 
y de un gran fondo de razón. 

CARTA xxxvi. 
Todaw no ha podido hacer el estudio serio de la 

religión, que les reservo para mayor edad, y con 
todo me parecen ya tan enterados de sus pruebas y tan 
persuadidos de su verdad , que no será fácil disuadir-
los ; me atreviera á desafiar á todos los filósofos , y 
no creo que pudieran desquiciarlos de los fundamentos 
de la fe. Ya los tengo por invulnerables y superiores 
á todos sus ataques ; pero á pesar de esta persuasión, 
y aunque continuamente los procuramos entretener 
en estos principios , su padre y yoles reservamos para 
de aquí á cuatro ó cinco años un estudio mas profundo, 
mas seguido y raciocinado. Yo espero , Antonio , que 
han de ser hombres muy útiles y estimables. Lo que 
me consuela mas que todo es estar persuadido á que 
conservan pura su alma y que todavía no han per-
dido la gracia de la inocencia. 

T ú me dirás, amigo , que esto ha podido ser fácil 
en sus tiernos años , que les quedan muchos que 
pasar antes de llegar al tiempo en que los podamos 
conducir á la dulzura de un tálamo virtuoso , v que 
estos son precisamente los mas turbulentos y peligro-
sos : todo esto es verdad ; pero Dios que nos ha fa-
vorecido tanto hasta aquí nos continuará su protec-
ción , y nuestra vigilancia no se cansará. Ya su padre 
y yo hemos formado el plan de nuestra conducta 
ulterior , y ve aquí los medios de que nos serviremos. 
Todavía les dejaremos continuar los mismos ejerci-
cios dos ó tres años, así para que acaben de formar 
su temperamento, como para que se perfeccionen en 
sus estudios. 
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Cuando lleguen á los diez y ocho o die^»y nneve 
años , que serán mas robustos , y su espíritu estará 
mas formado , daremos otra forma á sus ejercicios , 
y los dirigiremos á estudios mas elevados. Ya tienen 
muchas ideas de la agricultura, ya conocen su im-
portancia , y en nuestras conversaciones y paseos han 
adquirido las primeras nociones; pero entonces ha-
remos un estudio mas serio y mas comprensivo de 
todos sus ramos. Su padre piensa dar á cada uno 
una heredad moderada, esto es , una mediana esten-
sion de tierra que pueda cuidar por sí mismo , do-
tada de los instrumentos necesarios para su cultivo ; 
su intención es que ellos dirijan por sí mismo su cul-
tivo y asistan con los sirvientes necesarios , que 
verifiquen también las nuevas esperiencias que esten 
acreditadas en Europa , y que observen con la mayor 
atención el efecto de las mejoras de las nuevas inven-
ciones que parezcan mas recomendables. 

Ya montan muy bien á caballo ; pero entonces se 
les acostumbrará mas á este ejercicio; el estudio de 
la historia natural, que hasta aquí no ha sido mas 
que un juego ó entretenimiento , pasará entonces á 
ser una parte de la teología. Hasta ahora nos hemos 
contentado con ver los objetos de la naturaleza por 
defuera ; no hemos hecho mas que conocerlos , dis-
tinguirlos , llamarlos por su nombre , saber sus usos 
mas conocidos, sus propiedades mas comunes, ó , 
para decirlo en una palabra , no nos hemos casi ocu-
pado en otra cosa que en aprender su nomenclatura. 

Pero entonces empezaremos á verlos por adentro, 

CARTA XXXVI . 

nos aplicaremos á registrar su organización interior. 
Admiraremos las maravillas de su estructura, exa-
minaremos el arte secreto de su mecanismo y com-
binaremos los usos en que puedan emplearse para el 
servicio del hombre : todo esto haciéndonos conocer 
la maravillosa , oculta y admirable industr.a con que 
la naturaleza elabora todas sus producciones, nos 
hará conocer también la infinita sabiduría de su Autor, 
nos descubrirá el concierto , la armonía y el arreglo 
de cada cosa en sí misma , y de todas entre si. Nos 
mostrará la justa proporcion de la causa con sus 
efectos , nos hará divisar los designios que el Autor 
supremo nos descubre en cada objeto , y esta admi-
rable consonancia con que todo se corresponde en las 
obras de su mano nos llenará de estupor y de admi-
ración. Veremos en ella el poder, la sabiduría , ta 
magnificencia y el amor con que Dios ha tratado al 
hombre, y cada movimiento de nuestro asombro será 
un acto de amor y de adoracion. 

Para ayudarlos en este inmenso y magestuoso es-
tudio les daré una idea de la física general, esto 
es , les contaré las opiniones de los hombres , distin-
guiéndoles lo poco que se sabe de lo mucho que 
se opina, y de lo infinito que se ignora. Pero á fin 
de que las pocas verdades que se saben se graben 
mejor en su memoria , haré venir mi gabinete ó mi 
coleccion de instrumentos , y con ellos les haré ver 
los verdaderos fenómenos que la esperiencia ha re-
velado á nuestra curiosidad. 

También les daré una instrucción mas estendida 
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de los elementos de la química , para que se formen 
una justa idea de la transformación de las sustancias 
y de la utilidad que han sacado las artes de la diso-
lución de Las materias ; y les enseñaré con mas in-
dividualidad la geografía , así para que conozcan la 
casa en que habitan, como para que puedan entender 
la historia cuando llegue el caso de que la leamos 
juntos. 

Pero en lo que procuraré detenerlos mucho es en 
la observación del cielo y en el estudio de la astro-
nomía. Esta ciencia, que trae consigo tanto atractivo 
y embeleso , es también la que mas contribuye á di-
visar de algún modo la grandeza , la magnificencia y 
la inmensidad del Criador. Esos innumerables globos 
colgados en la esfera , esos astros brillantes que los 
telescopios multiplican á medida que se perfeccionan, 
esos orbes casi sin término á que el telescopio no 
alcanza, y que la razón supone por analogía , ¿ qutén 
los divisa sin llenarse de admiración y de espanto ? 

¿ Quién, levantando los ojosa la esfera , y contem-
plando en el incomparable espacio tantos globos 
celestes alumbrados por soles sin número , no reco-
nocerá su pequeñez y su miseria? ¿qué hombre no 
se sumergirá en su nada , y quién en fin se apegará 
á los bienes de la tierra , cuando ve en la grandeza 
de los cielos un indicio de la magnificencia que no 
puede ver , pero que puede esperar ? 

S í , Antonio; nada hay en este bajo mundo que 
pueda darnos alguna idea de su autor como la in-
mensidad de estas grandiosas obras de su poderosa 

mano. Yo espero divertirlos, interesarlos y ocuparlos 
mucho con ellas. Sobre todo espero conservar en su 
corazon el amor y el temor , el respeto y la gratitud 
que se debe á un Dios tan poderoso , tan magnífico 
y liberal con sus criaturas. Esotro también hacerles 
concebir cuantos bienes prepara á la virtud el que, 
despues de hacernos ver tan grandes cosas , nos dice 
que reserva en su mansión para sus escogidos lo que 
los ojos no han visto ni han escuchado los oidos. 

Estas son las ocupaciones con que hemos proyec-
tado conducirlos al dia en que se fije su destino y 
deban gobernarse ya por sus propios consejos. ¡ Di-
choso yo, si puedo contribuir á su felicidad y que la 
propaguen á los hijos que tengan! ¡ mas dichoso, si 
logro que salgan de n îs manos tan puros é ¡nocentes 
como entraron \ \ y mil veces mas dichoso , si Dios , 
á quien consagro mis deseos y de quien imploro los 
auxilios, se digna de aceptar este pequeño sacrificio! 

Esta carta es ya tan larga , que no me atrevo á 
continuarla , y con todo no he podido hablarte en 
ella tnas que de los hijos. En mi primera te hablaré 
del padre. A Dios , querido Antonio. 
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C A R T A X X X Y I I 

M A R I A N O A A N T O N I O . 

A N T O N I O mió : Voy a continuar mi relación, y , eo-
mo te prometí en mi última , á hablarte del padre. 
Ya te acordarás que cuando te encaminabas á la 
América , y me trajiste aquí, la primera cosa que te 
dio en rostro fue la miseria de este lugar, Yo me 
acuerdo de que tú, viendo e s t e espectáculo horroroso, 
me dijiste que aunque por desgracia muchos délos 
lugares de España en ciertas provincias eran infelices 
y miserables , no hablas visto ninguno que lo fuese 
tanto, y no podías concebir como se toleraba que 
una sociedad de hombres viviese con tan poca policía 
y aseo , y añadiste que esto degradaba la humanidad. 

En efecto las casas por la mayor parte eran asque-
rosas y amenazaban ruina; tan bajas, que no se podía 
estar en pie , tan hondas que el agua no podía salir , 
y estaban siempre húmedas; sus ventanas eran tan 
pequeñas, que el aire no podía circular. Así los asilos 
de aquellos miserables, lejos de servir de reparo a sus 
fatigas , eran sepulcros de vivos. Las calles estaban 
tan cargadas de inmundicia, y tan llenas de infección, 
que no estrañamos que la salud , la robustez y a 
alegría no pudiesen habitar en ellas. Concebimos la 
verdadera causa de la miseria, y nos afligid mucho 
ver tantas gentes que con el aspecto de hambrientos, 
v coa el horror de la desnudez, nos presentaban el 
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de la mas lamentable indigencia. Tú partiste , y yo 
quedé consternado considerando la infeliz sociedad 
á que me destinaba el cielo. 

Mi corazon se afligid mas, cuando habiendo ido á 
buscar al cura le encontré en una iglesia oscura , 
hd meda , triste, desaliñada , y que apenas presentaba 
un lugar decente para ofrecer el sacrificio , y así las 
vestiduras como los vasos del culto me parecieron 
muy pobres. No pude ocultar al cura la pena que me 
eáusaha este espectáculo ; él me manifesté la suya , 
y me dijo que esto le atormentaba en seis años que 
llevaba de cura ; pero que su parroquia era en general 
muy pobre, y que si algunos vivian con tal cual como-
didad, los mas eran infelices , y á ninguno sobraba 
nada. 

Me añadid que sus rentas eran cortas y no basta-
ban á socorrer los muchos pobres que sin su auxilio 
moririan de necesidad , y que siendo estos los tem-
plos vivos de Dios le parecía que merecian ser pre-
feridos ; en fin yo no veía ni escuchaba nada que no 
me cubriese de luto el corazon. Lo único que me 
consold fue el mismo cura, que me parecid en su 
aspecto y discursos hombre sensato y religioso , de 
mucho juicio y grande instrucción. La esperiencia 
nos ha hecho conocer despues su prudencia, madurez 
y virtud. 

Desde que volvid mi amigo, le di parte de mis 
tristes observaciones , y él me respondid ; Yo lo he 
visto como tú , y la primera impresión que me hizo 
fue ten melancólica como la que tú esperimentas; 
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pero una reflexión me ha calmado , y espero que 
produzca el misino efecto en tí. Yo me dije : pues 
Dios me trae á este lugar que parece desdichado, y 
me da los medios de poder remediarlo, sin duda que 
me hace venir para que sea el reparador de tantos 
males ; ve aquí pues Ta vocacion de mi vida , ve aquí 
el destino que me esplica el cielo ; tü puedes decirte 
lo mismo , y en vez de gemir sobre tantas miserias 
trabajemos para remediarlas. 

Veo que hay mucho que hacer , pero haremos lo 
que podamos, y se puede conseguir mucho con la 
protección del cielo y cuando se va despacio y con 
madurez. Hagamos cuanto sea posible, pero que sea 
sin fausto ni ostentación. Empecemos por hablar con 
el cura y ponernos de acuerdo con él; estoy infor-
mado de que en la ciudad vecina hay un buen arqui-
tecto , le haremos venir, le pediremos que nos haga 
un plan en que nos proponga los medios de estender, 
aclarar y hacer sana la iglesia , y nos podemos servir 
de su talento para concluir esta obra. 

Pediremos al cura que vaya á la ciudad, que com-
pre todos los ornamentos y vasos que le parezcan 
necesarios para la decencia y ma gestad del culto , y 
en breve todo esto puede estar reparado : que estas 
sean nuestras primeras ocupaciones. Td y yo deber 
mos considerarnos como hombres que ha traido aquí 
el cielo para ser los padres de este pueblo : yo seria 
reo de toda la miseria que pudiera haber aquí si no 
la remediara. Dios me impuso esta obligación dándo-
me tantas tierras y derechos, y ahora me la renueva 

haciéndome 
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haciéndome vivir con estas gentes : todos los pobres 
son mis hijos , y van á ser objetos de mi solicitud. 
Empecemos pues por ellos , pero sin olvidar á 
Dios. ' 

Yo aplaudí ideas tan cristianas: vino el arquitecto, 
se proyectó el plan , se emprendió la obra. La iglesia 
se agrandó, se aclaró y adornó; el cura trajo de la 
ciudad lo que encontró mas propio para servir á los 
usos del culto; y cuando todo estuvo pronto hicimos, 
para bendecir y abrir la iglesia, una función devota 
en que yo dije la misa, y el cura nos predicó un 
sermón. Este sermón acabó de darnos una idea digna 
del mérito de nuestro pastor , pues nos predicó con 
la simplicidad que correspondía al auditorio ; pero 
con toda la pureza y elevación que pide el evangelio, 
y con la tierna y religiosa unción de un corazon de-
voto y penetrado. 

Mi amigo había mandado hacer' para aquel dia 
doscientos vestidos de hombre, otros tanto de muger 
y cuatrocientos de muchachos , y los había dado al 
cura para que los distribuyese entre los mas desnu-
dos. Todos asistieron vestidos ya con decencia á nues-
tra misa, y esta circunstancia contribuyó mucho á 
hacer mas plausible nuestra fiesta, que fué muy alegre 
sin dejar de ser devota. Parecia que todas aquellas 
gentes habian adquirido un espíritu nuevo, que se 
hallaban gozosas de verse con una iglesia mas espa-
ciosa y elevada, en que ya no temian infección ni 
humedad, en que se veia mas luz, se respiraba mejor 
aire, y se adoraba á Dios con mas decencia, 

TOM. IV. 1 0 



14.6 EL EVANGELIO EN TRIUNFO , 

Para acabar de una vez este asunto te diré, aunque 
sea adelantando las épocas, que una de las cosas que 
nos afligiéron mas fué que , entrando un dia en la 
escuela, no vimos en ella mas que un corto número dé 
Inuchachos á quienes se les daba una enseñanza muy 
imperfecta. Nos pareció muy estraño que en un lugar 
en donde habia tantos muchachos hubiese tan pocos 
que quisieran aprender los rudimentos mas necesa-
rios ; pero lo que nos afligió mas que todo fue ver al 
maestro que conocimos era un idiota que apenas 
sabia leer, menos escribir, y que solo sabia la doc-
trina cristiana por rutina sin entenderla. 

El cura que nos acompañaba nos dijo que en el 
lugar no habia otro ni podia haberlo , porque no era 
posible proporcionar á un maestro que fuera capaz 
de enseñar bien un salario competente con que 
poder subsistir ;*.que esto provenia de que una gran 
parte de los padres eran tan pobres , que ni si-
quiera podían pagar la módica retribución acostum-
brada ; que otro gran número que pudiera pagarla, 
siendo ignorantes ellos mismos , y no conociendo 
la importancia de esta instrucción , se descuidaban 
de enviar á sus hijos, y preferian ocuparlos en cosas 
que creian mas útiles; que estando la escuela desierta 
no era posible pagar un maestro, y que si el actual 
hacia esto, era porque no podia vivir de otra manera ¿ 
y que mejor era aquello que nada , y aun así se veia 
continuamente precisado á socorrerle. 

Con este motivo nos contó que el año antecedente 
habia venido al lugar un hombre nacido en el lugar 
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mismo; pero que, habiéndose criado en la capital, se 
habia instruido bien , y era un maestro excelente ; 
que estaba en estado de enseñar bien á leer, escribir 
y contar , y á mas muy bien enterado en la doctrina 
cristiana y capaz de enseñarla con perfección ; que 
habia hecho cuanto era posible para detenerle y que 
tomase la escuela del lugar á su cargo; que el mismo 
maestro lo deseaba , porque tenia en él sus parientes 
y amigos; pero que habian visto que era imposible , 
porque el abandono general de la escuela y la incuria 
de los padres imposibilitaban su subsistencia. 

Esto me causó, señores, tanta mas pena , nos 
añadió el cura, porque yo hubiera encontrado en 
este hombre lo que hubiera satisfecho los mas vivos 
deseos de mi corazon. ¿Y dónde está ese hombre? le 
preguntó mi amigo. Se volvió á la capital, dijo el 
Cura. ¿ Y pensáis, le volvió á decir mi amigo , que 
Si se le ofreciera un salario proporcionado querria 
venir todavía? No lo dudo, respondió, pues lo deseaba 
mucho. Pues bien, señor cura , concluyó mi amigo , 
escribidle que venga; vos señalaréis el salario que 
convenga darle, y yo me obligo á hacer.que se le dé : 
que venga , que enseñe á los muchachos de valde ; 
que su obligación sea instruirlos en la doctrina cris-
tiana , en leer, escribir , contar y algo de dibujo , y 
nosotros haremos lo posible para estimular á los 
padres á qué envien á sus hijos á la escuela. 

E n efecto, el hombre vino, y ha desempeñado 
completamente sil ministerio. La escuela está muy 
b„ien arreglada, los muchachos van todos, mi amigo 
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tomó para esto medidas que te esplicaré despues. 
Ahora solo te digo que todos han aprendido , fuera 
de lo esencial, alguna cosa de dibujo, y algo del 
canto de la iglesia; que responden muy bien a los 
oficios , que todos los domingos y días de tiesta 
tenemos misas solemnes ; que yo soy el que las digo 
de ordinario ; que el cura les hace sermones verda-
deramente útiles y devotos ; que todo se practica con 
la mayor unción y reverencia , y que te llenarías de 
edificación y dulzura celestial si vieras como pasa-
mos en la iglesia las mañanas de los días consagrados 

al culto del Señor. 
Despues te diré como pasamos las tardes; pero 

ahora, para no perder el hilo de la enseñanza pública, 
te hablaré de las niñas. Mi amigo pregunto al cura 
que educación se las daba , y este respondió que 
ninguna ; que no habia escuela en que aprendiesen, 
que no tenian mas maestras que sus propias madres, 
y que , siendo estas ignorantes de todo, no podían 
darlas mejor educación que la que recibieron ; que 
en cuanto á la doctrina cristiana él procuraba ins-
truirlas , pero que siendo tantas le era imposible 
instruir bien á todas ; que era una lástima ver la 
grosería que heredaban las unas de las otras, pues 
eran pocas las que sabian leer; que esta era la parte 
mas triste de aquella poblacion , porque las mugeres, 
por su poca habilidad en todo , estaban ceñidas á las 
ocupaciones domésticas, y absolutamente privadas de 
todos los medios de ganar la vida. 

Este retrato fiel afligió mucho á mi amigo, y dijo 
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al cura : ¿No habrá medio para remediar esto? Yo 
lo veo muy difícil, respondió, porque seria menester 
establecer una escuela , dotarla , y encontrar una 
muger capaz de dirigirla. La muger es lo difícil, 
volvió á decir mi amigo, porque en cuanto á los 
gastos de la escuela y su dotacion yo pudiera ha-
cerlos. Oyendo esto , como si un rayo de luz me 
pasara por delante de los ojos, me acordé de una 
muger que yo conocía, y les dije : Yo veo desde 
aquí una muger que creo muy capaz de esta con-
fianza. Es una viuda que poco ha perdió su marido , 
y con él la renta de su empleo. Ha quedado en la 
última pobreza : yo la vi en situación muy descon-
solada ; sé que ha tenido una educación distinguida, 
y me parece muy superior á lo que necesita una 
escuela. 

Creo que no se pudiera hacer una elección mejor , 
porque, fuera de la instrucción y talento que he 
dicho , me consta que es prudente, modesta y re-
ligiosa , y no me parece imposible que acepte la pro-
posición , porque busca un destino con que poder 
subsistir. Mi amigo pidió con encarecimiento que la 
escribiera sin perder un instante. Yo lo hice, la 
muger vino, y ha puesto una escuela que da gusto 
verla. Muchas muchachas se han educado y otras se 
educan. Ya hay muchas que saben la doctrina de la 
religión con una inteligencia muy superior á la co-
mún , que leen y escriben bien, y ademas han apren-
dido todas las artes propias de su sexo. Ya no hay 
padre que no se apresure á enviar á sus hijas , y no 
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podrás figurarte cuanto ba influido esta atención á 
mejorar las costumbres públicas ; ya todas parecen 
aseadas , decentes y modestas ; se distinguen fácil-
mente las que han estado en la escuela , y esto ha 
contribuido á derramar entre todas una particular 
decencia v atención. Despues te contaré el destino 
de estas niñas cuando acaban el tiempo de su en-

señanza. . . 
Miéntras nos ocupábamos en estos objetos Ha-

cíamos también grandes escursiones en el campo , y 
dábamos grandes y útiles paseos. Mi amigo quiso 
verlo todo y reconocer por sí mismo tanto la es-
tension y límites de sus propiedades , como el ter-
ritorio de la comarca , y no daba un paso sin gemir , 
porque lo hallaba todo en mal estado. No se veía mas 
que una porcion inmensa de tierra erial y abandona-
da • muy poca , esto es la que estaba mas cerca del 
lugar, puesta en cultivo, y toda la demás en manos 
de la inculta y agreste naturaleza. Aun aquella por-
cion que estaba cultivada lo estaba de una manera 
tan superficial y miserable , que no se podía ver sin 
lástima. La tierra apenas estaba removida , y cuando 
observábamos los tristes labradores cultivando sus 
campos nos daba pena ver sus arados tan pequeños 
y ligeros, sus animales tan débiles, y por consiguiente 
los surcos muy superficiales. 

Muchas veces me dijo mi amigo : Ve aquí porque 
esta tierra, aunque sea tan fértil como es, no produce 
mas que cosechas infelices. ¿Cd.no puede ser fecunda, 
si está tan poco removida? ¿ si se trabaja tan poco y 
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se la ayuda d fertiliza menos? Y ve aquí también Li 
causa primera y mas activa déla pobreza de este 
pueblo. Todo pais en que la agricultura no florece 
será siempre desdichado, porque con ella todas las 
artes se fomentan y adelantan, y sin ella todas se 
debilitan y se pierden. 

Mi amigo pensaba seriamente en buscar un reme-
dio á este mal, que es la raiz de todos los males po-
líticos y arrastra consigo la decadencia y la ruina 
de los imperios ; pero no era fácil. Un dia me dijo : 
Yo he hecho reflexiones, y me parece que la causa 
mas inmediata de la flojedad y abandono que obser-
vamos en nuestros labradores procede de dos prin-
cipios. E l primero es su ignorancia, no habiendo 
visto'ni conocido nunca mejor cultura se imaginan 
que no hay mas que hacer que lo que ellos hacen; 
el segundo es su pobreza, pues, aunque supieran que. 
es posible otra cultura mejor, no tendrian los medies 
de ponerla en práctica. La tierra es una madre íe-

'cunda y agradecida; pero corresponde á proporcion 
de lo que se la da , y no retribuye sino á medida de 
lo que se cultiva. 

Para vencer estos inconvenientes no veo mas que 
dos remedios. E l primero el del ejemplo; al pueblo 
se persuade con hechos, no con discursos. Me parece 
que yo baria bien en destinar una porcion de tierra 
cerca del lugar á la vista de todos, y hacerla cultivar 
bien. Allí podrán ver como se cultiva bien una tierra, 
y mis cosechas, que serán ciertamente muy superiores 
á las suyas , les harán conocer las ventajas del buen 
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cultivo. Será muy posible que ellos no cojan nada, 
y que yo coja mncho, y entonces verán la diferencia 
que hay de una tierra bien cultivada á otra que no 
lo está. Es natural que así suceda , porque la mayor 
parte de la pérdida de nuestras cosechas tiene por 
principio los defectos de nuestro cultivo. Esto me 
parece demostrable, y para convencerte te pido 
sigas con atención el raciocinio que voy á hacer. 

La esperiencia nos hace ver que por lo común las 
causas por que se pierden las cosechas en España, y 
que tantas veces esponen la nación á la miseria, son 
cuatro : ó las aguas excesivas del invierno deslien la 
tierra y destruyen el grano , ó los hielos tardíos que 
sobrevienen cuando ya están formadas las cañas les 
cortan la vegetación , tí la falta de lluvias en la pri-
mavera deseca las plantas , tí finalmente los calores 

•bochornosos que producen los vientos meridionales, 
y que llegan en el momento de la granazón, enjugan 
el grano, le disminuyen y le hacen perder su natural 
grosor. Me parece que estas son las causas ordinarias 
de la pérdida tí diminución de las cosechas , y que 
todo lo demás que puede hacerlas mal es un fenóme-
no estraordinario de que no debe hacerse caso ni 
mención. 

Supuestos estos hechos, es fácil considerar la dife-
rencia de un buen cultivo al malo y las ventajas de 
una tierra bien preparada á otra que no lo está. Lla-
mo mal preparada á una tierra que no está labrada 
mas que superficialmente , porque el arado no ha 
profundizado , y que por este defecto no ha podido 
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sacar nueva tierra, que esté descansada y sea produc-
tiva , sino que presenta siempre la misma superficie 
ya fatigada de haber producido ; cuando no se lia 
dividido la tierra ni pulverizado, sino que se la dejan 
grandes glebas , que no solo no producen , sino que 
impiden que produzca la tierra que cubren ; y en fin 
cuando porque no se ha removido el interior se 
conserva el fondo duro , y queda la simiente super-
ficial espuesta á todos los inconvenientes; que por 
consiguiente no puede nacer, y si nace no puede 
tomar consistencia ni robustecerse , porque á causa 
de la dureza del fondo no puede penetrarle con sus 
raices. 

Llamo la tierra bien preparada cuando está labra-
da profundamente , y cuando el arado removiendo el 
fondo ha sacado otra tierra nueva que presenta una 
superficie descansada capaz de producir con nuevo 
vigor, cuando está tan dividida y tan sin glebas 
que parece pulverizada ; y en fin cuando la labor es 
bastante profunda para que el grano que se siembra 
quede enterrado á lo menos cuatro pulgadas , y ade-
más el fondo en que cae esté bastantemente removido 
para que pueda penetrarle con sus raices , vegetar y 
fortificarse. 

Es evidente que en la primera tierra el grano que-
da superficial y sobre un fondo duro que no le es 
fácil penetrar , por consiguiente no puede robuste-
cerse y queda aventurado á todas las intemperies ; 
y que en la segunda está bastantemente cubierto y 
defendido, y como encuentra un fondo blando 
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puede en poeo tiempo echar raices profundas, pe-
netrarle , fortificarse y sufrir sin peligro muchas 
intemperies. 

Esto solo basta para demostrar y hacer patentes 
las causas por que se ve angustiada tantas veces la 
nación con la falta ó la cortedad de las cosechas; pues 
las encontrarás fácilmente en la pequeñez de sus 
arados y en lo superficial de sus trabajos, recor-
riendo los principios que hemos dicho ser los que 
producen estos daños , y hallarás visible que todas se 
deben atribuir á este defecto de las labores. Si el 
invierno es excesivo en lluvias , como el suelo de la 
tierra está duro, se detienen las aguas, forman 
charcos , el grano que está superficial nada en ellos , 
se deslíe, se pudre , se deshace ; en vez de que si el 
suelo estuviera removido las aguas se filtraran, el 
grano quedara mas arriba y se conservara. 

Si los hielos son tardíos secan la caña ya formada 
y no puede vegetar mas; pero esto nace de que el 
grano , no habiendo podido echar una raiz fuerte y 
vigorosa , porque no ha podido penetrar la tierra , 
tampoco lia podido criar mas que una arista ó caña 
débil y somera que no puede resistir á la impresión 
del hielo, y por esto al instante se seca y marchita ; 
pero si hubiera podido arraigarse mejor hubiera 
producido una caña mas robusta que la hubiera 
preservado de aquel daño, resistiendo á la rigidez de 
la intemperie. 

Si la sequedad y el ardor de la primavera queman 
y consumen en poco tiempo las mieses de los campos, 
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es porque la poca agua de las lluvias del invierno 
que ha podido guardar en su seno una tierra dura 
se disipó muy presto con el calor del sol, y la débil 
raiz no puede resistir á su actividad; en vez que si 
la tierra hubiese estado profundamente removida 
hubiera guardado en su fondo mas humedad, y tanto 
por la mayor fuerza que sus raices adquirieron, como 
por la mayor frescura que conserva, hubieran aguan-
tado la sequedad, esperando mas tiempo el socorro 
del cielo. 

En fin, si el bochorno enjuga , deseca y consume 
"las plantas, es porque las encuentra débiles, sin 
vigor ni resistencia; pero las robustas le resistieran 
mas , porque con la humedad de su pie y la fuerza 
y lozanía de su caña se defenderían mejor. 

Ye aquí las causas por que, aunque Dios ha dotado 
á nuestra España de las mas excelentes tierras de 
Europa , y tan fecundas que se podría aumentar therf 
veces mas el número de sus habitadores, se halla 
tantas veces angustiada y con los justos temores de 
no poder sustentar los pocos que tiene : son necesarias 
las mas felices influencias del cielo para que salga por 
acaso una buena cosecha , y como vistas las vicisitudes 
de las estaciones aquellas no son comunes, las cose-
chas abundantes también son raras , y la menor in-
temperie basta para destruir en un momento los con-
suelos y las esperanzas de un año. 

Vuelvo á decir que es visible que esta miseria nace 
de la poca atención que se da á la agricultura; y 
aunque se pudieran alegar otros defectos de ella, como 
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son la mala distribución de las poblaciones, el mal 
ordenado repartimiento de las tierras y otros que es 
fácil numerar, es menester reconocer que lodos estos 
males vienen á parar y se reúnen todos á producir 
este cultivo ligero, atropellado y superficial, que es 
la causa mas inmediata y próxima de todos los daños-

Es imposible esperar ninguna especie de prosperi-
dad sin que este defecto se remedie, porque al fin la 
agricultura es el primero y mas importante funda-
mento de la felicidad pública , como que de él depende 
no solo la vida y la tranquilidad de los hombres, sino 
también el comercio , las artes y todo lo que contri-
buye á dar fuerzas y respeto á una potencia, y es 
también lo que hace el placer, las delicias y abun-
dancia de sus individuos. Pero el remedio de tantos 
males no es dado á nuestros esfuerzos, solo puede 
ponerlos el gobierno. Contentémonos nosotros con 
procurar á estas pobres gentes el poco bien que está 
en nuestras manos. 

Yo pienso pues cultivar un buen pedazo de tierra , 
y cultivarlo á vista de todos. Nada persuade tanto 
como el ejemplo, y nada convence tan eficazmente 
como la esperiencia; procuraré exhortar á los que 
tienen medios á que me imiten, y si viese que algunos 
tienen voluntad de hacerlo , y que solo lo dejan de 
hacer porque no pueden , procuraré ayudarlos. Pa-
rece que esta idea es simple y fácil; pero no lo es 
tanto como parece, porque nuestra razón es á veces 
tan imperfecta, tan mal entendida y tan contraria á 
la misma prosperidad que se propone, que ella mis-

ma ata los brazos de aquellos que con mas luces y 
buenas intenciones quisieran contribuir á la felicidad 
de su pais. 

Observad como el término dilatado de este lugar 
está reducido á un cultivo tan estrecho, que apenas 
se ven en labor las tierras inmediatas ; pero desde 
que empiezan á alejarse un poco ya está todo inculto 
y abandonado. Yo soy cómplice de este delito , que 
se pudiera llamar de lesa humanidad, pues impido el 
aumento de la poblacion. Digo que soy cómplice, 
porque una gran parte de estas tierras son dehesas 
mias ; diferentes sugetos tienen otras , y nos conten-
tamos con arrendarlas para pastos y por muy corto 
precio ; también hay porciones considerables que 
se llaman valdíos, y estas aprovechan menos. Todas 
estas tierras sirven de poco , y el molivo ó pretesto 
de esta pérdida es el pasto de los ganados; pero esta-
mos tan atrasados en este punto, que por nuestra 
inconsideración ni leñemos cultivo ni pastos. 

E l origen de este mal es que no sabemos ni esta-
mos acostumbrados á criar los ganados en casa, 
esto es , a darles dé comer de noche en el establo 
como se hace con los caballos y muías. Queremos 
que el ganado lanar y vacuno vivan siempre á cuenta 
de la Providencia , que la economía y la industria 
del hombre no les ayuden en nada , y que no coman 
sino lo que la naturaleza les presenta en el campo ; 
para conseguir esto es menester destinar mucha tierra 
á pocos animales y despoblar los lugares de hom-
bres. Con esta conducta es indispensable convertir 
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las poblaciones en desiertos , y por aumentar la cria 
de los ganados disminuir la poblacion humana. 

Pero lo peor es que ni aun esto se logra , porque 
ese cálculo tan atroz es también falso, siendo evidente 
que cuanto mas hombres haya , cuanto mas trabajen 
y cultiven la tierra , tantos mas ganados habrá. Nues-
tras leyes , hechas en tiempo en que la economía 
pública era desconocida , no tuvieron en considera-
ción estos principios , y así el Ínteres de algunos y la 
costumbre general lo arrastran todo. 

Aquí le interrumpí yo diciéndole : He oido y leido 
que todas las naciones estrangeras sin excepción , y 
sobre todo las que mas florecen en la agricultura, han 
introducido una especie de prados artificiales; esto 
es , plantan una especie de yerbas vivaces que, aun-
que se corten, reproducen y las dan muchas siegas ; 
que las guardan para mantener con ellas el ganado 
lanar y vacuno en el invierno, y que por este medio con 
poca tierra que destinan á la producción de estas yer-
bas tienen con que alimentar muchos mas ganados. He 
oido también que con mas ganados tienen mas estiercol, 
pueden beneficiar mejor sus tierras, y con la tierra así 
beneficiada coger mayores y mas seguras cosechas. 

Tú has dicho en pocas palabras, me respondió mi 
amigo, todo el secreto de la agricultura; y por ese tan 
encadenado método ya debes advertir que un labra-
Cor puede tener con poca tierra mas ganados y mas 
frutos. Todo depende de entender bien esta econo-
mía , que es hija de la reflexión y que está autori-
aada por la esperiencia práctica de las naciones agri-

cultoras. Y ve aquí los principios simples á que todo 
se puede reducir : no encargarse de una porcion in-
mensa á que no pueden alcanzar las atenciones de un 
hombre, ceñirse á un terreno moderado , tal que un 
hombre pueda ver y cultivar bien ; aprovechar la 
labor haciéndola alternar cada año para diversificar 
los frutos , destinar una pequeña parte para la pro-
ducción de las yerbas que mantienen los ganados , y 
cuidar de que estos vengan todas las noches al establo, 
así para que se alimenten , como para que dejen allí 
el estiercol, que es el mas precioso y útil de sus 
dones. 

Yo concibo , le respondí, que todo eso seria muy 
bueno ; pero , ¿ cómo seria posible conseguir eso con 
labradores que por la mayor parte son muy misera-
bles ? ¿ cómo podrán tener establos para conducir allí 
de noche sus ganados, sobre todo si me hablas de los 
trashumantes que tienen tantos y que están tan mal 
repartidos? Pocos particulares tienen cabañas inmen-
sas, y hay... No, me volvió á decir , no hablo ahora 
de esos ; este es otro grande mal , que tiene otros 
principios y necesita de otros remedios y otras leyes. 
Pero este asunto nos forzaría á una gran discusión 
que nos alejaría de lo que tratamos, por ahora no te 
hablo mas que de los ganados que llaman estantes , 
esto es de los que tiene cada labrador para el uso y 
servicio de su tierra. 

Tú dices que como los pobres labradores podrán 
encontrar establos. Yo te digo que tienes razón, pues 
que no los hay ¿ te diré mas, que ni ellos ni aun lo» 
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mas ricos pudieran criar prados artificiales ; pero 
también te diré que esta imposibilidad proviene en 
parte de nuestra antigua legislación, que tal vez en-
gañada por los interesados, en -vez de ayudar á la 
agricultura la aniquila, en vez de animar al labra-
dor le abate por favorecer al ganadero. 

Ya sabes que en todas las provincias hay una es-
pecie de hombres que se llaman ganaderos, y son los 
que ó crian ó compran y mantienen los que sirven 
para el abasto. Estos son los enemigos públicos , la 
causa del atraso que padece la agricultura. No perte-
necen á la clase de los labradores, ni son dignos de 
nombre tan honroso ; son traficantes de carnes , que 
con una grangería tan útil para ellos , como ruinosa 
para el estado , sin tener tierras ni labores, se ocu-
pan en criar, vender y mantener ganados ; en una 
palabra, son como los vámpiros que se chupan la 
sustancia pública. 

Su pretesto es abastecer el común de viandas, y 
para obtener sus fines han arrancado del gobierno 
providencias destructoras ; unas veces engañando, 
otras corrompiendo , y siempre intimidando al go-
bierno con la carestía ó dificultad de los consumos , 
han conseguido todo lo que facilitaba su ruidoso trá-
fico , hasta forzar á las leyes á violar los derechos de 
los propietarios , obligándolos á dejar sus propios 
dominios abiertos á su voracidad; en fin han quitado 
á la agricultura los medios de prosperidad. No solo 
tienen yerma y desierta gran parte del campo , sino 
que impiden que lo poco que se cultiva se cultive bien, 

pues 

pues impiden al labrador que lo cierre , y con esto 
hacen imposible la cria y el aumento de los árboles, 
aunque en el dia se han cortado muchos de estos 
abusos. 

¡ Desdichado el pais donde el ganado, que debe ser 
el amigo y el compañero del hombre , está en manos 
de estos traficantes codiciosos ! El verdadero y útil 
abastecedor es el labrador que vende para el consumo 
el ganado que ya le ha servido ó el que todavía no le 
puede servir. Si en España los labradores no están 
todavía en este caso , es por el mal estado déla l a -
branza ; pero en los países en que los labradores por 
el uso de los prados artificiales pueden con poca tierra 
mantener muchos ganados, ellos son también los que 
mantienen los abastos; y ve aquí lo que sucede. 

La tierra está dividida en pequeñas propiedades, 
cada propietario d cada arrendador tiene la suya, y 
en ella todos los ganados que pueden mantener las 
yerbas que coge en sus prados ; pero como cada año 
sus crias se multiplican , y no puede mantenerlas 
todas, está obligado á vender su sobrante. ¿ Y qué 
hace? Renueva sus bueyes, hace engordar á los que 
le han servido y están ya cansados, y los vende, 
reservándose para el trabajo otros nuevos y mas 
vigorosos. 

Como tampoco puede mantener todas las terneras 
que nacen en Su establo, está forzado á venderlas, 
como también los carneros, y repone su falta con 
corderos nuevos. Por este medio siempre hay en la 
circulación del comercio muchas carnes para el con« 

TOM. IV, 11 
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sumo. La multitud de los labradores tiene y vende 
mucho mas de lo que venden ahora los ganaderos, y 
este proceder produce muchas ventajas ; porque , 
fuera de la abundancia y mejor precio que resulta 
de la concurrencia de tantos vendedores, las crias 
se multiplican anualmente, la tierra se cultiva sin 
tropelía , y todos los ramos de la agricultura pros-
peran. 

¡ Qué lejos estamos nosotros de una economía tan 
bien entendida, y que sin embargo es casi general en 
toda Europa! Para ponerla en planta seria menester 
empezar por dividir las propiedades ; puesto que ha 
dado ya el gobierno la facultad de cerrarlas, é im-
pedido con sus leyes que nadie pueda entrar á de-
vastar las propiedades agenas, él mismo deberia en-
cargarse de (lar en todas las provincias el ejemplo de 
los prados artificiales; exhortar á los grandes y ricos 
propietarios á que lo imiten , excitar á su formación 
con premios y ventajas á los medianos , y no des-
cansar hasta que llegue este método hasta los últimos. 
Todo esto es muy fácil al gobierno, y en poco tiempo 
puede hacerlo sin mas gasto que el de hacer leyes 
sabias, justas y bien entendidas que indirectamente se 
dirijan á su logro. La dificultad que me propones de 
los establos es grande ; pero esta no es obra de un 
dia , y 1° que no se empieza no se acaba. 

Aquí le dije yo -.Todo esto, amigo, es hermoso, 
y me parece claro 3 pero , ¿ qué hacemos con eso ? 
Nuestros discursos no pueden ser mas que, especula-
ciones vanas, ó cuando mas los lamentos de un buen 
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corazon, pues que no podemos remediar nada. Así 
es, me respondió, y si te lo digo es porque estas 
ideas me han conducido á los proyectos que voy á 
proponerte. Dime, Mariano , ¿no te duele ver este 
término tan vasto, este horizonte donde la vista no 
encuentra un árbol ni una casa, este inmenso terreno 
que pudiera estar cubierto de lugares , espigas , fru-
tales y jardines; verle, digo , yermo , inculto y 
abandonado, sin mas destino que el de mantener 
pocos ganados que se mantuvieran mejor en una pe-
queña porcion de tierra bien gobernada ? En cuanto 
á mí te confieso que esta idea me contrista. 

Pero , ¡ cuánto mas nos debe contristar la conside-
ración de que en las mas de las provincias de España 
sucede lo mismo ; que los lugares están muy lejos 
los unos de los otros, que apenas se ve sembrada 
una parte de sus ruedos, y qué todo lo demás se 
queda inculto! Un proceder tan absurdo no^iene 
otro principio que un error de que también los ga-
naderos son autores. Se deja en cada lugar con 
hombre de comunes una vasta porcion de tierra des-
tinada á pastos. E l protesto es que los vecinos del 
lugar puedan apacentar sus ganados , el hecho es que 
solo los aprovechan los ricos ganaderos. Los pobres 
no tienen ganado , y si alguno lleva su yegua coja , 
su asno viejo , cuando llega ya no encuentra nada , 
porque los ricos ganaderos en un dia lo han devorado 
todo. Así no hay provecho para ninguno; y si le 
hubiera , solo seria para el ganadero que sin ser la-
brador vive con esta odiosa grangería. 
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La verdad es que ni aun ellos mismos pueden dis-
frutarlos , porque al instante que las yerbas despun-
tan , temerosos unos de otros, se apresuran á meter 
su ganado , sin dar tiempo á los pastos de crecer, 
madurar y sazonarse. Si los ganados los comen es 
cuando aun no pueden dar sustento ; pero por la ma-
yor parte los pisan , los atropellan é inutilizan. 
¿Cuánto masventajoso seria al estado repartirlos entre 
labradores , para que cada uno los disfrutara con 
sosiego y oportunidad? Por lo menos serian mas titiles 
y sustentarían mas ganados. • 

Vengamos ahora á las dehesas. Estas son grandes 
porciones de tierra que los propietarios pudieran cul-
tivar ; pero no las cultivan, las arriendan á ganaderos 
para que pasten sus ganados, y se contentan con un 
precio muy inferior. Los mas hallan muy co'modo 
este método , porque sin ningún trabajo ni aplicación 
encuentran una cierta renta que las mas veces es se-
gura , porque casi todos los ganaderos son ricos. Yo 
poseo en mi patrimonio muchas dehesas , y en este 
mismo término tengo muchas considerables ; pero 
hasta ahora he hecho lo mismo que otros, sin pensar 
mas que en ver como aumentar el precio del arriendo. 
Era difícil que habitando siempre en la capital, des-
traído en tantos devaneos , pensase en mejorar mis 
tierras. 

Lo peor es que una gran parte del reino está conde* 
nada á este triste abandono, y muchas causas concurren 
á este daño. La fuerza de la costumbre muy pode-
rosa tn los hombres ordinarios : asi hallaron las cosas 

Cuando las heredaron , y así las dejan; la ignorancia , 
la falta de ideas , el no haber visto otra cosa , el de-
fecto de medios , la pereza , el amor de los placeres , 
la violencia de las pasiones , y sobre todo aquella 
máxima general de que ya hemos hablado , con que 
todos por mejorar de fortuna , aun los que nacieron 
favorecidos de la suerte , se trasportan á las capitales 
tí á la corte, y abandonan sus propiedades heredadas: 
todo esto unido ó separado es la causa ordinaria de 
que no haya quien se aplique á mejorarlas. 

Todos pues se contentan con arrendarlas ; el pre-
cio del arriendo no puede ser sino muy inferior , si 
se compara con el valor que pudiera dar el cultivo. 
La tierra está abandonada á la espontánea producción 
de las verbas que cria una naturaleza lánguida , pues 
está destituida de todo auxilio; es claro que si se 
dieran labores los pastos fueran mas abundantes y 
mejores , también es cierto que si se cultivara para 
granos la paja que estos produjeran excediera en 
mucho la cantidad de pastos naturales; que si se acos-
tumbra criar ganados á la mano se alimentara con 
la misma tierra mucho mas ntf mero , y que, fuera de 
esta ventaja, se hallaría la de tener muchos frutos para 
el sustento de los hombres. 

Todo esto es claro , cierto y evidente; pero como 
para lograr estos beneficios seria menester estar allí 
V aplicarse , y como la mayor parte de los propieta-
rios d no lo saben ó tío lo reflexionan , ó no quieren 
dejar la ciudad que habitan y los placeres que les 
divierten , ve aquí porque no pueden pensar en ello, 
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y ve aquí porque el mayor esfuerzo de su industria 
se reduce tínicamente á ver si es posible aumentar 
el precio de su arriendo. Pero como gracias á Dios 
yo estoy aquí, y estoy en estado de emplear mejor 
las dehesas que poseo , he hecho sobre este objeto 
muchas reflexiones. 

Desde luego he observado que la poblacion de este 
lugar es numerosa; que si es pobre de fortuna, porque 
hay en su termino poco cultivo, es rica de familias 
rica de brazos , y esta es la riqueza verdadera; basta 
saber ponerlos en una actividad bien arreglada para 
conseguir todos estos bienes. Cuando hay tierras y 
brazos , y no faltan instrumentos , ¿ qué puede faltar 
á la prosperidad mas que ponerlos en ejercicio? Yo 
pienso pues , amigo , sacar las dehesas que poseo de 
la paralísis en que yacen y ponerlas en cultivo ; 
pienso también empezar por las de este lugar. ¿Qué 
te parece , Mariano , de este pensamiento ? 

Yo le respondí que me parecia una operacion exce-
lente , pues con ella aumentaría sus rentas y haria 
vivir muchas familias que trabajarían en ellas. En 
cuanto al aumento de mis rentas , me respondió , no 
lo dudo; pero no es mi ánimo el cultivarlas por mí 
esto traería inconvenientes. Yo por mi solo no pudiera 
cultivar tanta tierra ; necesitaría de grandes desem-
bolsos , y despues de todo no las cultivaría bien ; 
en nada se verifica tanto como en la labranza el pro-
verbio de que el que mucho abarca poco aprieta. Es 
imposible que un hombre solo por activo que sea , y 

por mas gastos que haga , pueda abrazar una grande 
• 
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estension , y que se hagan en ella todas las operacio-
nes con la perfección que conviene. En la agricultura 
no adelanta el que hace mas, sino el que hace bien ; 
y el que cultiva diez fanegas con esmero y cuidado 
gana mas que el que cultiva doscientas con la ligereza 
y el atropellamiento que son inevitables en las grandes 
labores. 

Así voy á proponerte otra idea. Entre las dehesas 
que tengo aquí hay una que está muy cerca del lu-
gar , y por eso me parece propia para un ensayo. 
Digo ensayo, porque, ántes de hacer en grande la 
operacion que voy á proponerte , me parece cuerdo 
hacer una prueba : si esta sale mal, nos desengañare-
mos con poca pérdida; y si sale bien, entonces será fácil 
estenderla ; digo pues, que mi pensamiento es dividir 
esta dehesa, que pasa de mil fanegas, en porciones y 
suertes iguales de treienta á treinta y cinco fanegas cada 
una , que harán mas de treinta suertes. Mi proyecto 
es establecer en ellas otras tantas familias, y que cada 
una le trabaje para sí. 

Me parece que esta cabida de treinta y cinco fane-
gas es la mas proporcionada para un arado , porque 
sin tener demasiada tierra tendrá la suficiente para 
ocuparle todo el año. Ademas los que la trabajen 
tendrán la ventaja de tenerla en un pedazo toda á la 
vista , y con la facilidad de gobernarla bien , y creo 
que una suerte de estas bien cultivada debe producir 
lo suficiente para mantener una familia con desahogo. 

Desde que las suertes esten divididas y acoladas , 
yo tomaré uno , til ofra, y cada uno de mis hijos la 
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suya. También pienso persuadir que tomen una al-
gunos de los vecinos del lugar que tienen algún dinero, 
y no tienen otra tierra , por ejemplo i el cirujano y 
el arquitecto, que está ya resuelto á quedarse con 
nosotros ; quiero suponer que ganemos á algunos y 
que empecemos ocho ó diez á dar el ejemplo. Siendo 
nosotros mas inteligentes, y teniendo mas medios , 
podremos en poco tiempo hacer visible los frutos de 
nuestra aplicación. 

Yo no daré ninguna de estas suertes al que tiene 
ya tierra en propiedad , pues el que no cuida la que 
tiene tampoco cuidará la que yo le reparta , á menos 
de que la porcion que tiene sea tan corta , que no 
baste á mantener su familia ; pues, en este caso, si 
veo que trabaja la que tiene será una razón para 
preferirle; pero no al que tenga lassuli¿iénte , pues 
no seria mas que hacerle mas rico, y seria mejor 
darla al que no tiene ninguna ; porque lo que conviene 
al estado es que la tierra se subdivida en moderadas 
porciones, que se trabaje por muchas manos , y que 
el número de los pequeños propietarios se multipli-
que. Así me propondré como ley inviolable no dar 
ninguna suerte al que tenga diez fanegas propias. 

Supuesto pues que nosotros ocupamos las ocho ó 
diez suertes primeras me quedarán veinte tí veinte y 
dos que repartir. Yo quisiera hacer de esta distribu-
ción un objeto de emulación tí premio; pero ahora es 
imposible , porque todavía no conocen el beneficio 
Será pues necesario informarnos de quienes son los' 
arrendadores de tierras agenas que no la tienen pro -
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pía , tí los jornaleros mas aplicados, que parezcan de 
mejores costumbres , que vivan mas honradamente 
con sus familias y que tengan hijos grandecillos que 
puedan ayudarlos. Tú me vas á decir : ¿ Cómo efi 
posible que esos pobres que apenas tienen pan para 
sus hijos puedan cultivar una suerte? Yo te respon-
deré, que será preciso que yo les ayude ; pero que 
no es tan difícil ni tan costoso ni tan imposible como 
te parece, y que por otra parte ellos me lo pagarán 
bien. 

Examinemos este punto : supongo que al principio 
es menester no solo dárselo todo , sino mantenerlos 
hasta que cojan su primera cosecha. Sin duda que 
con la tierra debo darles un arado y dos vacas para 
que la cultiven , los demás instrumentos de labor que 
son poca cosa , cinco ó seis pollas con un gallo para 
que comiencen la cria , una puerca , y, si quieres, 
dos ó tres ovejas para que den principio á esta dtil 
procreación. Si añades á esto el trigo y los granos 
para hacer sus primeras sementeras hemos dicho 
todo lo que necesitan para establecerse. 

Calcula ahora el valor de todo, y verás que no 
es un objeto mayor para un grande propietario que 
quiere hacer buen uso de sus rentas. Si consideras 
el bien que le resultará á sí mismo verás que es 
colocar su dinero á grande Ínteres. ¿Y qué alma 
nojde no sentirá una grande complacencia si echa 
los ojos sobre el que resultará á su nación , aumen-
tando el 11 limero de los pequeños propietarios, me-
tiendo nuevas tierras en valor, multiplicando los 
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frutos y haciendo el bien estar permanente de tantas 
familias honradas que se sacan déla miseria? Si con-
sideras esto y otras grandes ventajas que te espondré 
despues me confesarás que estos gastos son nada 
comparados con los beneficios , y que el que no los 
hace cuando puede hacerlos no hace bien. 

Pero para que esta operacion sea feliz, para que 
tome consistencia y produzca todos los bienes que se 
esperan, no basta simplemente darles las tierras; es 
indispensable dárselas con ciertas leyes , calidades y 
condiciones , y del acierto de estas depende el logro 
de la operacion. Así mi intención es darles la suerte 
no en arriendo., ni en ninguna otra especie de con-
trato precario y temporal ; cederé la tierra plena y 
absolutamente , trasfiriéndoles el dominio út i l , esto 
es , el goce y usufruto de la tierra , sin reservarme 
otra cosa que el dominio directo d la propiedad de 
ella, y la parte de frutos que deben obligarse á pa-
garme. 

En virtud de este contrato no solo ellos, sino tam-
bién sus hijos y nietos hasta la última generación 
estarán seguros de gozarla sin que ni yo ni ninguno 
de mis sucesores puedan desposeerlos siempre que 
cumplan con las condiciones que se han estipulado. 
Esta condicion es el alma de esta empresa ; sin ella 
seria imposible conseguir nada, y ademas es menester 
juntar otras que produzcan las ventajas de todos. 
Pero antes de esplicártelas permite que te diga, para 
tranquilizar mas al colono sobre la seguridad de su 
posesion, que, solo en el caso de haber obtenido yo 
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cosa juzgada , declaratoria de que los colonos no han 
cumplido con las obligaciones que pactaron, podre-
mos volver á entrar en nuestro derecho primordial 
y quitarles la tierra para darla á otra familia d hacer 
de ella el uso que nos parezca. 

Veamos alio© cuales serán estas condiciones. La 
primera, que^l colono pague cada año al propietario 
la parte de frutos en que se hayan convenido; la se-
gunda , que no puedan vender la tierra ni gravarla 
con censos ; la tercera , que no la abandonen, sino 
que la cultiven siempre al uso del pais ; la quarta , 
que no puedan dividir la suerte, sino que pase entera 
al que la herede; pues si cada familia pudiera partirla 
entre sus hijos presto quedaría hecha pedazos y 
reducida á trozos pequeños inútiles para la agricultura. 
Ya ves que todas estas cuatro condiciones son justas 
y fáciles , luego veremos las utilidades que traen para 
todos. 

Ahora no me detengo en examinar cual sea la parte 
de frutos que convendrá imponer al colono. En esto 
hay mucha diversidad, porque , aunque yo no tenga 
noticia de contratos de la naturaleza que propongo con 
tan absoluta enagenacion del dominio útil, sé que hay 
provincias en que los propietarios arriendan sus tier-
ras á pagar en frutos ; esto es , el propietario da la 
tierra , el colono pone su trabajo, y despues de re -
servar lo necesario para la siembra parten de lo que 
queda ; pero en esto está la diversidad. Unos exigen 
el tercio de lo sobrante , otros la mitad, y uno y otro 
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me parece demasiado para mí. Contribución tan 
fuerte, aunque esté autorizada por el uso, es dictada 
poí- el Ínteres y yo quiero que mi operacion , aun-
que no olvide del todo mis ventajas , tenga modera-
ción y lleve consigo el carácter de la beneficencia. 

Ve aquí pues como he calculado. Si yo, en vez del 
tercio o' de la mitad en que por lo cdtaun se arrien-
dan , me contento con uno de ocho i esto es , que, 
después de haber pagado el diezmo á la Iglesia , el 
colono tome para sí siete partes , y á mí ño me dé 
mas que una , me parece , digo , que no me alejo de 
la moderación que buscoi Así lo creo , y despues te 
probaré que no solo habré hecho mucho bien al 
colono y al estado , sino que yo multiplicaré también 
con exceso el valor de mis propiedades. 

Volvamos á las condiciones. Solo su contesto lia 
podido hacerte entrever el principio y máximas que 
me gobiernan , y el espíritu que me las dicta. Si les 
doy la tierra con una enagenacion tan entera es 
porque quiero inspirarles confianza y seguridad. De-
seo que sepan que ni yo ni mis sucesores podremos 
despedirlos siempre que satisfagan á las condiciones 
justas y fáciles que contratan. Esta idea y la segu-
ridad de que los frutos de su aplicación pasarán á 
Sus hijos y demás descendientes los harán trabajar 
con gusto y con zelo. Plantarán, fabricarán habita-
ciones , y harán mejoras, lo que no es posible esperar 
de un hombre que no está seguro de la tierra en que 
trabaja. 

Si limito á treinta y cinco fanegas la estension de 

la suerte, es porque es la porcion que puede cultivar 
cada año un arado, porque con esta medida nunca 
estará ocioso ; pero también es lo que puede cultivar 
sin atropellamiento. Y si no quiero (fue tenga tierra 
para dos arados, es porque setenta fanegas partidas 
en dos suertes con dos arados y dos labradores pro-
ducen mas que las mismas con un labrador y dos 
arados, v están mejor gobernadas , y porque el prin-
cipal Ínteres del estado es que el mí mero de las 
familias se aumente , y que no solo los frutos se 
multipliquen, sino también los hombres. 

Yo quisiera imponerles la condicion de que á lo 
menos hicieran una choza para que habitasen en ella 
sus ganados; esta seria la perfección del estableci-
miento. Son imponderables las ventajas que resultan 
de que el labrador habite en el campo que cultiva. 
Cuando todos los dias tiene que hacer un viage de 
¡da y vuelta del lugar al campo pierde mucho tiem-
po. ¡ Cuántos dias pierde también cuando el tiempo 
parece turbado y amenaza! No se .atreve á salir, y 
aunque despues se serene ya es|á%Ie, y el dia sé 
ha perdido. 

Cuando vive en el lugar pierde el estiércol de su 
ganado, pierde también el que pudiera hacer vi-
viendo en su tierra con las gallinas , palomas , ove-
jas y los demás animales de su corral. Cuando sale 
del lugar para ir á la tierra va solo ; su muger 
nunca va al campo, no adquiere la menor inteligen-
cia y jamas puede ayudarle en nada ; se queda en el 
lugar y malbarata mucho tiempo, porque las hacien-
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das de la casa se acaban presto , y se acostumbra á 
buscar sus vecinas, á' murmurar con ellas y abrir 
las puertas á todos los vicios de la ociosidad. Los hijos 
le son una carga inútil en la infancia , porque no le 
pueden servir de nada ; se quedan en el lugar , y se 
acostumbran á correr con los otros muchachos y 
viciarse con ellos. 

El mismo labrador desde que acaba sus labores d 
concluye su sementera no vuelve á su tierra, princi-
palmente en el invierno, porque no encuentra en ella 
un abrigo. Es pues preciso que la deje abandonada á , 
la Providencia ; y si los caminantes le abren sendas , 
si le pisan sus sembrados , si las malas yerbas se 
apoderan de ellos, si los ganados los atrepellan , en 
fin en cualquier daño que se le haga, como no lo ve, 
tampoco puede impedirlo. Se ve forzado á pasar el 
invierno en el lugar; ¿ y qué puede hacer en tan 
largo tiempo mas que tratar con los otros, jugar , 
murmurar y divertirse en la taberna ? Ye aquí una 
de las causas que mas contribuyen á la corrupción 
general que se observa, porque es imposible que la 
ociosidad y el trato de los pervertidos no perviertan 
las costumbres. 

Pero, ! que diferente es la situación de una familia 
que habita en el campo y enmedio de la tierra que 
cultiva, sobre todo si la mira como propia y como 
la herencia de sus hijos ! Píntate , Mariano , con el 
espíritu esta imagen , y verás que aunque 110 quieras 
te renueva los ejemplos de la vida patriarcal. Ya desde 
luego no malogra un momento. Gomo está cerca de 

su trabajo , desde que amanece hasta que anochece, 
todo lo aprovecha. No hay para él «lias inciertos y 
perdidos , porque al instante que serena toma su 
arado ; no solo aprovecha el estiercol de su ganado 
mayor , sino que también le añade el de los animales 
del corral que tiene en el campo , y que no pudiera 
tener en el lugar. 

Su muger, despues de hacer en breve las cortas 
haciendas de la casa , queda libre y le puede ayudar; 
habitando en el campo con él se instruye por necesi-

#dad en muchas cosas, adquiere el gusto del trabajo 
y le puede ser útil en cuidar del ganado, en trasportar 
estiércol á la tierra , en plantar sus berzas d legum-
bres, que son el aliño del campo, y en otras mil 
faenas que hacen la vida y el alma de la agricultura. 
Sus hijos desde la primera edad empiezan á servirle : 
los pequeños conducen el ganado menor, los media-
nos el mayor , y los mas grandes rompen las motas 
para pulverizar la tierra , acomodan los fosos que 
dividen la heredad, hacen las demás obras que ne-
cesitan fuerza , y ayudan á su padre en la labor y 
en las demás faenas. 

Todos son también guardas y custodios vigilantes 
y continuos de su heredad para preservarla de todo 
daño. Nadie se atreve á abrirle un camino ni á 
pisarle sus siembras, impiden que los ganados entren, 
y si entran los rechazan , en fin estorban los daños 
tí los remedian. Si las malas yerbas despuntan en 
sus sembrados al instante las arrancan , y no dan 
lugar á que se apoderen de la tierra y debiliten la 
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sustancia de los granos. Este cuidado activo é ince-
sante con que las mugeres y los hijos limpian las 
siembras es el mas ütil de todos, y los buenos la-
bradores saben cuanto aumenta y multiplica las 
cosechas. 

También es fácil concebir cuanto esta situación 
contribuye á preservar y mantener las buenas cos-
tumbres. Toda la familia toma el gusto y la inteligen-
cia de los trabajos del campo , y el padre aislado en 
su posesion no tiene la frecuente comunicación con 
los hombres viciosos del lugar , que es la que los , 
corrompe á todos ; la distancia le quita la facilidad y 
la tentación de ir á la taberna , la sucesión de sus 
trabajos y la esperanza de los frutos le embelesan y 
fijan allí su corazon. 

Su muger y sus hijos le acompañan y se acostum-
bran ; la muger conserva su inocencia y los hijos se 
crian con ella : ocupados toda la semana en sus tra-
bajos , el dia de fiesta van á la iglesia , cumplen con 
su obligación de cristianos , oyen la palabra de 
Dios , se proveen en el mercado de lo que necesitan, 
y vuelven á su rústico albergue á gozar de la paz , 
tranquilidad y comodidades inocentes. Esta es la 
almáciga que produce tantos labradores honrados y 
robustos , y de su sobrante se forman los bravos sol-
dados , los hábiles marineros , los artesanos activos 
y los industriosos fabricantes. Esta es en fin la 
madre de que nacen todas las clases de ciudadanos 
útiles. 

Es pues de la mayor importancia excitar á los la-
bradores 
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bradores á que habiten en sus tierras, y tengo para 
mí que el mayor y mas digno afan de un gobierno 
ilustrado debia ser el promover este objeto con leyes 
sabias y providencias bien entendidas , que no es 
difícil atinar. Nadie puede dudar que si un estado 
se poblara de nuevo, lo mas conveniente, según los 
principios de agricultura , política y moral ,. seria 
diseminar los labradores por toda la superficie de la 
t ierra, de modo que no hubiera una porción mediana 
que no tuviera sobre sí una casa ocupada por el la-
brador, su familia y su ganado. 

Se deseara que cada porcion poblada así de casas 
y familias dispersas tuviera en su centro un lugar ó 
puesto de reunión en que habitaran los artesanos 
necesarios para uso del campo, como herreros, car-
ruageros , etc. , y los fabricantes que pudieran for-
marse en ellos ; y que ademas, y con la distancia 
conveniente , se encontrasen villas y poblaciones 
mayores que fuesen depósito del comercio y de manu-
facturas mas finas que necesitan de muchas manos 
y muchas artes. Lo cierto es que por este método 
toda la tierra estaria bien poblada , bien trabajada , 
y todos los oficios se darian el auxilio de que recípro-
camente necesitan. 

Si este es tan visiblemente ventajoso , ¿porqué el 
gobierno no contribuirá á que este daño se repare en 
lo posible? Si la desgracia de las guerras interiores 
que sufrid la nación con. los Moros obligó á que , 
por temor de las inopinadas incursiones, se abando* 
nase la habitación de los campos, y que cada poblar 

TOM. IV, 
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cion se reconcentrase en un punto, para no ser sor-
prendida y defenderse mejor; si despues la falta da 
ideas sobre la economía política ha escondido la gra-
vedad de este daño y no ha pensado en remediarle, 
¿no era ya tiempo de pensar en él, y curar un mal 
que , mientras existe , es imposible que la nación se 
levante al poder y riqueza á que está proporcionada ? 

Te confieso, amigo , dije yo aquí, que he corrido 
las mas de las provincias de España , y fuera de Viz-
caya y Galicia , de Cataluña y Valencia , en donde 
al primoroso cultivo se añade una gran industria y 
actividad , todo lo demás me ha parecido muerto y ' 
desanimado. Todo está como dices : los lugares muy 
separados unos de otros , las inmediaciones única-
mente cultivadas, y los espacios inmensos que median 
entre ellos incultos y desiertos. Esto me daba en 
rostro , pero no distinguia entonces todos los incon-
venientes que este estado de cosas debe acarrear; tus 
reflexiones me hacen conocer que basta ver este aspecto 
de cosas , la mala distribución de tierras , la mala 
colocacion de los pueblos y el abandono del cultivo, 
para conocer que toda la miseria que padecemos es 
una consecuencia inevitable. 

Pero , ¿qué remedio á tanto mal?¿cómo una obra 
de tantos siglos , una costumbre tan inveterada puede 
corrigirse? ¿seria posible á los hombres encontrar un 
remedio ? Sí, amigo, me respondió ; el gobierno sin 
gasto alguno , y con pocas y sabias leyes podría cor-
regirlo todo. No ha faltado quien le ha propuesto no 
jsolo los medios , »sino también, para facilitarlo mas , 
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una serie dé leyes que pudieran remediarlo por entero; 
leyes por otra parte justas y dulces , que no hacian 
perjuicio á nadie, que eran benéficas para todos, y 
que en poco tiempo hubieran hecho revivir el reino ; 
pero esta es la desgracia de la humanidad , que el 
torrente délos negocios corrientes se lleva la atención 
de todos los días y no da lugar á poner en ejecución 
los mejores proyectos. 

Pero no nos detengamos en lo que no podemos re-
mediar , y dejemos lamentos que , como dices , son 
los suspiros de un hombre de bien. Contraigámonos 
á nuestro asunto, y te vuelvo á decir que , convencido 
de la importancia de que cada labrador viva en su 
tierra., yo deseara imponerles la obligación de fabri-
car á lo menos una choza ó barraca en que pudiera 
abrigarse ellos y sus ganados; porque esto empezaría 
poco á poco á acostumbrarlos, conocerian práctica-
mente las ventajas y se esforzarían á mejorar cada 
día su hacienda y su habitación. 

Pero ahora no me atrevo , temo espantarlos ; es 
tanta su miseria , y están tan acostumbrados á vivir 
en los lugares , que ésta sola obligación los pudiera 
arredrar. Me parece pues prudente no insistir en esto 
á los principios, el tiempo y la esperiencia lo podrán 
conseguir; y aunque este método será mas lento, es 
menos aventurado. Por otra parte , como la dehesa 
que pienso repartir ahora está tan cerca del lugar, no 
tiene los mismos inconvenientes que las que están mas 
lejos. Empezaré pues por repartir las suertes sin 
imponer esta obligación , pero no por eso dejaren«»* 

# 
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d e p e r s u a d i r l o s y e x c i t a r l o s c o n e l e j e m p l o , y v e 
a q u í m i s c á l c u l o s . 

Ya contamos con las ocho casas que nosotros y los 
vecinos acomodados fabricaremos. Daremos las demás 
suertes á los que nos parezcan mas capaces deservir-
las ; yo les daré los primeros auxilios. Dentro de dos 
ó tres años veremos si la operacion puede ó no pros-
perar ; en cuanto á mí no puedo persuadirme que 
linos hombres que arrendaban una tierra, la trabaja-
ban y la pagaban , dejen de trabajar cuando se les da 
una porción de tierra no solo de vátde, sino que se 
les auxilia y que no se exige de ellos que la octava 
parte de lo líquido que les queda. 

Digo lo líquido , porque mi intención es que el 
total de los productos se considere como una masa, 
que de esta masa se saque desde luego el diezmo que 
pertenece á la Iglesia y las contribuciones directas 
que se deban al estado en caso que las haya, y que lo 
restante se distribuya entre nosotros con esta pro-
porcion: siete partes al colono para pagarle sus gastos 
y trabajo , y una sola para mi por el valor de mi 
tierra. Ya sé que esto es ventajoso al colono, que 
pudiera pagar dos ó tres partes; pero te repito que 
mi ánimo no es hacer el negocio de un traficante, 
que quiero imprimir á esta operacion el carácter de 
beneficencia, y que es menester ahora alentar á los 
colonos en un negocio en que 110 conocen todavía 
sus grandes ventajas. Pero también te vuelvo á decir 
que esta sola parte me pagará con usura el precio 

m 

actual dé mis arrendamientos y de los avances que 
haga. _ 

De aquí á dos ó tres años veremos con claridad si 
esta operacion se acierta ó no. Si no se acierta yo 
no habré perdido mas que los avances, y no se puedeíi 
decir perdidos , porque habré mantenido y ocupado 
muchos pobres; pero la tierra rae queda ya mejorada, 
porque si se ha trabajado alguna cosa esto debe haber 
mejorado sus pastos. Si se acierta , discurre cuales 
son y pueden ser las consecuencias que este ejemplo 
pudiera producir. ¡Qué consuelo para mí mismo ver 
en poco tiempo mi tierra en labor, haber hecho 
felices algunas familias, verlas bien establecidas para 
siempre, y haber multiplicado tanto los ganados 
como los frutos de la tierra ! 

Estas ventajas , aunque grandes en sí, serán muy 
inferiores ai aliento y esperanza que me dará este 
acierto para poblar otras muy vastas y lejanas dehesas 
que poseo, donde hay excelente tierra y en que 
entonces me será fácil establecer numerosas y felices 
poblaciones. Entonces y con la esperiencia de este 
logro ya podré exigir condiciones á que ahora no me 
atrevo; les podré obligar á habitar su tierra, y abriré 
la puerta 110 solo á los vecinos de este lugar, sino á 
todos los que me pidan suerte, de cualquier pais que 
sean , solo con la condicion de que no tengan diez 
fanegas propias ; y por este medio esta pequeña de-
hesa que habré poblado me poblará todas las otras. 

Pero, ¿ qué digo, amigo ? Esta dehesa sola debiera 
poblar todo el reino, porque ella sola , suponiéndola 



1 8 2 EL EVANGELIO EN T R I U N F O , 

poblada, debiera abrir los ojos á las villas, á Ies 
grandes propietarios , y alentar al gobierno mismo. 
Puede llegar un dia en que yo no tenga mas tierra 
que dar por haberla dado toda ; y si todos reconocen 
las ventajas, todos querrán aprovecharlas. Mis colo-
nos solos bastarán para excitar este deseo y presen-
tar una nueva y copiosa almáciga de pobladores ; 
porque co.no las suertes no podrán dividirse, y que 
es menester que pasen enteras al heredero en cada 
familia , pueden quedar dos o tres hermanos , que , 
acostumbrados al campo , no teniendo tierra propia, 
la desearán , y los padres y hermanos se ofrecerán á 
ayudarlos. 

Entonces no será mucho que las villas, convencidas 
por la espenencia de la utilidad, deseen repartir 
entre labradores útiles sus casi inútiles valdíos. Y es 
posible también que muchos grandes propietarios 
«nos por generosidad y amor del bien público v 
otros por ínteres, quieran hacer lo mismo y con-
viertan los inmensos desiertos que aprovechan tan 
poco en las vastas dehesas y yermos á que los desti-
nan los conviertan, digo , en útiles y productivas 
poblaciones. El gobierno mismo despertará con el 
ruido de empresas tan felices , y promoverá la felici-
dad pública por un medio tan simple y tan superior 
a todos. ¡ Cuántos bienes habrá producido entonces 
una pequeña y dichosa dehesa ! 

Figúrate un momento, para divertir nuestras ideas 
que entrase en la nación , con algunos ejemplos feli-
ces, un espíritu general de poblacion; q u e el gobier-
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no y los particulares se compitiesen en poblar los 
inumerables desiertos que la afean, la empobrecen y 
tienen despoblada ; que cada villa, cada propietario 
y el gobierno mismo repartiesen las tierras de que 
pueden disponer entre labradores útiles que no 
tienen tierra propia, y que los ayudasen por estos ó 
semejantes medios; ¿quién puede dudar que en poco 
tiempo la nación se aumentada considerablemente ? 
¿que toda la tierra se veria poblada, habitada y 
trabajada ? ¿que los ganados y los frutos , los hom-
bres y las subsistencias abundarían? ¿y en fin que en 
vez de la miseria y la languidez en que hoy yace la 
nación , se la veria alegre, próspera y poderosa ? ^ 

No te aflijas con el temor de que en algunos años 
no habría mas tierra que repartir, porque este seria 
el colmo de la felicidad. Cuando una nación logra 
ver todo su territorio bien cultivado, cuando ya no 
hay un pedazo de tierra que no tenga dos brazos que 
la sirvan , y cuando sobran otros muchos brazos que 
no tienen tierra en que ocuparse, entonces ha llegado 
al mas alto punto de su prosperidad; porque de estos 
brazos sobrantes se sirven las artes, las manufactu-
ras , el comercio, las tropas , la marina , la navega-
ción , y esto es lo que hace á las naciones ricas , 
poderosas y fuertes. 

Esta , amigo , puede ser una hermosa novela. E l 
sabio, que conoce que toda causa debe producir su 
efecto, no dudará de que leyes sabias y un gobierno 
aplicado y bien entendido deban alcanzar á producir 
estos bienes. Y así lo que importa es que cada uno 
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a? l i fí"e- como esto no 
r S Í de n°S O t r O S ' . d e j e m ° S á D Í ° S y a l t ¡ ^ P ° las 
ejecutarla r«11 * ^ , n o s mas que en 
eiecutarla con los m e d i q u e el cielo me dispensa. 

Ve T 1 >;1»ra resumirme , lo que pienso hacer en 
el repartimiento de mis tierras. 

Como el fin de que nosotros tomemos una suerte 
, a U n ° e s P a r a enseñar á los colonos lo que deben 
lacer con el tiempo, me propongo hacer fabricar 

oesde luego en cada una y en medio de ellas, en 
cuanto sea posible, «na casa pequeña simple, ¿ero 
que tenga todo lo que es necésario d puede ser Util 
a un labrador , sobre todo haré hacer un corral 
¿grande; esta es la pieza mas importante, en que 
habrá abngo p a r a m i s g a , I ¡ n a s y p a y o g 

estab o para m,s vacas, otro mayor para mis ovejas , 
ho°vo p a r p a r a mis puercos, ni un grande 
hoyo o estercolero para echar á pudrir y dejar ma-
r r a r el estiercol de mis ganados. Haré cercar todo 
el circuito de mi tierra con un foso, para que los 
ganados ágenos no puedan entrar en ella , y para su 
resguardó la haré cercar de haya viva ; esta haya 
crecerá sobre la tierra que he sacado de los fosos, y 
también me aprovecharé de ella para guarnecer toda 
ia circunferencia de árboles útiles, como olivos d 
moreras. 

Cuando ya me vea cercado y seguro de que nadie 
pueda echar á perder mis trabajos distribuiré mi 
tierra en quatro partes iguales : destinaré una por 
entero al plantío de un prado artificial; si tuviere 
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agua con que poder regarle le plantaré de alfalfa 5 
si no tengo agua y el terreno es húmedo le plantaré 
de trébol ó heno , y si fuere seco , débil o pedregoso, 
le plantaré de mielga i Con esta aplicación á las dife-
rentes calidades de tierra los labradores saben que 
no hay ninguna que no pueda ser útil y criar una 
especie de prado. Tendré cuidado de que se hagan 
los cortes en su tiempo, y estas yerbas me servirán para 
mantener con ellas mis ovejas y vacas en el invierno» 

Las otras tres partes las distribuiré en tres pedazos 
igu#les , y las destinaré para que alternen en sus pro-
ducciones : una será para trigo , otra para cebada , 
y otra para legumbres d granos menudos ; pero de la 
manera que conviene , esto es alternando y variando 
cada año su producción. Por ejemplo, la que este 
año ha producido trigo el año siguiente la destinaré 
á cebada ; la que estaba de cebada destinaré para 
granos menudos d legumbres , y la que estaba de 
estos , que ha descansado todo el invierno , que ha 
sido bien arada, y que no ha producido mas que 
legumbres que no la cansan , la destinaré á trigo ; y 
guardaré siempre esta alternativa sin interrumpirla 
jamas. Este es el método que observan los Ingleses , 
que son los mejores labradores de la Europa , y que 
lo han enseñado á otras naciones bastante ilustradas 
para conocer que despues del estudio de la religión 
este es el mas digno de los hombres. Ye aquí, Ma-
riano, las ideas que despues de algunos dias me hierven 
por la cabeza ; pero, como yo no estoy tan instruido 
como debiera, no me atrevo á fiar de mi propio juicio. 
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Yo quisiera consultarlo con personas prácticas , y 
mas con hombres de una razón sana, que rae dirijan 
y aconsejen ; pero aquí no tengo á quien volver los 
ojos. Labradores hay , pero son hombres de rutina , 
que no conocen otros usos que los suyos , que jamas 
han reflexionado sobre ellos, y que cuando se les 
habla de una cosa nueva , de que no tienen idea , se 
asombran, y oyen con desconfianza cuanto se les dice; 
hombres de esta especie no pueden ser buenos conse-
jeros, y no saben mas que poner dificultades y desani-
mar. ¿Qué te parece á tí Mariano ? • 

¿ Qué quieres que te diga , amigo ? le respondí : 
nacido en una grande ciudad, criado en ella, no 
habiendo salido al campo sino con motivo de paseo , 
y habiendo pasado toda mi vida entre mis libros y 
tni iglesia, no soy eapaz de tener ideas sobre este 
asunto , que me parece de mucha importancia. Des-
de luego te confieso que tu proyecto me llena , y que 
me parece tan claro como útil; todos tus raciocinios 
me parecen justos. No has dicho nada que no me 
parezca lleno de luz y de razón; repito que no soy 
capaz de aconsejarte, pero dentro de mí formo un 
raciocinio que tiene á mis ojos mucha fuerza , y es 
este : 

En todos los negocios oscuros y dudosos en que no 
es posible formar un juicio seguro y sosegado, por-
que dependen de acasos contingentes , ¿qué es lo que 
aconseja la prudencia ? Que se comparen los riesgos 
y las consecuencias del malogro con las ventajas d 
provechos del acierto. Si se gana poco cuando se gana, 
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y se puede perder mucho en caso que se pierda , la 
prudencia nos dice no emprenderlo; pero si en caso 
de perderse no se puede perder mas que poco , y eb 
caso de ganarse se gana mucho, es claro que la razón 
dicta no detenerse. Si este principio es cierto, tú 
mismo has decidido tus dudas ; porque tú dices , mi 
dehesa puede poblar el reino; me hago cargo de que 
este es un entusiasmo hijo de tu imaginación brillante 
y de tu encendido amor del bien público; no me dejo 
seducir por é l , prescindiendo de todo y no queriendo 
consultar mas que el dictámen de una razón sana y 
severa , pongo á un lado las villas, los propietarios y 
el gobierno , y no miro en este momento mas que á 
tí solo. 

Ye aquí pues los términos á que me ciño : d logras 
poblar esta dehesa , d no lo logras; si la pueblas , es 
natural , es posible que puebles las otras , y en este 
caso tú piensas aumentar tus rentas ; pero, cuando 
esto no sea , es seguro que darás existencia y como-
didad á un cierto número de familias pobres , que 
arrancarás de la ociosidad y de los vicios muchas 
personas , que multiplicarás los frutos y las subsisten-
cias del lugar, que tú mismo y todos nosotros nos 
ocuparemos en cosas inocentes , útiles y beneficas. 
Estos por sí solos ya son grandes bienes. 

Pero si no logras tu empresa , si á pesar de todos 
tus afanes y gastos no se consigue la poblacion, ¿qué 
es lo que sucederá ? ¿ qué inconvenientes resultarán 
de esta desgracia ? Tu lo has dicho : perderás los avan-
ces que hayas hecho, y no los perderás todos; porque 
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tií no los harás sino sucesivamente en el tiempo de la 
oportunidad, mientras dura la esperanza del logro 5 
pero la tierra siempre te quedará mejorada con el tal 
cual Cultivo que haya recibido. Así la mayor desgracia 
será que la vuelvas á ver en la necesidad de arendarla 
para pastos, y este es el estado que hoy tiene. 

¿Y cómo pueden llamarse perdidos los avances que 
hayas dado á esos colonos , ni los granos con que 
hayas mantenido sus familias? Pues en la disposición 
en que te veo, si los has mantenido como colonos , 
también los hubieras mantenido como necesitados ; 
Veo pues que arriesgas perder poco, y que puedes 
ganar mucho. Desde luego los gastos que hayas hecho 
en tus suertes y las de tus hijos ahí se quedan , y te 
serán Utiles; no veo pues que te deba detener cosa 
alguna 4 

Pero no puedo omitir una consideración superior 
á todas , y es que cuando la beneficencia se ocupa en 
desterrar la miseria, dando medios de trabajo, es 
tan útil como puede ser nociva la que solo se ocupa 
en acallar al importuno ó en socorrer al miserable 
que pudiera dejarlo de ser. Estimo mas verte dar 
esos socorros á hombres que se dedican al cultivo y 
trabajan con la idea de establecerse, aunque esto no 
Se logre, que si los dieras á esos mismos hombres 
que sin actividad ni emulación no desearan mas que 
vivir á coste de la piedad agena 5 esta especie de 
limosnas no hace mas que radicarlos en los vicios f 

fomentar su ociosidad y acabarlos de pervertir. 
Tienes razón , Mariano, me respondió mi amigo. 
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Solo puede ser buena la limosna cuando da trabajo 
al que puede trabajar y socorro al que no puede. 
Al fin ya te he descubierto una parte de mis ideas, 
procuraremos madurarlas; y sobre todo pide á Dios 
que nos ilumine y dirija nuestros buenos deseos. 
Esta fué la primera conversación que tuvimos sobre 
este asunto ; despues mi amigo confirió con muchas 
personas, y al fin se determinó á emprender la obra. 
Hizo dividir y marcar su dehesa en suertes iguales , 
y publicó su pensamiento. 

Desde que la idea fue conocida hizo gran sensa-
ción en el pueblo, cada uno hablaba á su manera. 
Los presumidos de hábiles, porque hablaban de todo, 
aunque nada entendían, decían que esto era imposi-
ble y que jamas se ejecutarla. Los tímidos y avaros 
decian que mas vaha tener seguro el precio del a r -
riendo aunque corto, pero pagado con fidelidad, que 
ponerse en manos de pobres que no pagarian nada. 
Los que no conocian mas que la rutina del campo, y 
creían que la felicidad pública consistia en los ga-
naderos , decian que si se quitaban los pastos falta-
rían los ganados. En fin las opiniones eran varias y 
absurdas. 

Mi amigo despreció dictámenes tan poco ilustra-
dos , y desde que descubrió su idea 110 pensó mas 
que en ejecutarla. Ya habia obtenido del arquitecto 
que trabajaba en la iglesia que se quedase con no-
sotros ; ya habia reconocido su talento , actividad y 
honradez, y le pareció muy propio tanto para em-
prender las obras que proyectaba, como para reparar 
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tantas ruinas. En efecto nos ha sido muy útil para 
lodo ; no solo ha enseñado á los muchachos , en una 
escuela formada para la instrucción de los niños , los 
principios de arquitectura , de lo que te hablaré des-
pues, sino que ha contribuido mucho á reparar y 
hacer saludables los edificios contiguos, y ha ani-
mado con su zelo y ejemplo al progreso de nuestra 
población. 

Tanto él como otros tres vecinos acomodados, que 
logramos persuadir, tomáron suerte ; y estos cuatro, 
unidos á nosotros cuatro , éramos ya ocho colonos , 
ocho casas y ocho labradores. Quedaban veinte y 
dos suertes que distribuir. Al principio no faltaron 
embarazos; pero todos los venció la constancia de 
mi amigo", y hoy están todas las suertes pobladas , 
habitadas y en buen cultivo. Pocos auxilios y mucha 
emulación han hecho este milagro. 

El método que siguió mi amigo de distribuir su 
suerte en cuatro partes , según el orden que me dijo, 
ha sido adoptado por todos. No han cogido hasta 
ahora mas que cinco cosechas , y ya los mas no solo 
están bien, sino que viven con mucho desahogo. 
Todos tienen prados artificiales con que sustentar 
sus ganados. Han conocido la facilidad y la impor-
tancia de este proceder, y todos se han dedicado con 
?eío. Y ahora ven que la misma dehesa mantiene 
diez veces mas vacas y ovejas que podia mantener 
ántes , y que ademas tienen en su corral las gallinas, 
los puercos y demás animales que la dehesa no podia 
tener. 
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Te daria gusto ver esta asombrosa trasformacion. 
Aquel pedazo de tierra poco antes muerto, miserable 
y desnudo, es hoy un jardin animado ; todo está 
partido en suertes , y cada cual de ellas señalada por 
árboles útiles que empiezan ya á hacer una vista 
muy agradable , y, lo que es mas, todo habitado. Mi 
amigo no se engañó en sus esperanzas. No solo se 
fabricaron las ocho primeras casas con que contába-
mos , sino que los otros colonos se han alentado. Mi 
amigo declaró que perdonarla tres años de su octava 
parte á los que al cabo de esle tiempo estarían aloja-
dos con sus familias en su tierra; y esto , junto á la 
esperiencia que han adquirido de las ventajas que 
les produce vivir junto á su hacienda, los alentó de 
modo, que hoy todos los colonos y sus ganados están 
ya á cubierto, y los mas han concluido su casa y 
quedan pocas por concluir. 

Por esto se puede tlccir que mi amigo no recibe 
sino despues de dos años su octava parte; y esta 
misma exacción, que siempre es tan dura y desagra-
dable al que paga, aquí es justa, y se hace con 
alegría , porque ve aquí lo que sucede : como el 
colono sabe que no solo él , sino sus hijos y toda sa 
posteridad están seguros de la tierra, y que mientras 
cumplan con las justas y fáciles condiciones á que se 
han obligado , nadie les puede quitar su posesion , él 
y toda su familia trabajan con gusto por hacer cuan-
tas mejoras pueden. No solo se fabrican casa y 
corral, sino que allanan la tierra, plantan árboles , 
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conducen las aguas , limpian sus fosos , en fin hacen 
cuanto les puede ser útil, 

Mi amigo no tiene otra cosa que hacer, sino de-
jarlos obrar. Cuando mas , los excita con sus elogios 
ó los ayuda con sus consejos. Pero va allí las mas de 
las tardes , porque este es nuestro paseo ordinario ; 
y su noble alma debe gozar mucho de la actividad 
que ha inspirado y de los beneficios que ha hecho. 
Un corazon menos desinteresado que el suyo tam-
bién pudiera decir : Ve aquí un pueblo que trabaja 
por mí y para mí , pues despues de hallar en sus 
labores el precio de sus fatigas y la justa subsisten-
cia de sus familias, también me viene á tributar una 
parle de sus sudores y como un tributo que paga á 
mi beneficencia paternal. En efecto, aunque el cultivo 
no ha llegado aun al punto á que puede llegar, ya la 
octava parte que mi amigo recoge excede incom-
parablemente á lo que la dehesa le producía. 

Pero, ¿quién podrá comparar estos cálculos del ín-
teres con las inefables ganancias del corazon ? ¿ con 
esos placeres vivos y siempre renacientes de ver 
tantas familias , poco antes miserables, mendigas y 
viciosas, ser hoy honradas y bien estantes con un bien 
estar independiente que cada uno se mejora de día 
en dia ? ¿ ver tantos felices por los beneficios de su 
propia mano, y por haberlos arrancado de la miseria 
y del vicio para conducirlos al bien estar , á la reli-
gión y á las buenas costumbres ? ¡ Ah! si puede haber 
en la tierra felicidad sálida y verdadera, yo no co-
nozco ninguna que pueda igualar á esta, 

En 
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En efecto el cobro de los derechos , que en todas 
partes es amargo , y produce pleitos y disensiones , 
aquí se hace con tranquilidad y alegría. Los demás 
acreedores van de ordinario á requerir al colono 
cuando, para pagar , necesita de malvender d adeu-
darse , y en fin siempre se le aílije ; pero aquí no 
puede suceder esto , porque no se le va á pedir la 
octava parte sino cuando tiene su cosecha junta ; y 
despues de separar las cargas comunes, como son 
diezmos y contribuciones, se parte lo restante con 
distribución tan favorable al colono, que por cada 
parte que da se reserva siete. 

No puede haber en esto pleito, porque la parte de 
cada cual está sujeta á medida, y si alguno délos dos 
se quejara basta medir para asegurarse de la verdad. 
Tampoco cuesta pena al colono dar lo que debe, 
porque sabe que si da una parte guarda para sí 
siete. Así todo se hace no solo con paz y concordia, 
sino con alegría. Muchos dicen , yo quisiera pagar 
mucho mas, porque cuanto mas pagara me quedara 
siete veces tanto. 

Si á estas indecibles satisfacciones del corazon quie-
res juntar las consideraciones políticas , discurre , 
Antonio , lo que seria España, si cada lugar tuviera 
un vecino como este, si las ciudades quisieran reflexio-
nar sobre estos hechos , y si el gobierno, penetrado 
de estas ventajas, tomara disposiciones para que en 
cada término se hiciera otro tanto. ¡ Cuánta seria su 
riqueza propia , y cuánta fuera la pública prosperi-* 
dad! Si en cinco años esperimentamos aquí tantas 
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ventajas , discurre lo que seria España al cabo de 
diez. 

Nosotros no estamos todavía mas que á los princi-
pios ; pero, á vista de esta esperiencia, no dudo que de 
aquí á otros cinco años todo el terreno se halle poblado, 
habitado y cultivado. E n efecto desde el tercero las 
ventajas fueron tan visibles , la alegría y el bien estar 
de los nuevos colonos tan patentes , que ya las demás 
familias del lugar , aquellas mismas que al principio 
oyeron la idea con desden y no quisieron tomar 
parte , ya decian que era menester que mi amigo 
hiciese repartir por el mismo método una dehesa muy 
grande que tiene á tres leguas, en que hay tierra 
excelente y un arroyo que pudiera regar una parte 
considerable de ella. 

No solo clamaban por este reparto los vecinos de 
este lugar, sino muchos de los pueblos comarcanos. 
Algunos de ellos no pedian ni ganados ni instrumen-
tos , diciendo que los tenian propios, y que solo 
pedían la tierra. Cuando mi amigo conoció que este 
deseo era vivo , y que habia muchos pretendientes , 
jnandó dividir la dehesa en suertes , de manera que 
cada una tuviese una parte de regadío ; pero declaró 
que estando aquella dehesa tan distante del lugar , 
era menester que cada colono empezase por fabricar 
ima choza ó corraliza , aunque no fuera mas que de 
ramage, para guardar su ganado; y que se obligasen 
á construir en el espacio de tres años una casa á su 
gusto , pero bastante sólida para habitar en ella con 
SU familia. 

CARTA xxxvn. - ig5 
Añadió que , para facilitarle esta construcción , 

les cedería por tres años los frutos de su octava parte ; 
y ademas prometió fabricarles enmedio de la dehesa 
una iglesia decente ; que se les pondría un cura y un 
maestro de escuela con todo lo demás necesario , 
para que en ningún caso se viesen obligados á venir 
al lugar ; que solicitaría que se aplicase una parte de 
los nuevos diezmos, tanto para la manutención del 
cura , como de los demás sirvientes y subalternos 
para el servicio de la iglesia, de modo que estarian 
exentos de toda contribución en esta parte ; que así 
no se les exigiría ninguna retribución por nada de lo 
perteneciente al pasto espiritual, como bautismos , 
casamientos y entierros; pues ministros bien dotados 
liarian todo esto gratuitamente. 

Muchos se enfriaron, oyendo que era menester 
abandonar el lugar y confinarse desde luego en la 
tierra ; pero mi amigo decia : Hombres que prefieren 
las conversaciones, el juego y la taberna del lugar 
á la útil comodidad de servir y cuidar de la tierra 
con que sustenten su familia , aman demasiado la 
ociosidad y sus vicios; poco se pierde en perderlos. 
Pero hubo otros que lo aceptaron, y habrá año y 
medio que se empezó con ellos esta segunda poblacion ; 
lo que puedo decirte es que ya están trabajando en ella 
ochenta y tres familias, entre las que se repartió 
aquella dehesa ; que ya todas las suertes están llenas 
y habitadas por los colonos y sus ganados, que el 
cultivo está en toda actividad, que muchas casas están 
empezadas, que la iglesia está á medio hacer, y que 
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no dudo que ántes de tres años esté terminada 
esta empresa , y que sea también una poblaeion 
feliz. 

Pero no es esto solo, porque ya se empieza tam-
bién á hablar de otra grande dehesa que le queda á 
mi amigo , y muchos dicen que porque no se reparten 
los valdíos. Los buenos efectos de esta primera pobla-
ción han desterrado todas las desconfianzas , han ven-
cido todas las preocupaciones, y ya no se habla mas 
que de poblar, de dar tierras, de meterlas en labor 
y establecer familias. Esto será ya muy fácil en 
adelante , no solo porque han conocido con la espe-
riencia las ventajas , sino porque las mismas pobla-
ciones hechas dan un medio seguro de hacer otras 
con ventajas de todos. Voy á esplicarte esto. 

Muchos de los padres tienen dos d tres hijos que 
les ayudan á trabajar en su suerte y ponerla cor-
riente ; desde que lo esté , y que no les quede mas 
que el trabajo sucesivo y ordinario del año, no nece-
sitaran de tantos brazos. Cada uno podrá gobernar su 
suerte solo , tí cuando mas ayudado por el hijo que la 
ha de heredar ; como el padre no puede dividir su 
suerte , y que esta debe pasar entera al heredero , 
¿ qué puede hacer , sino solicitar que se reparta otra 
nueva á estos hijos que le han servido y no puede 
acomodar en su suerte ? Así lo hacen, y ya vemos que 
los que han acabado de arreglar su suerte 110 solo 
piden que se les dé una nueva á estos hijos, sino que 
se obligan á mantenerlos ellos mismos , á darles dos 
vacas de las muchas que ya tienen , la simiente que 
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ttecesiten , y á ayudarlos en sus trabajos hasta 
dejarlos corrientes y establecidos. 

De manera que ya sin gusto, y sin mas esfuerzo 
que el de medir las suertes y dar la tierra , cada 
poblaeion hecha puede desenvolviéndose duplicarse 
tí triplicarse , y de aquí puedes inferir con que faci-
lidad pudiera poblarse toda España ; pues aunque 
las primeras poblaciones que se hicieran pudieran 
costar algunas dificultades y gastos, t ilas mismas 
facilitarían que en adelante se hicieran otras con 
mucho menos gastos y dificultades. No costaria mas 
que repartir tierras , pues no es dudoso que estos 
padres ya bien estantes, que no pueden acomodar 
en sus suertes mas que un hijo , solicitarían nueva 
tierra para sus segundos tí terceros hijos, tí para 
sus yernos , obligándose ellos á mantenerlos y habi-
tarlos. 

Ve aquí como las mismas poblaciones serian una 
almáciga subsistente de hombres y un fecundo prin-
cipio de otra sucesiva no interrumpida reproducción. 
Esto es lo que ya empieza á esperimentarse aquí, y 

. tengo por cierto que en poco tiempo todo este tér-
mino quedará poblado y cultivado. Dentro de poco 
faltarán tierras y sobrarán pobladores. Quiera el 
cielo que un ejemplo tan lítil no sea estéril, y que 
se verifique lo que decia riendo mi amigo, que su 
dehesa habia de poblar toda la nación. Yo también 
me reia entonces ; pero en verdad que ahora no me 
rio, y empiezo á esperar, porque es menester estar 
iliuy ciego para no ver tanta luz. 
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No creas tampoco que mi amigo haya puesto sus 
atenciones solo en el campó ; en el lugar también 
demuestra á cada paso su actividad , su inteligencia 
y amor del bien. Todo se ha trasformado. Este 
pueblo que te causó tanto horror , este conjunto de 
habitaciones ruinosas , húmedas, profundas y mal 
sanas ; estas calles sucias, asquerosas y llenas de bar-
ros , ya no presentan el horroroso y desagrad able 
aspecto en que las viste. Mi amigo , alentando á unos, 
prestando á otros , y acudiendo á los mas, ha hecho 
acomodar casi todas las casas y blanquearlas, ha 
hecho también levantar los suelos para que estando 
mas altos que la calle no puedan entrar en ellos las 
aguas llovedizas y se preserven de la humedad. Ha 
hecho que, en vez de las estrechas ventanas por 
donde apénas entraba la luz , se rasguen otras espa-
ciosas por donde el aire circule con libertad. En fin 
ha hecho que los mismos vecinos arreglen y tengan 
empedradas las calles, dando corriente á las aguas , 
de modo que hoy todo el lugar está seco y sano, y 
sus casas, lejos de parecer como antes receptáculos 
de bestias , parecen hoy habitaciones de racionales. 

Todo esto seria poco, si no hubiera contribuido y 
logrado una gran reforma y mejora en las costumbres 
públicas y domésticas. Su zelo en esta parte ha sido 
tan activo y tan feliz, que ... pero , ¿ dónde me iba á 
meter ? ¡ Qué asunto tan fecundo ! y ya mi carta es 
demasiado larga. Permíteme pues que la interrumpa 
aquí, y que lo reserve para otra. A Dios, Antonio 
mió. 

CARTA XXXYIII . 
M A R I A N O A A N T O N I O . 

A M I G O Antonio : Hasta ahora no he podido hablarte 
inas que de las mejoras esteriores de casas , calles y 
suertes. En mi última te prometí hablar de las in-
teriores , esto es, de lo que ha hecho mi amigo para 
desterrar la ociosidad y la mendicidad, para excitar 
la industria, promover las artes y reformar las cos-
tumbres. Estos bienes que son tan grandes, y que 
parecen tan difíciles , se han logrado por los medios 
que voy á referirte. 

Una mañana pocos dias despues de mi llegada vino 
el cura , y trajo á mi amigo una lista de mas de 
doscientas familias entre quienes habia distribuido el 
dinero que le habia dado para repartir entre pobres. 
Y añadió que, aunque la cantidad era considerable , 
el número de los necesitados era tal , y las necesi-
dades tan continuas, que se habia consumido sin 
haber podido satisfacerlas todas. Mi amigo dijo que 
le haria dar otra cantidad igual para que la volviese 
á repartir de nuevo. 

Yo dije que no aprobaba esta conducta; que me 
parecia que esta manera de hacer limosna, en vez de 
hacer bien, produciría muchos males, y que con ella 
mi amigo , léjos de remediar el lugar, acabaría de 
perderle y arruinarle; que las familias pobres , que 
eran entonces doscientas, dentro de tres meses serian 
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cuatrocientas, y al fin del año lo serian casi todas j 
que esta era una verdad infalible , acreditada por la 
esperiencia ; porque el hombre es naturalmente pe-
rezoso y holgazan; que jamas trabaja sino aguijonea-
do por la necesidad, y que cuando puede vivir sin 
trabajar no trabaja para vivir. 

Señores, les añadí, en un pais en que ni el gobierno 
ni las costumbres lian sabido imprimir un carácter 
de infamia y deshonor á la ociosidad se prefiere 
vivir sin hacer nada á costa de la caridad agena, y 
cuando vean que vos dais dinero á los que piden 
todos os pedirán y abandonarán el trabajo. Con esto 
lo que conseguiréis es acabar de arruinar las pocas 
artes que haya; haréis que dejen toda ocupacion 
honesta y laboriosa, y aumentaréis la embriaguez 
con los demás vicios compañeros inseparables de la 
ociosidad. 

Si quereis hacer limosnas útiles y bien entendidas 
proponed medios con que puedan ganar su pan y 
producir obras provechosas; estableced manufactu-
ras groseras y comunes de que sean capaces y que 
les proporcionen los medios de subsistir, produciendo 
efectos que sirvan á otros , y en fin obedeced al ge-
nio de la naturaleza, que no quiere que el hombre 
se aproveche de sus dones, sino cuando los sabe 
arrancar de su seno y cuando la fuerza á produ-
cirlos ; obedeced también á la ley divina que ha con-
denado al hombre á sazonar su pan con el sudor de 
su frente. 

Aquí, señor, me respondió el cura , todos esos 
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principios son impracticables. No hay en que ganar la 
vida, los jornaleros mismos apénas pueden encontrar 
trabajo, sobre todo en lo que se llama tiempo muerto, 
y en que es menester contar casi todo el invierno. 
Para las infelices mugeres no hay tiempo vivo, ni 
ellas saben ni hay ocasion en que puedan ganar un 
cuarto. Algunas pocas se destinan á servir, y esta 
es toda su salida, y fuera de que es grande su igno-
rancia , hija de su crianza infeliz , no hay aquí 
personas que las ocupen en nada. 

Ve aquí pues , le volví yo á decir , los males que 
se deben remediar, y que 110 se remedian con esas 
limosnas mal entendidas , antes sí se aumentan. Si 
mi amigo quiere hacer limosnas bien hechas, que 
sean provechosas al pobre , útiles al estado y agra-
dables á Dios; que disponga y prepare ocupaciones en 
que todos puedan ganar su jornal. La tierra ofrece 
muchos medios para emplear los brazos robustos ; 
las artes no presentan menos para ocupar los débiles, 
y si todavía sobran brazos las manufacturas los em-
plean sin límites. No hay en el mundo poblacion tan 
numerosa que pueda bastar para llenar todo lo que 
estos medios reunidos pueden comprender. 

Mi amigo desea poblar una parte de sus tierras , 
quiere construir algunos edificios y cooperar á que 
las cosas del lugar se consoliden y mejoren. Ve aquí 
pues caminos para ocupar muchos jornaleros ; las 
familias que adquieran suertes y cosechas son otros 
tantos pobres quitados dé la ociosidad, solo á los que 
no quieran ó no puedan tener parte en esta ventaja 
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será conveniente proporcionarles otros medios de 
ganar su vida ; y los mas naturales y fáciles son los 
de fomentar en el lugar el progreso de las artes mas 
comunes. ¿ Porqué nuestros habitadores irán á com-
prar á Las ciudades vecinas sus zapatos , monteras y 
camisas ? ¿ porqué no podrán aprender y ejercitarse 
ellos mismos en estos oficios ? 

¿Porqué mi amigo en lugar de repartir ese dinero 
que de vuestra mano pasa á la de los pobres, y con que 
los acostumbra á la pereza y á los vicios , no podrá 
emplearle en hacer que los muchachos aprendan á ser 
herreros y carpinteros ? ¿ porqué no lo empleará en 
establecer aquí fábricas de lienzos comunes y de pa-
ños groseros, para que hagan los géneros de que se 
visten , y que ocuparán á muchos , sobre todo á las 
mugeres que ganarán el pan con las hilazas? Me pa-
rece que mi amigo obraria mejor empleando en esto 
su atención y su dinero que no en darles los medios 
de ser holgazanes y que vayan á la taberna. Yo creo 
que la limosna que propongo es la mejor. 

Sin duda , señor, me volvió á decir el cura , que 
eso seria incomparablemente mejor ; pero eso pide 
tiempo, y las necesidades son urgentes. Por otra 
parte cuando reconozcáis el lugar y esta especie de 
gentes quizá juzgaréis que no será tan fácil introducir 
aquí fábricas que necesiten de inteligencia y de apli-
cación ; la pereza á que se van acostumbrando estas 
gentes es difícil de concebir. Pero decidme, cuando 
con el tiempo eso se consiguiera , ¿ qué haremos con 
los muchos enfermos que hay continuamente, coa 

tantos impedidos y estropeados que vagan por las 
calles, inútiles para el trabajo ? 

Si á lo menos hubiera un hospital en que curar los 
enfermos, si hubiera una casa de misericordia en que 
recoger los estropeados , concibo que , presentando 
ocupaciones á los sanos, habria razón para no dar 
limosna á los mendigos; pero como , aunque se abran 
muchos caminos de ganar la vida", es imposible que 
falten necesitados de esta especie, lo es también 
dejar de dar socorros. Ve aquí lo que sucede : un 
padre con el trabajo de sus manos mantiene muy bien 
su familia ; pero cae enfermo , y no hay un hospital 
que le reciba. Aquel mismo dia no solo él , sino toda 
su familia están en la miseria ; ¿ no es preciso socor-
rerlo ? y mucho , le respondí yo. Si se debe dar tra-
bajo al que puede trabajar, se debe prestar atención, 
auxilio y socorro al que no puede, y nadie lo merece 
tanto como un jornalero ó artesano honrado, que 
vive con su trabajo , cuando una enfermedad d acci-
dente le priva de los medios de ganar el sustento. 

Es pues necesario , me replicó , que en un lugar 
tan numeroso como este haya un hospital para curar-
los. Yo no saco esa consecuencia , respondí, ni soy 
de esa opinion : ¡ Qué, señor4 me volvió á decir 
espantado , ¿ vos pensáis que no seria útil aquí un 
hospital en que se pudiese curar á los pobres enfer-
mos ? Sí, señor , le volví á responder , creo que no 
seria út i l , porque me parece que se puede disponer 
mejor. No os escandalicéis , señor cura; porque esta 
opinion que os parece tan dura nace de principios 
de humanidad: escuchad mis razones. 
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Confieso que los hospitales pueden ser necesarios en 
las cortes, en las capitales ó en las ciudades muy popu-
losas; porque, como por razón de la mayor facilidad de 
hallar trabajo , por la concurrencia de los que condu-
cen los consumos , y por otros muchos motivos , con-
curren á ellas gentes de todas las provincias y pobres 
de todas especies , siempre existe en sus recintos un 
gran número de estraños que no tienen allí ni hogar 
ni familia , y que, cuando caen enfermos, no tienen 
á quien volver los ojos ; no hallarían persona que los 
cuidase, ni abrigo que los cubriese , y se morirían 
por las calles. Estas circunstancias hacen indispen-
sables los hospitales, á pesar de sus defectos, para que 
puedan refugiarse en ellos y se les asista lo mejor 
que se pueda. No hay otra razón sólida para defen-
derlos. 

Pero los hospitales tienen en sí defectos intrínsecos 
é irremediables que dependen de la naturaleza de las 
cosas humanas. Por mas zelo y caridad con que se 
disponga su establecimiento es imposible que el 
tiempo, la costumbre y la multitud de los enfermos 
no debiliten poco á poco este sentimiento de dulzura 
y compasion que consuela tanto á la débil sensibili-
dad del enfermo ; como es preciso servirse de subal-
ternos mercenarios, que no ejercen este penoso oficio 
sino por Ínteres , y que no pueden tener afición per-
sonal á enfermos que no conocen , adquieren por 
la costumbre una especie de dureza que causa mayor 
mal á los enfermos que el bien que pueden producir 
los remedios. 
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Las enfermedades de ordinario, al paso que enfla-
quecen el cuerpo , debilitan el ánimo, y nunca es mas 
útil y mas benéfica para los hombres la compasion , 
la paciencia y el cariño de las personas que les asis-
ten. El miserable enfermo que se trasporta al hos-
pital no solo pierde la vista , la compañía y la asis-
tencia de su muger y de sus hijos, sino que lleva eii 
su corazon un torcedor atroz con la idea de que todos 
quedan en la mas estrecha miseria : basta para afli-
girle esta forzosa separación de las personas que mas 
ama. 

Pero el enfermo que se puede curar en su casa, en 
compañía y con la asistencia de las personas que le 
aman y que él ama , evita por lo menos todos estos 
quebrantos que hacen su situación mas dolorosa; no 
añade á los males de la naturaleza los que el enfermo 
del hospital sufre por la necesidad de las circunstan-
cias ; no solo está mejor asistido, sino que también 
padece con mas consuelo. Estas ventajas me persua-
den que en un lugar donde no hay advenedizos, 
donde todos tienen una familia y su hogar bueno ó 
malo, no conviene establecer un hospital, sino cui-
dar de que cada uno se cure en su casa. 

¡ Qué cada uno se cure en su casa! esclamó el cura 
con calor; ¿y de dónde saldrá el dinero que es me-
nester para tanto gasto ? De la misma bolsa , le res-
pondí yo , de que hubiera salido el que se necesita 
para fundar y mantener el hospital, y creo que es 
mas barato. Considerad, señor , lo que es necesario 
para fundar un establecimiento de esta especie. Es 
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menester empezar por construir, comprar ó adquirir 
un edificio sdlido y bastante espacioso para recibir los 
muchos enfermos que puede haber, y disponerlo y 
guarnecerlo de los lechos y demás utensilios necesa-
rios , que no basta hacer una vez, porque es me-
nester renovarlos siempre. Esto es muy costoso j y 
•yo lo evito todo, pues cada uno tiene su casa y su 
cama. 

Será menester hacer separaciones de hombres y 
mugeres, y ademas otras separaciones para las enfer-
medades contagiosas ; todo esto exige mucha esten-
sion y mucho gasto. Yo nada necesito de esto, pues 
cada enfermo tiene su casa separada. Despues de 
hechos estos gastos será menester dotar este hospital 
de administradores, médicos, cirujanos , capellanes, 
enfermeros, cocineros y un nümero infinito de otros 
sirvientes. Este estado mayor es numeroso, obliga 
á mucho gasto, y sin hablar de los descuidos , del 
desdrden d de ios robos que puede haber , es cierto 
que absorberá una gran parte de las rentas , y que 
ántes de que los aproveche un enfermo se las habrán 
comido muchos sanos; pero uno en su casa no tiene 
necesidad de este aparato. Con los socorros que se 
le pueden dar cada enfermo pagará á todos los que 
le sirven durante la enfermedad. Nada manifiesta 
tanto los inconvenientes de los hospitales como la 
general repugnancia del pueblo. Apenas van los mas 
desvalidos , los de la ínfima clase, y cuando se ven 
forzados por la necesidad mas estrecha •, solo van 
cuando ya no pueden resistir á la violencia del mal, 
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y no les queda otro arbitrio. Los mas prefieren sufrir 
y morir en su pobre cama al triste recurso de tan 
rudo y desagradable servicio, y es como vergüenza 
aceptar alivio tan penoso, que parece destinado á los 
que la suerte reduce al último punto de miseria ; in-
dicios todos de que allí la caridad no es, y acaso no 
puede ser tan dulce , tan benigna , tan atenta , vigi-
lante y afectuosa como debiera. 

Considerad ahora el consuelo que es quedarse entre 
los suyos, recibir con dulzura y amor de las personas 
que mas quiere los servicios de que necesita , y que 
son de confianza tan íntima ; tenerlas siempre á su 
vista , y verlas tan compadecidas de sus dolencias 
como ingeniosas en su alivio. Que se me compare la 
atención y el cuidado de una muger que sirve al 
marido que ama , del marido que ve en peligro á la 
madre que le ha dado y le cria sus hijos, de la hija 
tierna que ve padecer al padre por quien vive; que 
se comparen, digo , estos tiernos y afectuosos servi-
cios con el grosero atropellamiento de un sirviente 
insensible , y que se me diga ¿cuál será mejor para 
la curación del cuerpo y la salud del alma ? Señor 
cura , cuando fuera posible probarme que, supuesto 
el establecimiento y la dotacion de un hospital, su 
método seria menos costoso que el de que cada uno 
se cure en su casa , yo no le prefiriera j porque lo 
que puede costar de mas es también limosna , y va 
mas derechamente al fin de la caridad , que es la cu-
ración y el alivio del enfermo. Nadie puede dudar 
que será mejor asistido ? mas presto curado t ó á lo 
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menos que tendrá mas consuelo ; y si á estas con-
sideraciones añadís la circunstancia de que los socor-
ros que se le dan para su curación aprovechan á la 
familia que le sirve, y que por su enfermedad queda 
sin medios de subsistencia, no dudaréis que esta 
caridad es mas universal y mas bien entendida. 

Sin duda, señor, me respondió el cura , que si 
fuera posible curar á los pobres enfermos en su casa, 
esto seria incomparablemente mejor, y á todas las 
ventajas que habéis dicho yo pudiera juntar una 
quizá superior á las demás, y es que los dependientes 
ó descuidados ó ignorantes dejan muchas veces los 
enfermos sin advertirles de su peligro y sin prepa-
rarlos á recibir los últimos sacramentos de la Iglesia, 

o ? 

y es de creer que entre las familias cristianas no 
habria este descuido. 

Pero, ¿ cómo es posible esperar que nadie en el 
mundo sea capaz de dar todos los socorros que nece-
sitan los enfermos ? Cuando hubiera una bolsa desti-
nada para esto, ¿ quién puede abrazar un cuidado de 
tanta estension ? ¿ cómo sabrá quien está enfermo ? 
Cuando lo supiera , ¿ cómo podria llevarle los socor-
ros ? Cuando no tuviera otra ocupacion , ¿ le pudiera 
bastar el dia? ¿y qué será si unos enfermos están 
al un estremo del lugar y otros al opuesto? ¿quién 
puede encargarse de este afan ? 

Nosotros, le. interrumpí yo; nosotros mismos. 
Para esto es menester que nos juntemos muchos, es 
menester que dividamos el lugar en cuarteles ó por-
ciones, y que cada uno se encargue ... Aquí me anda 

saltando 
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saltando una idea , y me parece que esta idea no solo 
será útil para el objeto de que hablamos , que es la 
curación de los enfermos , sino también para Henar 
todos los demás objetos que desea mi amigo, y que 
pueden servir á reformar ó mejorar el lugar de todas 
maneras. En efecto , creo que si se planta y se sos-
tiene con vigor se podrá con ella atender á todo , 
poner buenas escuelas, entablar manufacturas , y en 
general cuanto sea del bien público , hasta producir 
puede ser , el destierro de los vicios públicos y la' 
introducción de las buenas costumbres. 

Mucho nos prometes , Mariano , dijo sonriéndose 
mi amigo ; tu hallazgo valdria mas que el de la 
piedra filosofal. No te burles, le respondí yo, ántes 
de oirme : puede ser que me engañe ; pero vuelvo 5. 
decirte que, según mi parecer , si se pone en planta 
lo que imagino, y si lo seguimos con firmeza y cons-
tancia , es muy posible que veas conseguido todo lo 
que deseas; esto es introducir en este lugar apli-
cación, amor al trabajo, medios de ganar la vida 
dar todos los socorros posibles á la humanidad que 
sufre , y al mismo tiempo inspirar el amor y la esti-
mación de la virtud con el destierro y el oprobrio de 
los vicios; pero mis ¡deas no están digeridas , y ne-
cesito de meditarlas. Concédeme tres dias de tiempo, 
y volveremos á hablar. 

Al cabo de tres dias nos juntamos de nuevo, y 
dirigiéndome á mi amigo, le dije i La Providencia te 
ha traido á este lugar, él te produce grandes reñtas , al 
mismo tiempo tienes otras muchas que te ha dado el 

Ton . VI. * 14 
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cielo ; pero, lo que es mas precioso, también te ha 
dado la voluntad de emplearlas bien. Tü deseas con-
vertirlas en beneficio del estado en que has nacido , 
del Lien público de que eres par te , de la humanidad 
de que eres miembro , y de los pobres de quienes 
el cielo te ha hecho depositario ; pues, concedién-
dote mas de lo que honestamente necesitas , te manda 
que les distribuyas el sobrante , fiando á tu inteli-
gencia y zelo el orden de la distribución por las 

•reglas de una caridad bien entendida. 
E l cielo te ha concedido pues muchas ventajas, y 

te ha impuesto grandes obligaciones; tú las conoces 
y deseas desempeñarlas. Acaso esta es la mayor 
gracia que te hace : se diria, á primera vista, que para 
un rico nada hay mas fácil que hacer bien cuando lo 
desea; pero no es así, y nada es tan difícil como 
hacer bien. No bastan las riquezas aunque las acom-
pañen los buenos deseos, porque con muy buenas 
intenciones se puede hacer mucho mal. Tampoco 
bastan el propio zelo y la propia inteligencia , por-
que un hombre por inteligente y activo que sea no 
puede hacerlo todo por sí, y necesita de otros que le 
ayuden , que se penetren de su espíritu, y que sean 
también inteligentes , activos y zelosos. 

Ya hemos dicho que el método de dar limosnas por 
las manos del señor cura tí de cualquier otro , sin 
esforzar á los pobres al trabajo , producirla grandes 
inconvenientes, y que en vez de hacer bien baria 
mal á todo ; peor seria si tú las distribuyeras por tu 
uiano d por la de cualquiera de los tuyos, que serian 
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mas fácilmente engañados. La vista de estos incon-
venientes y la dificultad de que pocos hombres solos 
pueden abrazar toda la estension de los males que hay 
que reparar, y de los muchos bienes que se pueden 
producir , me han excitado la idea de que seria bueno 
y útil formar una especie de sociedad tí junta de bien 
público.... Pero, ántes de pasar adelante, yo quisiera 
que el señor cura me respondiese á esta pregunta : 

¿Seria posible encontrar en el lugar cuarenta d 
cincuenta personas de inteligencia y honor, así hom-
bres como mugeres , que se juntasen en una especie 
de cofradía consagrada al servicio de los pobres ? Se 
hacen tantas cofradías de devocion , ¿ no se pudiera 
hacer una de caridad? El cura me respondití: Nosotros 
tenemos tres cofradías en la iglesia, y la del sacra-
mento es muy distinguida. Se compone de los mejor-
citos del lugar , de los que tienen un pasar mas 
honrado. No se reciben en ella jornaleros ni hombres 
de oficio; serán como de setenta á ochenta , y los mas 
hombres de bien; pero, aunque algunos tienen un 
mediano pasar , ninguno tiene sobrado. Con touo , 
dije yo, ¿ ellos hacen los gastos de su cofradía? Sí , 
respondití el cura ; pero estos son tan ligeros , que 
con una peseta cada mes salen de todos sus empeños. 
Yo no he menester mas , volví á decir , con eso me 
basta para poner en práctica mi pensamiento. 

Empecemos por hablar á los que el señor cura nos 
indique , pidámosles que se junten con nosotros para 
formar esta sociedad , contentémonos por ahora con 
treinta tí cuarenta hombres, los mejores , y otras 
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tantas mugeres. Este será nuestro primer fondo ; 
después querrán agregarse otros, y los recibiremos ; 
les esplicaremos que nuestro instituto tí el objeto que 
nos proponemos es el bien público, y por eso nos 
llamaremos la junta del bien público, y que en esto 
se comprende así el servicio de los pobres como todo 
lo que sea útil y ventajoso al pueblo. 

Espliquémosles también que nuestras obligaciones 
son dar una peseta de contribución cada mes, y estar 
dispuestos á ocuparnos en todos los empleos que nos 
diere la junta. ¿Os parece , señor cura , que será 
fácil encontrar esto? Muy fácil, merespondití ; pero 
yo dudo que con tan pocas pesetas se pueda atender 
á todo. 

Yo no he menester pesetas, porque ya las tengo j 
lo que necesito es de personas zelosas, inteligentes y 
honradas, que me ayuden á distribuir bien las que yo 
tengo ; de cooperadores hábiles que , penetrados del 
mismo espíritu, ejecuten y sostengan las buenas ideas 
que queramos poner en planta. En cuanto al dinero 
mi amigo está en ánimo de emplear cada año una 
cantidad en beneficios que puedan ser útiles á todos : 
quiero suponer mil doblones.... Y mucho mas si fuere 
necesario, interrumpití mi amigo. Estoy pronto á 
dar todo lo que sea menester para convertirlo en bene-
ficios sólidos y verdaderos del pueblo. 

Y bien , señor cura , ya podéis ver el fondo de la 
junta , y que aunque no presentemos al público mas 
que cincuenta tí sesenta pesetas , tendremos siempre 
una reserva secreta para hacer todo lo que convenga, 

y me parece mucho mejor que sea así. Pero ahora , 
para entendernos, tomo por ejemplo mil doblones , y 
digo que esta cantidad, distribuida por el método y 
con las reglas que propondré, será mas útil y pro-
ducirá mas efectos y bienes que diez veces otro tanto 
empleado sin orden ni principios. Y digo mas, que 
si mi amigo repartiera esta cantidad por sí tí por 
tercera persona, como lo ha hecho hasta aquí, no 
haria otra cosa que derramar mucho dinero vaga-
mente sin fruto y haciendo mucho mal , en vez de 
que con la institución de esta junta podra por medio 
de ella distribuirlo bien con conocimiento verdadero, 
y produciendo bienes de una felicidad permanente. 

La razón de esto es que la junta estará obligada á 
gobernarse por principios de rectitud, equidad y 
sana política , que la serán dictados en los reglamen-
tos de que hablaré despues. Nada quedará al arbitrio, 
á la fantasía tí á los intereses de ningún particular ; 
así todo debe hacerse por reglas de j usticia y conve-
niencia. Por otra parte no hay particular que no 
pueda ser engañado, porque ninguno puede tener 
por sí todos los conocimientos necesarios, y menos 
la atención y el tiempo que es menester para exami-
nar todas las personas y cuidar de todos los ramos. 

Pero cuando el trabajo se reparte entre muchos , 
cuando cada uno se aplica á lo que mas entiende, 
cuando con una noble emulación todos procuran de-
sempeñar su encargo , cuando lo que ejecuta el zelo 
de unos es sostenido por la vigilancia y el conato de 
todos, entonces con pocos medios se hacen grandes 
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cosas, las empresas mas arduas no encuentran con-
tradicción , tí las supera la reunión de machos talentos 
y de muchos esfuerzos. 

Así mi designio no es otro , sino de que mi amigo 
con el nombre y el pretesto de una junta se asocie 
un número escogido de cooperadores que le ayuden 
á lograr sus excelentes fines, y conseguir que el di-
nero que quiera emplear se convierta en verdaderos 
socorros y en beneficios útiles y subsistentes, l a 
hemos dicho que es imposible que lo haga por si 
solo, porque seria engañado á cada paso, y que seria 
el único objeto de los importunos que le arrancarían 
sin arbitrio limosnas mal aplicadas. Por otra parte 
mi amigo no quiere hacer el ostentoso papel de único 
bienchechor , no quiere adquirir reputación de li-
mosnero ; la modestia cristiana prescribe cierta 
reserva. 

Pero todo lo conseguirá , cuando mezclado en la 
misma junta lo haga todo por ella y con ella, ade-
mas derramará en estos su espíritu, les hará adoptar 
sus pensamientos y les hará ejecutar todas las ideas 
útiles que tiene premeditadas. El será el alma , el 
timón, el resorte que dirija todos sus movimientos; 
los otros le servirán sin saber que le sirven , creerán 
cumplir con sus obligaciones , y las cumplirán en 
efecto, y mi amigo añadirá á sus propios méritos 
el de hacer que los adquieran los otros. Cuando los 
medios falten podrá verterlos en la sociedad por mil 
caminos sin fausto ni ostentación. 

Se empezará por un fondo que no se sabrá de doñde 

viene, aunque será fácil adivinarlo. Cuando vengan 
despues estrecheces y se necesite de nuevos medios , 
unas veces los dará en su nombre, porque es el mas 
rico, y debe hacerlo , y esto se mirará como una 
gracia ; otras veces llegarán dados por un anónimo, 
otras se pedirá á un miembro de la junta que los 
ofrezca en su nombre, en fin se puede hacer que 
nada falte sin la pública ostentación de ser uno el 
que lo ofrece todo. Sin duda que se sospechará la 
mano de donde vienen los dones; pero este es me-
nor mal. A lo menos se procura evitar el riesgo , la 
tentación de la vanagloria y también la humillación 
agena. 

Así, si propongo que cada miembro dé una peseta 
mensual, no es porque crea que esto pueda contribuir 
al progreso de la operacion; aunque sé que cincuenta 
tí sesenta pesetas no pueden hacer mucho peso en 
asuntos que necesitan de millares , pero me ha de-
terminado una razón que yo creo de profunda políti-
ca. Señor cura , si esta contribución es muy pequeña 
para el fondo de la obra, es muy grande y muy im-
portante para su logro y consistencia. Escuchad mi 
razón. 

Si mi amigo no quisiera que los demás miembros 
contribuyeran por su parte, diciendo que él hará 
todos los gastos, jamas consiguiera reunir esta junta , 
tí á lo menos jamas pudiera inspirarles zelo, movi-
miento y actividad. A unos pareciera que mi amigo 
quería para sí toda la gloría , otros se desdeñarían 
de tomar par te , pareciéndoles que seria tratarlos 
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como criados d dependientes; todos se mirarían como 
instrumentos pasivos, ninguno mirarla la operacion 
como cosa suya, ninguno se inflamaría en zelo , ni 
tomaría el ínteres activo que inspira la idea del 
ínteres propio ; todos procurarían escusarse, ó , si 
consentían por complacencia , seria sin actividad, 
sin empeño , y jamas se podría eslabonar bien esta 
serie de operaciones encadenadas que necesita de tan 
estrecho enlace y de tan activos resortes para que 
pueda producir los efectos deseados. 

Pero al instante que se. les dice que lodos van á 
trabajar juntos y de mancomún , y que esta es una 
sociedad en que todos ponen por igual su contribución 
y sus esfuerzos , ya les parece que la obra es suya , 
ya se imaginan que la gloria es para todos; cada cual 
piensa que tendrá su parte, y trabajará por adqui-
rirla. Entonces el zelo y el ardor se apoderarán de 
su corazon , y liabrá algunos que se aplicarán á estos 
objetos con mas vehemencia que á sus propios nego-
cios. Tal es el corazon humano : él desea ser actor en 
todo; el papel de testigo le cansa , el de admirador 
le fastidia , el de instrumento le humilla ; pero el de 
actor le sostiene, y cuando imagina que le alcanzará 
una parte del ínteres d de la gloria, con este estímulo 
se le lleva adonde se.quiere : así es su naturaleza , y 
pues así es procuremos seguirla. 

Yo pienso también que nuestra junta debe compo-
nerse de mugeres, y me parece que esta será una 
parte muy ütil y necesaria para muchos usos. Las 
mugeres por lo general son mas tiernas y mas com-
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pasivas que los hombres, y por eso serán mas propias 
para diferentes objetos de nuestro instituto, como 
el cuidado y alivio de los enfermos, la asistencia de 
las que están de parto, la crianza física de los niños 
abandonados, la educación de las muchachas, y otros 
mil objetos de esta misma especie. Al mismo tiempo 
son mas hábiles para ciertos encargos que nos serán 
necesarios , como la distribución de las hilazas entre 
las otras mugeres para nuestras fábricas de lienzos , 
paños y otras cosas iguales. 

Es menester pues que el señor cura empiece por 
escoger un cierto número de aquellas que le parezcan 
mas juiciosas, que tengan mejor reputación , y cuyo 
ejemplo pueda persuadir á las demás; que las esplique 
nuestro designio, para que le conciban y le hagan 
concebir á las otras, á fin de que todas se animen y 
nos ayuden en la empresa. Tengo por cierto que 
muchas contribuirán con todos sus medios y que nos 
serán muy útiles. E l carácter de las mugeres por lo 
general es bueno y dulce, desean el bien y toman 
con ardor todos los empeños de que se encargan. Por 
otra parte si tenemos por nosotros las mugeres los 
hombres las imitarán. 

Yo creo que uno de los mas útiles será establecer 
telares de lienzos y de paños groseros que sirven á 
los pobres , y , aunque á mi amigo le seria muy fácil 
hacerlo por sí , tengo por conveniente que lo ejecute 
por mano de la junta. Lo línico que mi amigo puede 
hacer es facilitarla los medios, haciendo lo que la 
junta no pudiera hacer ; por ejemplo , puede tratar 
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con los fabricantes ele fuera, y hacerlos venir al la-
gar con tres d cuatro telares de cada especie. Para 
conseguir su traslación les concederá algunas venta-
jas , y les asegurará que la junta les proporcionará 
trabajo á precios cdmodos. Al mismo tiempo hará 
comprar mil arrobas de lana y otras tantas de lino , 
que entregará á la junta, y esta cuidará por el órgano 
de sus miembros de hacerlas hilar y tejer hasta lle-
varlas á su debida perfección. 

Con esta operacion se harán muchos bienes. En 
primer lugar , comprando el lino en el pais, se anima 
la cria y cultivo de uno y otro , se sostienen las fami-
lias de los fabricantes que han venido , y se da con 
ellas el ejemplo de la actividad y aplicación. Se 
pondrán muchachos que aprendan, se irán multipli-
cando sucesivamente los telares, se aumentará cada 
dia esta industria y el número de las familias que se 
mantendrán con ella. Todas las mugeres del pais se 
ocuparán en hilar, se fabricarán muchas varas de 
lienzos y de paños, los pobres habrán contribuido con 
su trabajo, se habrán mantenido con él , y despues se 
vestirá á otros pobres con lo mismo que han hecho 
los primeros. Por este modo los beneficios se dobla-
rán y se satisfará á todos los objetos de la caridad. 

He propuesto este ejemplo para dar una idea de 
todo lo demás ; pero sin detenerme en esto, y supo-
niendo los preliminares que he dicho, voy á esplicar 
ahora lo que puede hacer. El primero que debe 
abrir la marcha es el señor cura; este debe hablar á 
las primeras ó á las mas estimadas personas del lugar 

CARTA S X X V I I I . 2 1 9 

de uno y otro sexo, para enterarlas de nuestro desig-
nio , y pedirlas que contribuyan por su parte ; y for-
mará dos listas de todas las que consientan y suscriban, 
una de hombres y otra de mugeres ; en la primera 
pondrá desde luego así á mi amigo como á sus hijos , 
á mí y á las demás personas que le nombraremos. 

Cuando su lista sea ya de treinta ó cuarenta per-
sonas de cada sexo nos convidara á todos un dia 
señalado á la sala que hay sobre la sacristía, en que 
pueden caber mas de doscientas personas. Allí nos 
liará un breve discurso en que nos esplique el fin y 
objeto para que nos ha juntado , que es formar una 
sociedad de beneficencia, que se ocupe así en lo que 
puede contribuir al alivio y socorro de los pobres , 
como en lo que pueda ser útil y ventajoso á todo el 
público; y, como toda sociedad necesita de leyes ó 
reglas que la gobiernen, yo me he ocupado estos 
dias en hacer un reglamento; pero ántes de que 
salga al público es menester que el señor cura y mi 
amigo le examinen, le corrijan y le modifiquen como 
les parezca. 

Entonces saqué un papel y leí los artículos que 
habia escrito. Tanto el cura como mi amigo me hicie-
ron diferentes reparos y observaciones , y al mismo 
tiempo añadieron otras muchas cosas' muy útiles : 
nuestra conferencia duró mas de tres dias; pero en 
fin, despues de haber discurrido de cada artículo en 
particular , quedamos convenidos en que quedaría 
del modo que te lo voy á copiar aquí. 
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R E G L A M E N T O PARA LA J U N T A DEL BIEN PUBLICO. 

E L objeto de esta junta es cuidar tanto de lo que 
puede ser alivio y socorro de los pobres , como de 
todo lo que sea útil y ventajoso al pueblo. 

La junta se compone de todos los miembros que 
han sido admitidos y están inscriptos en el libro de 
la sociedad, y de todos los que lo serán despues. 
Todos los miembros reunidos forman la junta general. 

Esta junta general nombrará una junta particular 
que llamará ejecutiva , la cual se encargará de hacer 
observar los reglamentos generales y los estatutos 
particulares de que se hablará en su lugar. 

E S T A T U T O S PARA LA J U N T A GENERAL. 

L A junta general, en que deben y pueden juntarse 
todos los miembros admitidos, se tendrá una vez cada 
mes en dia fijo, como por ejemplo el primer domingo 
del mes despues de vísperas. Desde que se sale de la 
iglesia se subirá á la sala que está sobre la sacristía , 
y que es el lugar destinado para ella. 

Allí se nombrará un presidente á pluralidad devotos, 
que tendrá el derecho de convocar, presidir y poner 
orden en las conferencias"; un secretario y un tesorero, 
y todos estos oficios durarán un año. 

E l secretario debe tener dos libros, uno para escri-
bir en él todas las deliberaciones , y otro para tomar 
razón de todo lo que por cualquier título entre en 
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manos del tesorero d de otra persona, y pertenezca 
á la sociedad , para que se les pueda hacer cargo. 

El tesorero debe llevar su cuenta, y deberá darla 
cada mes á la junta particular de que se hablará des-
pues , la que debe ser examinada y estar conteste 
con el cargo que le resulte del libro del secretario, y 
vista y aprobada por dicha junta. 

En la junta general se deben elegir á pluralidad 
de votos estos cuatros oficios de presidente, presidenta, 
secretario y tesorero, y ademas otros dos miembros, y 
una señora , que deben componer la junta particular. 
Y al mismo tiempo en las juntas mensuales se exa-
minará la relación que le deber;' hacer el secre-
tario , en nombre de la junta particular, de todo 
lo que haya hecho en aquel mes, como despues se 
dirá con mas estension. 

Todos los miembros tendrán el derecho de esplicar 
su opinion , aprobando d censurando lo que les pa-
rezca justo , y el de esponer nuevas ideas y mejoras. 
Estos puntos se decidirán por el mayor número de 
opiniones, y al presidente toca declarar la pluralidad 
y la resolución que resulte. 

Cuando los negocios de la junta general estén con-
cluidos el presidente elegirá la señora de la congre-
gación que le parezca , y esta dará una vuelta á la 
sala para recibir las limosnas voluntarias que la 
caridad inspire á cada miembro, y que son indepen-
dientes de la peseta de contribución mensual que 
cada individuo debe dar al tesorero. En caso de que 
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110 asista la enviará, ó el tesorero tendrá cuidado 
de recogerlo. 

E S T A T U T O S DE LA J U N T A PARTICULAR. 

L A junta particular se compondrá de siete indivi-
duos : el presidente, la presidenta , el secretario y 
el tesorero serán miembros natos , y ademas se aña-
dirán dos hombres y una señora, que serán también 
nombrados por la junta general. Las funciones de 
todos deben durar un año. 

Esta junta reúne en sí toda la autoridad. Como 110 
es posible que muchos puedan ocuparse sin confusion 
en una administración tan prolija, porque se embara-
zarían unos á otros, la junta general, nombrando esta 
comision tí junta particular, debe delegarla todos sus 
poderes , pues son personas escogidas por todos , y 
por consiguiente dignas de su confianza. 

Debe pues, dejándola toda la autoridad, conten-
tarse con que cada mes la dé cuenta de todas sus 
operaciones , para que sean públicas y conocidas , y 
que todos sepan el buen uso que se hace de los fondos. 
E l secretario'en las juntas mensuales hará una rela-
ción en que la informe de todo lo que se ha ejecutado 
en virtud de los reglamentos , de los enfermos y 
pobres que se han socorrido, con espresion de las 
familias , personas y barrios , de los adelantamientos 
que haya ó de los daños que se han reparado; en 
fin de todos los gastos que se han hecho y de las 
existencias que quedan. 
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Esta cuenta es necesaria para el orden, y para que 
la junta general pueda determinar con conocimiento 
la cantidad que destina para los gastos del mes si-
guiente. La comision le propondrá la que le parezca 
necesaria ; pero la junta podrá confirmarla , aumen-
tarla tí disminuirla con arreglo á los fondos y cir-
cunstancias. 

La junta particular hará dividir el lugar en barrios, 
y nombrará, para el cuidado, asistencia y dirección 
de cada uno, un inspector y una inspectora sacados 
de los miembros dé la sociedad. 

Esta junta tendrá-dos sesiones mensuales : una el 
lúnes siguiente al domingo en que se habrá tenido 
la junta general, y la otra el lúnes que precede al 
domingo en que se debe tener la otra junta general 
que se sigue. 

En la primera de estas dos sesiones la junta debe 
distribuir la cantidad que la junta general ha seña-
lado para los gastos de aquel mes por este modo : 

Empezará por dar á cada inspector la cantidad que 
la parezca conveniente para emplearla en los usos y 
objetos de su cargo que se esplicarán despues. Si hay 
fábricas dará á los miembros encargados de este 
ramo lo que sea necesario para sus gastos corrientes , 
al individuo encargado de los aprendices dará según 
su cuenta lo que necesite , á la comision de señoras 
lo que sea menester, en fin á todos los miembros 
que se ocupen en algún objeto dará lo que parezca 
necesario para los gastos de aquel mes ; pero con 
la prudencia de no invertir toda la cantidad , sino 
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reservar una parte para lo que pueda ocurrir de 
estraordinario. 

La segunda sesión mensual de esta junta será para 
que cada uno de los empleados que ha recibido di-
nero en la primera dé cuenta de los gastos que ha 
hechos y de los objetos en que lo ha invertido. El 
secretario formará una lista de todos los socorros y 
bienes que se han hecho, y si alguno ha podido re-
servar por economía alguna parte se aplicará este 
resto á la masa, y habrá este fondo de mas para el 
mes siguiente. 

Estas cuentas deben ser comprobadas con recibos 
en cuanto sea posible ~ y vistas y examinadas por la 
junta , la que, en caso de aprobarlas, pondrá su visto 
bueno; y deben pasar despues al secretario , el que 
con ellas formará la lista de los gastos hechos , la de 
los bienes que han producido y la cuenta general 
que se debe presentar á la sesión mensual de la junta 
general. 

E S T A T U T O S DE LOS I N S P E C T O R E S Y DE LAS INSPECTORAS. 

E L destino de los inspectores y las inspectoras es 
ocuparse con una vigilancia benéfica y activa en todo 
lo que es humanidad, asistencia, paz y concordia en 
el cuartel que les está Señalado. Deben considerarse 
como el padre y la madre de todos los pobres que le 
habitan, como tutores de los niños huérfanos y 
demás desvalidos que le pueblan , y como amigos de 

todos 

CAP.TA XXXVII I . 2 2 5 

todos los vecinos. Así deben á todos socorro, con-
suelo , consejos y buenos servicios. 

En primer lugar cuidarán de todos los enfermos 
pobres. Como ya están asalariados el médico y ciru-
jano , los inspectores no tienen otra cosa que hacer, 
sino atender á que las familias no se descuiden en 
avisarles á tiempo. En cuanto á la botica la comision 
se arreglará con el boticario á fin de que este su-
ministre á las familias los remedios que prescriban 
los médicos en sus recetas, y cuidará de pagarle cada 
mes. Pero queda á su caridad y á su prudencia el 
arbitrio de dar á las familias algún socorro, si por la 
enfermedad del padre quedan en la miseria, y sobre 
todo consolarlos y dirigirlos. 

Cuidarán también de las mugeres que estén cerca 
de parir ; si vieren que no tienen con que envolver 
la criatura pedirán á la comision de señoras que 
les den una envoltura de las que deben estar preve-
nidas en el almacén. En el parto las darán los alivios 
que puedan, sobre todo los que no se hallan en la 
botica , como podria ser vino , azúcar ; contribuirán 
á que las madres , si no tienen alguna imposibilidad 
física , sigan el instinto de la naturaleza, y crien á 
sus propios hijos; y si muriere la madre buscarán 
los medios de hacer criar á los niños. 

La sociedad se propone, como uno de sus principales 
objetos, hacer respetar la vejez y socorrerla : por 
esto les encarga que si en su cuartel se hallan hombres 
de avanzada edad los traten con humanidad y distin-
ción; que no solo les den los socorros comunes á 

TOM. IV. j5 
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todos , sino algunos consuelos y alivios particulares ; 
como serán un poco devino d de tabaco, si esto puede 
agradarles. Los impedidos , estropeados d inválidos 
deben considerarse en la misma clase; si pueden 
ocuparse en algún trabajo se les deberá procurar, 
y si 110, se les debe tratar como á los viejos. 

También cuidarán de todos los muchachos de su 
cuartel; no permitirán que jueguen en la calle , ni 
divaguen, y harán que vayan á la escuela, instruyendo 
á los padres de que la sociedad tiene resuelto que la 
familia que no envie sus hijos á ella no tendrá parte 
en sus socorros. 

Fuera de estas indicaciones determinadas, en gene-
ral sus cuidados y afanes deben ocuparse en todo lo 
que puede ser útil y ventajoso á los vecinos de su 
cuartel, teniendo por principal objeto todo lo que 
puede contribuir al servicio de Dios , al bien estar 
de las familias y á la paz y tranquilidad de todos ; así 
sus primeras vistas deben dirigirse á la estirpacion de 
todo vicio y al fomento de todas las virtudes. Desde 
luego no permitirán ningún mendigo, ocioso ni vaga-
mundo ; y si hubiere entre los pobres de su cuartel 
genios díscolos ó violentos , hombres que maltraten 
á sus mugeres d sus hijos , dados al vino , d que ten-
gan otros defectos de aquellos que incomodan y tur-
ban el drden de la sociedad civil , procurarán amo-
nestarlos , corregirlos y amenazarlos con que se les 
privará de iodos los socorros y se les borrará de la 
lista de las familias de la sociedad. 

Si nada de esto bastare, el inspector dará cuenta á 
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la comision, y esta informará de todo á la justicia , 
que con mano mas poderosa podrá contener el mal , 
usando de la fuerza y de la autoridad de las leyes. 

La sociedad Ies encarga no dar jamas á los pobres 
los socorros en dinero , porque la esperiencia acre-
dita que no suelen hacer buen uso, y que los viciosos 
lo malgastan en el juego , en aguardiente y otros 
objetos que, en vez de aliviarlos , les hacen mas 
daño. La junta pues recomienda á los inspectores é 
inspectoras que tomen el trabajo de comprar ellos 
mismos y darles las cosas necesarias ; esto es mas 
penoso , pero es mas útil y mas meritorio. 

El inspector cuidará también del aseo interior de 
las casas de todos , exhortando á las mugeres á que 
las tengan limpias y enjutas , así para su salud y la 
de su familia , como para la de sus vecinos; igual-
mente de la limpieza y aseo de las calles , que tanto 
contribuyen á la comodidad y á la salud pública. 

En especial se Ies encarga mantener la paz y la 
buena armonía entre todos, procurando evitar las 
rencillas y desavenencias que son tan frecuentes entre 
los vecinos de mala educación. Procurará también 
evitar todos los pleitos que puedan nacer de intereses, 
haciéndose el conciliador de todos. Para esto procurará 
componerlos, mediando entre ellos y proponiéndoles 
arbitrios que les eviten los gastos, los trabajos y 
malas resultas de lodos los litigios. 

Para todo esto se servirá de la autoridad paternal 
que le da su encargo , de la superioridad de razón 
que debe darle su mejor crianza y de aquella secreta 
irresistible fuerza que da la virtud , cuando se ocupa 
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con zelo y desinteresé en beneficio de otros. No es 
posible resistir á la fuerza de la verdad , ni á la acti-
vidad de un consejo de paz y de razón , cuando solo 
le promueve el amor del bien, y cuando es para ven-
taja del que le recibe , y cuando el que le da no deja 
sospechosa su virtud ; y este imperio, que es tan eficaz 
por sí mismo , adquiere nueva fuerza , si el que le 
maneja puede abrir ó cerrar á su arbitrio su mano 
benéfica, 

E S T A T U T O S DE LOS INSPECTORES DE LAS ARTES Y OFICIOS. 

U N O de los principales objetos de la sociedad será1 el 
progreso de las artes y oficios , y hacer que los mu-
chachos del lugar se apliquen á aprender las mas 
usuales, que son las mas útiles. Así la junta particu-
lar pondrá y pagará el aprendizage de todos los 
que pueda y sus facultades la permitan. Pero desea 
también hacer de este adelantamiento , para hacerle 
mas ú t i l , un objeto de justicia , y al mismo tiempo 
de emulación y de premio ; y ve aquí lo que se 
propone. 

Su intención es que todos los muchachos vayan á 
la escuela para aprender en ella los elementos de 
la religión , á leer , escribir y contar ¡ pero, no 
siendo posible que pueda pagar despues los apren-
dizages de todos , quiere que esta misma enseñanza 
sirva de estímulo y de premio para algunos. Con 
esta idea piensa establecer ciertos premios, que se 
esplicarán despues, para aquellos que mas se dis-
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tínguieren én los exámenes ó concursos que se 
formarán. 

Para contentar desde luego al preferido, se podrá 
añadir alguna bagatela que se le dará al instante ; 
pero el principal premio que se le dará es que cuando 
haya aprendido todo lo que la escuela puede en-
señar , ó que tenga la edad Suficiente, la sociedad 
le pague el aprendizage del oficio que quiera apren-
der , con tal que sea de uso común y de la clase 
de los necesarios, tales como los de herreros, cer-
rajeros , carpinteros , zapateros, medidores de tierra 
y otros de esta especie. Se les enseñará también 
el dibujo, y por estoS medios estos oficios , que son 
tan útiles , sirven también de estímulo para la pri-
mera instrucción ; se hace en cierta manera justicia 
á los muchachos, pues Se les premia su aplicación, 
y vienen á las artes los que se han reconocido por 
mas hábiles. 

Pero entre estos oficios se exceptúa el de sastres 
y todos los demás que no pidan fuerza , porque estos 
deben reservarse para las mugeres. La naturaleza 
privilegió á los hombres dotándoles de fuerza, y los 
hizo aptos Con ella á tantos oficios diferentes que 
son rudos y que necesitan de movimiento , y es justo 
que dejen á las mugeres el ejercicio de los que son 
sedentarios y proporcionados á su flaqueza. Así la 
sociedad quiere que cuando las muchachas salgan de 
la escuela , en la que también hayan ganado los 
premios que se instituirán para ellas, se les pague 
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igualmente el aprenclizage de sastres , costureras y 
demás oficios que puedan ser propios de su sexo. 

También quiere la sociedad que cuanto se haga en 
ella en materia de vestidos, camisas, sábanas, ajua-
res de niños, y cuanto se costee, cosa y arregle para 
los pobres, se ejecute con preferencia por estas mu-
geres que hayan sido aprendices suyas. Y á fin de 
cuidar de todos estos objetos la comision nombrará 
dos de sus individuos, un hombre y una señora, para 
que se encarguen respectivamente de lo que pertenece 
á los muchachos y á las muchachas aprendices ; ám-
bos velarán sobre su conducta, pagarán los maestros 
y darán cada mes cuenta á la junta ejecutiva. 

INSPECTORES DE ESCUELAS. 

L A junta ejecutiva nombrará del mismo modo un 
inspector para las escuelas de muchachos, y una ins-
pectora para la de muchachas, que se encargarán 
cada uno en la suya de hacer que todos asistan , y se 
entenderán para esto con los inspectores de cuartel, 
á fin de que estos estrechen á los padres que no tuvie-
ren cuidado de enviar á sus hijos. Asimismo cuidarán 
de que los maestros no aflojen y que todo vaya con 
el orden y la decencia conveniente. Y como es im-
portante pensar también en la educación física, en 
que los muchachos se crien robustos, que adquieran 
agilidad y fuerza, cuidarán de que el maestro"les dé 
cada semana una larde de asueto, y que los lleve al 

campo para que allí se ejerciten en correr, saltar , 
trasportar pesos, d en otros objetos difíciles que 
promoverá con prudencia. 

También nombrará dos de sus individuos, uno 
inspector de las fábricas de lino y una inspectora 
para las hilazas; el primero dará orden al depositario 
de dar el lino y cáñamo en bruto que pida la inspec-
tora ; esta dará su recibo y lo distribuirá entre las 
mugeres del lugar para que lo hilen á precio ajus-
tado. Cuando esté hilado y recibido, la inspectora 
librará contra el inspector el precio de la hilaza, y 
este lo pagará. 

Cuando todo esté hilado , la inspectora lo pasará 
al inspector de fábricas para que este lo distribuya 
entre los tejedores , y este tendrá cuidado de que se 
ejecuten todas las operaciones necesarias hasta la 
conclusión. Cuando esto se verifique , lo pasará todo 
al almacén de señoras, la depositaría le dará recibo, 
y estos recibos le servirán de descargo en la cuenta 
que debe presentar á la junta ejecutiva , la que man-
dará pagarle sus adelantamientos , si los ha hecho. 

Del mismo modo se nombrarán un inspector y una 
inspectora para las fábricas de lanas que procederán 
con el mismo método , y solo se debe añadir que la 
inspectora podrá hacer , con acuerdo del inspector , 
que una parte de las hilazas se convierta en hacer 
medias de todos tamaños y gorros para los hombres. 



COMISION D E SEÑORAS. 

L A comision de señoras se compondrá de la presi-
denta y de todas las inspectoras, con facultad de 
asociarse todas las personas que puedan ayudarlas. 
Nombrarán entre sí una secretaria que siente las 
deliberaciones y firme las cuentas, una tesorera 
que guarde y dé cuenta del dinero que la va dando 
sucesivamente la junta ejecutiva para los gastos ocur-
rentes , y una depositarla general que custodie todos 
los efectos que pertenecen á la sociedad , así los que 
provengan de sus fábricas, como de las limosnas que 
mucbas personas harán de sus desechos y ropas usa-
das que pueden acomodarse al uso de los pobres , y 
de que se debe hacer un almacén. 

Esta comision se juntará una vez cada semana , y 
de manera que pueda dar á la junta ejecutiva cuenta 
de sus operaciones y del estado en que se hallan. 
Sus funciones son hacer cortar, coser y concluir 
todos los géneros de las fábricas que se destinan á 
vestir los pobres. Por esto cuidarán de hacer que 
todos los paños se reduzcan á trages y todos los 
lienzos á camisas d sábanas, según el número y los 
tamaños que les prescriba la junta ejecutiva , prefi-
riendo las mugeres pobres para este trabajo, en es-
pecial las aprendices de la sociedad. 

Estos trabajos deben hacerse de modo que las 
ropas que se destinan para el año esten prontas 
para el primer dia de noviembre, á fin de que la 
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junta ejecutiva pueda ántes del invierno hacer por 
mano de los inspectores una repartición general. 

Esta misma comision tendrá cuidado de tener 
siempre pronta una docena de envoltorios de niños , 
para darlos á las inspectoras del cuartel que los pe-
dirán, cuando una pobre de su cuartel esté cerca de 
parir y no tenga medios de hacerlos por sí misma. 

A fin de hacer mas perceptible esta cadena de las 
operaciones de la sociedad se repetirá sumariamen-
te : Que el mes de noviembre, ántes de los frios, se 
deben repartir entre los pobres que absolutamente 
lo necesiten los vestidos, camisas, medias, gorros y 
demás cosas que deben servir á su abrigo y cubrir 
su desnudez; 

Que por consiguiente se debe cooperar á que todo 
esté hecho para aquel tiempo , y que desde entonces 
se empezará á trabajar en hacer otros nuevos vestidos 
para el año siguiente; 

Que las juntas generales deben ser doce, una cada 
mes , y que en ellas el secretario debe dar razón de 
todo lo que se ha hecho y gastado en el mes ante-
cedente ; por este medio el público será informado 
de los bienes que la Sociedad hace, de los socorros 
que da y de los enfermos que cura ; esto contribuirá 
á que todos se esfuercen á sostenerla con sus servicios 
y sus limosnas, y al mismo tiempo determinará la 
cantidad que se debe emplear el mes siguiente en 
los gastos corrientes j 

Que la junta ejecutiva , fuera de las sesiones estra-ordinarias á que pueden las circunstancias obligarla , 
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debe "tener dos ordinarias y lijas. La primera poco 
despues de la junta general con el fin de repartir la 
cantidad que la junta general ha señalado para los 
gastos del mes. Los inspectores deberán asistir, para 
que cada uno esplique las necesidades de su cuartel 
y pida lo que le parezca necesario con proporcion á 
ellas. La junta con su prudencia lo reglará todo de 
manera que dé á unos mas que á otros , según el 
número de sus enfermos d el de sus inválidos. Lo 
demás se repartirá entre los inspectores que cuidan 
de las fáhricas , para que estos paguen los costes de 
ellas y las hilazas; dará una parte á la comision de 
señoras y procurará que quede algo reservado. Que 
la segunda sesión de esta junta debe ser ocho dias 
ántes de la otra junta general, para que el secretario 
tenga tiempo de preparar su relación; que en ella 
todos los que han recibido dinero traerán su cuenta 
comprobada; que la junta las examinará y aprobará ; 
que el tesorero dará también la suya, y por este me-
dio se sabrá lo que queda en caja; que el secretario con 
estos materiales formará la relación que se debe leer 
en la junta general, y que comprendera dos partes : 
en la primera dará razón de todos los socorros d bene-
ficios que se han hecho aquel mes , y en la segunda 
de los gastos que se han causado , de los caudales que 
se han recibido y de las existencias que quedan así 
en dinero como en materias en bruto d trabajadas, y 
que deben servir para los socorros ulteriores ; el mis-
mo secretario al fin del año formará de estos doce 
estados mensuales un estado general que los resuma 

todos; y este estado se deberá presentar á la sociedad 
en la última junta general del año , y se podrá fijar 
en un sitio público para que lo vean todos. Parece 
que por estos medios la sociedad podrá socorrer á sus 
pobres con o'rden y economía ; parece que podrá 
atender á otros muchos objetos de su instituto. Pero, 
deseosa de estender mas su beneficencia, y sobre todo 
de propagar el amor y la estimación de la virtud , el 
respeto y la obediencia filial, el progreso de las artes 
y oficios, las mejoras de la educación física y moral, 
la aplicación al trabajo , y el destierro de la embria-
guez , de las discordias , de la ociosidad, de la men-
diguez y de todos los demás vicios , se ha propuesto 
formar diversas institutiones para conseguir fines tan 
loables. 

En primer lugar la sociedad contribuirá por su 
parte á que el culto de la iglesia se ejecute con la 
mayor solemnidad", y que todos asistan á los sagrados 
oficios con el respeto y decencia que se les debe. Para 
esto nombrará dos individuos especialmente encar-
gardos de cuidar que todo se haga con orden y arre-
glo ; en los domingos y fiestas del año se cantará una 
misa solemne á las nueve de mañana en el verano y 
á las diez en el invierno; la música asistirá, y se cele-
brará con los asistentes y acompañamiento que cor-
responde. Por la tarde , á las dos en el invierno y á 
las cuatro en el verano se volverá á vísperas , y se 
acabará con una salve que se cantará á la Madre de 
Dios. 

Santificados así los dias de fiesta, la sociedad piensa 
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que será conveniente procurar á todas las edades del 
pueblo diversiones honestas en que puedan desaho-
garse de los trabajos de la semana. Ya se está plan-
tando á la salida del lugar una alameda en que puedan 
pasearse , y al mismo tiempo cree que será xitil esta-
blecer por un lado y otro diversos juegos en que , 
según su edad y gusto, puedan entretenerse, como 
por ejemplo de pelota, de bochas, de bolos de tirar, 
á la barra y otros de esta especie, que al mismo tiempo 
los distraen de la taberna y otros vicios, y aumentan 
la agilidad y las fuerzas. 

La sociedad juzga que todo biien gobierno ,- por 
una política bien entendida, despues de dar á los 
pueblos los medios de ganar la vida , debe también 
en cuanto sea posible hacerles agradable el pais que 
habitan, para destruir el espíritu de vagancia y 
excitar los estímulos de la aplicación • que despues 
de haber dado la semana al traba jo",*y la mayor parte 
de los dias de lies ta á la religión , es justo que las 
gentes encuentren diversiones sencillas y desahogos 
honestos 3 que esto interrumpe la continua fatiga y 
da nuevo aliento para volver á comenzar; que esto 
íes hace amar el pais en que viven , y no piensan en 
abandonarle 3 que los que no pueden conocerse en lo 
demás del tiempo , porque cada uno está en sus tra-
bajos , se conocen en estas ocasiones, y se forma un 
espíritu de hermandad que es absolutamente nece-
sario para producir la dulzura y amenidad del trato. 

Gobernada por estos principios, y deseosa de evitar 
mayores inconvenientes f le parece muy útil el esta-
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blecimiento de estas recreaciones inocentes , porque 
es cierto que pueden producir muchos bienes. En 
primer lugar se ocupa la juventud en momentos que, 
por razón de la inacción forzada , son los mas peli-
grosos ; se les ocupa en ejercicios de su gusto y se 
les distrae de otras ocupaciones mas secretas y peli-
grosas. i Cuántos mozos y hombres dejarán de ir á 
la taberna, de embriagarse y tener tantas discordias, 
quimeras y aun heridas , como se esperimentan en 
los dias de liestas ! • 

Por otra parte esta reunión á la vista del paseo 
público obligará á todos los asistentes á asearse y ali-
ñarse para presentarse con mayor decencia 5 y este 
cuidado de limpieza , que es tan útil para la salud 
del cuerpo , influye mucho para suavizar la aspereza 
del trato humano y afinar la natural rusticidad y 
grosería de los que ven poco á las gentes. Al mismo 
tiempo el deseo de vestirse con alguna distinción es 
un vivo estímulo que los excita al trabajo , pues él 
solo les puede dar los medios de obtenerlo 3 y todo 
esto produce en los ánimos un sentimiento común de 
benevolencia , cortesía y atención , que se derrama 
en todos , que se hace general, y de que resulta lo que 
se llama urbanidad ; calidad necesaria para que una 
sociedad de hombres pueda vivir con dulzura y aten-
ción recíproca , y calidad que no pueden tener los 
hombres groseros , que, cubiertos de grasa, se escon-
den en sus andrajos y viven separados unos de otros , 
como los osos en sus cuevas. 

Fuera de esto la sociedad quiere instituir y repartir 
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diferentes premios; espera excitar con ellos diversos 
géneros de emulaciones y venir por su medio al 
logro de todos sus objetos, porque, dándose en con-
curso y con solemnidad , no solo deben estimular la 
aplicación de todos para obtenerlos, sino daran tam-
bién una ocasion de fiesta , y serán motivo de que 
todos se junten , se diviertan y pasen con Ínteres y 
placer una parte de los dias de descanso. 

Estos premios también contribuirán por una parte 
á estender y hacer común la instrucción de lo que 
conviene saber , y por otra multiplicarán las especies 
que se desea promover. Como deben repartirse entre 
las personas del lugar, que tienen en él sus padres , 
parientes y amigos, y no se dan sino por una supe-
rioridad de mérito reconocida y juzgada, es imposible 
que este movimiento no excite mucho Ínteres en todas 
las familias. Aquellas que han logrado el premio 
tendrán el gozo de que un sugeto que les pertenece 
haya sido reconocido por el mejor ; las otras se con-
solarán con las esperanzas del año venidero, y todas 
tomarán un Ínteres muy activo en los progresos de 
todo. 

Estos premios también dados sucesivamente y en 
tiempos oportunos tendrán siempre el lugar en un 
movimiento continuo de alegría , y deben contribuir 
á que todos tengan un motivo de ínteres y esperanza. 
A fin de proporcionarlos bien, la sociedad ha pensado 
que se deben repartir doce, uno en cada mes, y 
siempre en un dia de domingo, de modo que cada 
mes tenga el suyo por el orden que se va ú esponer. 
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El premio de enero se llamará demérito, y será 
destinado á mozos solteros , con la espresa condicion 
de que sean labradores d que ejerzan un oficio d 
arte mecánico ; el premio se debe dar al mozo que se 
ha reconocido tiene mayor mérito, y este mérito 
consiste primeramente en observar la ley de Dios. 
Por consiguiente todo mozo de malas costumbres , 
que blasfema, que jura, que se embriaga, que juega, 
que 110 se aplica ni trabaja no puede tener mérito. 
Todo mozo que no es muy obediente y sometido á 
sus padres, todo mozo que ha salido de la casa 
paterna sin su licencia, aunque sea por tiempo corto, 
es indigno de ser premiado. 

La sociedad pues desea premiar á los mozos que no 
tengan ninguno de estos defectos, y que, siendo muy 
aplicados y sometidos, á sus padres , sean pacíficos , 
juiciosos y sosegados. Para ser admitidos á este con-
curso es menester haber cumplido diez y nueve años, 
y no pasar de veinte y cinco. El premio no se podrá 
dar sino á uno de los que esten en .dicha edad , y se 
debe dar á pluralidad de votos; los votantes no deben 
ser otros que los mismos mozos del lugar de la misma 
edad, de modo que ellos mismos se den el premio los 
unos á los otros ; y para que se proceda á la votacion 
con drden la sociedad nombrará tres individuos de 
su cuerpo que presidan á la operacion , y ademas el 
presidente , la presidenta , el secretario, el tesorero 
y el cura del lugar , que deben ser asistentes natos. 
Esta junta se llamará asistencia, y servirá para todos 
los otros premios de que se hablará despues. 
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Et modo de proceder será este. A las siete o las 
ocho de la mañana , según el tiempo, vendrá la asis-
tencia á la sala de las juntas. Los mozos de diez y 
nueve á veinte y cinco años estarán ya advertidos y 
esperarán fuera. Se les hará entrar , y el que presida 
les hará un corto discurso, esplicándoles en que con-
siste el mérito, según lo que va dicho ; les encargará 
la conciencia , para que no den su voto sino con jus-
ticia y que desempeñen la confianza que la sociedad 
hace de ellos. 

Despues de esta corta exhortación se les hará salir, 
y luego volverán á entrar uno solo cada vez para que 
ninguno de los otros mozos pueda oirlos ; se les pre-
guntará cuales son los tres mozos que les parecen 
mas dignos del premio ; se les hará nombrar tres, 
porque si no nombraran mas de uno ó dos es de 
temer que cada uno nombrara sus amigos ó parien-
tes j pero, nombrando tres , se puede esperar que 
despues de haber satisfecho su corazon escuche su 
conciencia y que nombre al benemérito. Como no 
se hará caso del lugar de las nominaciones sino del 
número, se puede también esperar que el que sea 
nombrado mas veces lo merezca mejor. 

Luego que los mozos hayan acabado de votar la 
asistencia á solas hará el escrutinio. El que habrá sitio 
nombrado mas veces será el preferido. La asistencia 
guardará el secreto de manera que nadie pueda 
saber nada hasta que el cura lo proclame en el púl-
pito ; esto añadirá Ínteres y dará el gusto de la 
sorpresa. La asistencia pues saldrá de la sala sin 
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dejar adivinar su secreto ; irá á la iglesia , se sentará 
en un banco que estará preparado frente del altar. 
El cura subirá al púlpito , y allí dirá : El mozo que 
sus compañeros han juzgado mas digno de que la 
sociedad le conceda el premio es N. hijo de N. y N. 

Al instante los tambores y todos los instrumentos 
de música deben sonar en celebridad del triunfo y 
señal de alegría. Dos individuos de la asistencia sal-
drán á buscarle donde esté y le conducirán al banco 
de la misma asistencia. Allí el presidente á la vista 
de todos le echará al cuello una banda de color de 
fuego para que la use todo el dia, y le dará una 
bolsa con tres mil reales que llevará prevenidos el 
tesorero y que deben servir para el futuro estable-
cimiento del premiado; le harán • sentar entre el 
presidente y la presidenta, y desde allí oirá misa. 
Otros dos individuos de la sociedad irán á buscar á su 
padre y madre , hermanos y hermanas , y los harán 
también sentar con ellos en otro banco distinguido , 
y que debe estar preparado para esto. 

Acabada la misa la música irá con el premiado y 
su familia, y los conducirá á su casa. Por la tarde 
vendrán á vísperas, y se sentarán del mismo modo. 
Acabadas estas irá con todos al paseo y juegos públi-
cos ; la música irá por delante, se sentará entre el 
presidente y la presidenta , y al anochecer la música 
le conducirá otra vez á su casa. 

En febrero cae regularmente el carnaval - estos 
tres dias se pasan de ordinario en diversiones i 11 iitiles 
y profanas, La sociedad quisiera arreglarlas de «uu 
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ñera que fuesen decentes y útiles. Para esto piensa 
desde luego que se santifiquen; que, como si fueran 
dias de fiesta, se diga por la mañana una misa solem-
ne y por la tarde se canten las vísperas y la salve, 
y que despues se emplee el resto de estos dias en lo 
que se llamará juegos de la juventud. Desde que se 
salga de la iglesia se irá con la música á la alameda. 
Dos individuos de la sociedad serán nombrados para 
presidir á estos juegos , y ve aquí lo que se hará. 

Ya se ha dicho que el maestro y el inspector de la 
escuela de muchachos, para que estos se crien fuer-
tes y robustos, deben promover por todos los medios 
prudentes que se ejerciten todo el año en ejercicios 
del cuerpo ; y en los tres dias de carnestolendas es 
cuando se debe "ver el fruto de esta aplicación. Para 
esto se formarán tres bandas de atletas d de concur-
rentes ; la primera de diez á catorce años, la secunda 
de catorce á diez y siete, y la tercera de diez y siete 
á veinte. La asistencia se colocará en lugar distinr 
guido donde lo pueda ver todo, y será la que juz-
gue y decida en todas las dificultades que puedan 
ocurrir. 

El domingo las tres bandas harán sus ejercicios. Se 
empezará por saltar en alto, y se dará por premio un 
peso duro al muchacho de la primera banda que hu-
biere saltado mas arriba , lo mismo se hará con el de 
la tercera. Despues se vendrá á los saltos en longitud 
y estension, y se dará igualmente un peso duro al 
que de cada banda hubiere hecho un salto mas largo. 

El bines se destinará á otros juegos , que serán el 
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peso y la carrera ; en cuanto al peso cada banda 
tendrá el suyo proporcionado á su edad, pero tal que 
ninguno pueda llevarle sin pena y sin esfuerzo ; el 
premio será también un peso duro , y se dará al mu-
chacho de cada banda que le hubiere llevado mas 
pasos. Estos premios deben ser dobles, esto es, que 
cada banda jugará dos veces y tendrá dos premios ; 
los que hayan ganado los primeros no podrán dis-
putar los segundos. 

También se harán seis pruebas de carrera, esto es, 
cada banda correrá dos veces; el premio será un peso 
duro que se pondrá en el término que la asistencia 
haya señalado á la carrera ; el que pueda tomarle 
ántes , porque llegd primero , será dueño de guar-
darle. 

El mártes será destinado á subir sobre piquetes 
que se elevarán en tierra, y que deben tener á lo 
menos veinte y cinco varas de alto ; en la cima se 
atará un pavo : á esto jugarán todos los que se pre-
senten; la suerte decidirá la vez del que deba subir, y 
el primero que le pueda coger será su dueño. En estas 
d semejantes cosas todos pueden divertirse en estos dias. 

La sociedad quiere que en la Pascua de resurrec-
ción haya una comida pública para los ancianos ; en 
este dia se pondrán en la iglesia bancos distinguidos , 
para que en la misa y en los demás oficios se sienten 
todos los ancianos de ambos sexos de cualquier estado 
d condicion que sean; bastará para disfrutar este 
honor que los hombres tengan setenta y cinco años 
y las mugeres setenta. 
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Cuando se salga de la iglesia irán todos, precedidos 
de la música y de los individuos de la sociedad , á una 
sala en que estará preparada una mesa simple , pero 
abundante, á fin de que los convidados puedan distri-
buir una parte á las personas de su familia que se po-
drán poner al lado de sus padres y abuelos , y los dos 
individuos de la sociedad se sentarán con ellos ; de 
allí irán á vísperas , y de la iglesia á las recreaciones 
públicas. 

El domingo de Cuasimodo es destinado para la 
primera comunion de los muchachos que esten en 
estado. Dos individuos de la sociedad asistirán á los 
examenes precedentes de doctrina cristiana que 
deben hacerse con mucha atención y cuidado. Se hará 
una lista de los que se consideren en estado y se 
enviarán los otros á estudiar de nuevo para otro año. 
ha sociedad cuidará de vestir á los que lo necesiten , 
hará que se presenten con decencia al altar; pero los 
individuos de la sociedad declararán cual es el mucha-
cho y la muchacha que están mas fundamentalmente 
instruidos, para que se les den los premios que se 
van á indicar. 

En el mismo domingo de Cuasimodo se abrirá un 
concurso para todos los muchachos que quieran pre-
sentarse , y aspiren á los premios que se llamarán de 
instrucción; y en el siguiente la asistencia se sentará 
en una sala ; allí hará leer á todos los concurrentes de 
uno y otro sexo , despues les hará escribir y despues 
contar. Cuando la asistencia quede sola adjudicará 
un premio á un muchacho, y otro á una muchacha que 

hubiere leido mejor ; otros dos á los dos que hayan 
escrito mejor, y finalmente dos á los que se hayan aven-
tajado en el contar. Estos serán seis premios , que , 
unidos á los dos que se destinan á los que han parecido 
superiores en la doctrina cristiana , serán ocho. 

Tendrá el honor de ser admitido en la sociedad el 
que se ofrezca también á dar lecciones de dibujo á los 
muchachos, en especial á los que tomen oficio ; y 
para que puedan aprender sin distraerse de sus demás 
obligaciones deberá abrir su escuela cuando ano-
chezca , y dar á esta ocupacion dos horas todos los 
dias de trabajo; si la sociedad se digna de admitir su 
oferta, también puede determinar que, pasado el 
primer año necesario para que empiecen á aprender, 
se dará otros dos premios á los dos muchachos que 
presenten los dos mejores dibujos. 

Los premios serán un libro análogo que pueda ser-
les útil; y para honrarlos el presidente escribirá y fir-
mará esta inscripción en la primera hoja : N. de N. 
La sociedad en premio de su adelantamiento. Y ade-
mas de esta recomendable distinción se les dará otra 
mas ventajosa , que será : que la sociedad se encarga 
de pagar su aprendiza je del oficio útil que quieran 
aprender. Y en efecto pagará al maestro que le reci-
ba la cantidad acostumbrada por tres años , que es 
el tiempo que se considera necesario para aprender 
un oficio, pues en adelante ya ganan su jornal. 

De este modo la sociedad pondrá cada año diez nue-
vos aprendices , y ,' acabándose cada aprendizage al 
cabo de tres años , con el tiempo pagará treinta 
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aprendices continuos cada año , lo que basta á mul-
tiplicar su número en poco tiempo ; y como estos 
son muchachos escogidos , que por su mayor talento 
han merecido los premios, y que van bien instruidos 
en las primeras letras y en el dibujo , es de esperar 
que salgan excelentes artesanos. 

Pero , para dar á estos premios mas solemnidad, 
convendrá que la asistencia no publique desde luego 
los nombres escogidos , y que queden secretos hasta 
que , habiendo pasado todos de la sala á la iglesia, el 
cura los proclame en el púlpito. Entonces sonará la 
música , los individuos que cuidan del orden de la 
iglesia irán á buscarlos y los traerán al presidente ; 
este les dará en presencia de todos» el libro que 
hemos dicho , y despues los premiados juntos se 
pondrán por un lado á oir la misa. 

En mayo se dará el premio de la virtud. Este pre-
mio es destinado para solteras, hijas de labradores d 
artesanos, desde la edad de diez siete años hasta la de 
veinte y tres. Este premio se dará del mismo modo y 
con las mismas circunstancias que el de mérito, y las 
votantes deben ser las mismas solteras del lugar que 
tengan la misma edad. La presidenta, ántes de votar, 
las hará también un corto discurso , para esplicarlas 
que la virtud de una doncella consiste en ser también 
muy obediente á sus padres, muy aplicada y hacen-
dosa , modesta y retirada ; sobre todo no haber dado 
nunca que decir , ni haber descubierto ninguna mala 
inclinación particular; y que espera , sometida , co-
nocer el gusto de sus padres y recibir sus consejos. 
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Se guardará en todo el mismo secreto y el mismo 
orden ; cada soltera nombrará también tres : la pre-
sidenta será la que la eche al cuello una banda azul 
y la que la dé los tres mil reales que se la dan para 
su establecimiento. 

En junio se darán los premios que se llamarán de 
los buenos padres de familia , y que se adjudicarán á 
un padre y á una madre labradores d artesanos del 
pueblo. Los votantes serán todos los padres de fami-
lia , y cada uno nombrará tres personas; el presi-
dente les esplicará las calidades que deben tener los 
sugetos que nombren, y se procederá en lo demás 
como en el premio del mérito y de la virtud, con 
esta diferencia solamente , que al padre de familia 
escogido el presidente le echará al cuello una banda 
blanca, y que su gratificación será de seiscientos 
reales. Para el premio de la madre de familia debe 
entrar en cuenta el número de varas de lienzo que 
ha hecho en el año, y que exceda á las otras por su 
buena conducta y la aplicación de su familia. A esta 
la echará la presidenta una banda también blanca y 
la dará su gratificación de seiscientos reales. 

En julio se dará el premio de prados artificiales. 
La asistencia nombrará dos espertos que, con noticia 
de los propietarios y labradores, reconocerán los pra-
dos artificiales dgl contorno, y la darán por escrito 
relación de todo lo que hayan observado. Esta rela-
ción será leida en público un dia que se promulgará, 
para que los interesados puedan estar presentes y 
esponer lo que les convenga. La asistencia decidirá 
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quien es el que por haber hecho mas prados artifi-
ciales , y por tenerlos en mejor estado , merece el 
premio. El cura le publicará en el púlpito; los indi-
viduos le presentarán al presidente , y este hará como 
con los demás, excepto que no habrá banda y que 
el premio será de dos mil reales. 

En agosto se dará el premio de los jardineros. 
Como importa mucho promover este precioso ramo 
de la agricultura , el señor del lugar se ofrece tomar 
doce muchachos de edad como de diez y ocho años, 
los mantendrá por el espacio de tres años, y los pon-
drá con el excelente jardinero que tiene para que 
este les enseñe. La sociedad se propone también ad-
quirir el pedazo de tierra que está á la salida del 
lugar, que contiene como veinte fanegas, y en que 
por fortuna hay una copiosa fuente que no es nece-
saria para los usos del lugar , pues tiene otras aguas, 
suficientes. 

Su proyecto es de distribuir esta tierra en pedazos 
competentes, para que cada uno forme una huerta 
capaz de mantener una familia, y que provean al 
lugar con abundancia de verduras y legumbres. Para 
esto se distribuirá el agua de la fuente de manera que 
alcance á las mas suertes, y si faltare para algunas , 
como se ha reconocido que el agua subterránea no 
está profunda, hará construir una noria en cada una. 
- Su intención es dar sucesivamente uno de estos 
terrenos á los muchachos que hayan aprendido, dán-
doles al mismo tiempo las semillas y los árboles de 
que necesiten para hacer sus plantíos. El señor del, 

lugar también ofrece continuarles la manutención 
otros seis meses, despues que se les haya dado la 
tierra, para que tengan tiempo de ponerla corriente 
y esperar los frutos de su huerta, con que deben 
vivir en adelante ; y al mismo tiempo promete que á 
medida que estos muchachos salgan pondrá otros en 
su lugar , no solo hasta que se completen todas las 
suertes que se les puedan repartir , sino también des-
pues , porque considera que , aunque á estos ya no se 
les puede dar tierra, les será siempre útil aprender 
este arte con que puedan ganar su vida en otras 
partes. Por estos medios la sociedad espera multipli-
car el número de jardineros, y formar una almáciga, 
que no solo será útil al lugar , sino á toda la nación. 
Pero, no contenta con esto, desea también que los 
vecinos del lugar y los labradores, sobre todo los 
que se van á establecer en el campo, formen huertas 
para su propio consumo y servicio. No hay cosa que 
haga tan dulce y tan independiente la situación de 
una familia como tener en su casa y de su propia 
cosecha lo que necesita para su propia subsistencia; 
y nadie puede conseguirlo mejor que un labrador, 
cuando á las producciones de su campo y á los 
animales de su corral junta las frutas, las verduras 
y legumbres de su huerta. 

Para animar pues á cultivo tan provechoso así á los 
que viven en el lugar, si tienen proporcion, como á 
los que se establezcan en el campo, la sociedad nom-
brará dos espertos que reconozcan todas las huertas 
del territorio que tengan á lo menos treinta varas 
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cuadradas de superficie. Harán su relación á la asis-
tencia en el domingo de este mes del mismo modo 
y con la misma publicidad é intervención de los in-
teresados que en el precedente; y al que tenga su 
huerta mas bien trabajada , y cuyos árboles frutales 
esten mejor tallados y mas bien injertos , se le dará 
del mismo modo un premio de quinientos reales. 

En septiembre se darán los premios de agricultu-
ra. Los espertos que serán nombrados harán á la 
asistencia relación individual del estado de todo el 
campo del término; harán tres listas : una de las 
tierras bien trabajadas, cuyos labradores son reco-
mendables por la atención y esmero con que han 
cultivado su campo; otra délas tierras en que parece 
que no han puesto mas que una atención floja y 
ordinaria; y en fin otra tercera de las tierras que 
han sido descuidadas d han estado mal trabajadas; y 
esta lista servirá para que la asistencia se informe 
de las causas de este abandono, y que si nace de 
pobreza , enfermedad o accidentes, tome las provi-
dencias oportunas para que en adelante se mejore 
su cultivo, ya sea animando á los labradores, ya 
haciéndoles algunas anticipaciones que pagarán al 
tiempo de las cosechas. 

Pero al mismo tiempo harán relación de la tierra 
que ha habido mejor trabajada , y que ha producido 
con proporcion mas frutos precisamente por razón 
de su mejor cultivo, esto es la tierra que ha sido 
arada mas veces y con mayor profundidad ; la semen-
tera que ha estado mas limpia de malas yerbas, y que 
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por consiguiente ha producido mas y mejores granos; 
en fin la tierra que haya sido mas beneficiada. Tam-
bién harán mención de la que se siga en mérito ; y 
á estas dos tierras dará la sociedad dos premios , uno 
de dos mil reales, y otro de quinientos con la misma 
pdblica solemnidad que los precedentes. 

En octubre se dará el premio de las viñas. Los 
espertos nombrados reconocerán todas las del término, 
y harán á la asistencia la relación del mismo modo 
y con las tres listas para los mismos fines, y al dueño 
de la viña que se reconozca mas limpia , mas bien 
conservada y mejor cuidada , se le darán con la mis-
ma solemnidad quinientos reales. 

En noviembre se darán los premios de lino y 
cáñamo ; esto es, con la misma solemnidad se darán 
cuatrocientos reales al que hubiere cogido aquel año 
mayor cantidad de lino , y trescientos al que haya 
cogido mayor de cáñamo. Y á fin de que no haya 
fraude, y que unos no puedan prestar á otros , los 
espertos apreciarán las cosechas en el campo y darán 
cuenta á la asistencia. 

Finalmente en diciembre se dará con la misma 
formalidad un prendo de seiscientos reales al que en 
su tierra hubiere plantado mas árboles. No deben 
comprenderse en este número los que fueren planta-
dos en las huertas, y que lian sido premiados en 
agosto , sino los plantados así para cercar las here-
dades , como al rededor de la casa para darla sombra 
tí para cualquiera otro uso , prefiriéndose los útiles , 
como olivos y moreras. Este premio se dará los tres 
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primeros años al que plantare mayor número ; pero 
despues'se dará al que manifestare mayor número 
de árboles plantados por él, y que se conserven sanos, 
limpios y vigorosos. 

Estos fueron , Antonio , los términos en que des-
pues de largas disensiones dejamos nuestro proyecto¡ 
El buen cura se lleno perfectamente del espíritu de 
aquellas ideas, y el gozo le rebosaba por los ojos ; ya 
le parecia coger el fruto con las manos, ya estaba 
como trasportado y fuera de sí ; nos repetia muchas 
veces : es imposible que si esto se practica no esperi-
mentemos en breve el bien que debe infaliblemente 
resultar 5 y yo admiraba en el ardor de su entusiasmo 
el carácter de su alma benéfica y zelosa. 

Con las lágrimas en los ojos nos decia : Señores , 
j qué bienes para todos! pero el primero y el mas 
beneficiado de todos soy yo mismo. Yo era aquí un 
pobre cura cargado de muchas obligaciones , y sin 
ningún medio de desempeñarlas ; yo sufria todos los 
días y á todas las horas el inesplicable tormento de 
ser testigo de la mayor miseria , de conocer las 
necesidades mas urgentes, sin poder socorrer ninguna. 
Vos vais á darme no solo los medios de socorrerlas 
todas, sino que me asociais un grande número de 
personas honradas que se encarguen de lo que yo 
solo debia hacer, y que lo podrán hacer con mas 
conocimiento , orden y economía. 

Por el medio de la división de cuarteles concibo 
que dos inspectores hábiles y honrados pueden en 
cada uno hacer fácilmente con inteligencia y acierto 
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lo que á ningún hombre solo con el mayor talento y 
mas abundantes medios seria posible hacer. Vos vais 
á dar á cada cuartel dos padres , dos madres , dos 
ángeles tutelares , que conocerán todas las personas , 
que sabrán todas las miserias , que serán informados 
de todas las enfermedades , accidentes y desgracias , 
y que podrán al instante curarlas , remediarlas d 
consolarlas. Estos serán los ángeles de paz que lle-
varán á todas las familias los remedios y los consuelos. 

¡ Y qué ascendiente no les debe dar sobre todas 
ellas este continuo ejercicio de beneficencia! ¿ qué 
dependencia en el mundo puede ser mas estrecha que 
la que produce por un lado la gratitud de los bene-
ficios recibidos y por otro la esperanza de los que se 
pueden recibir? ¡ Con qué docilidad se escuchan los 
consejos y las instrucciones de los que , movidos de 
amor y compasion, no muestran en su solicitud otro 
Ínteres que el de nuestro bien ! ¡ con qué facilidad 
nos hacen entrar en las veredas de la virtud que nos 
indican ! ¿ Cdmo los vicios podrán resistir á las ins-
trucciones de un hombre que nos ama , que socorre 
nuestra familia , y que puede abandonarla si, por 
nuestra mala conducta, nos hacemos indignos ele su 
protección ? 

Sí , señores, yo entiendo que por este medio no 
hay lugar , no hay pueblo , que no deba sentir al ins-
tante la influencia de una operacion tan caritativa y 
bien ordenada ; y que una sociedad de esta especie , 
si encuentra, como es regular , inspectores cristianos 
y zelosos-, ha de reformar las costumbres y dar 
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entrada á todas las virtudes. El socorro de los pobres, 
con ser una cosa tan santa, será lo de menos 5 porque 
con él se debe esperar el estudio de la religión , la 
buena crianza de los muchachos, la honestidad pú-
blica, la decencia esterior, la urbanidad , la paz de 
las familias , la estincion de los pleitos y discordias, 
el destierro de los vicios vergonzosos , y en fin la 
estension de las artes , el amor y aplicación al trabajo, 
la prosperidad de los estados , y todos los bienes par-
ticulares de que resalta la felicidad pública. 

Y me parece que no hay ciudad alguna, por popu-
losa que sea, que no pudiera servirse del mismo me-
dio, y que no debiera aprovecharse y gozar de las 
mismas ventajas. Ldndres y París, Pequin y la anti-
gua Roma, con sus innumerables habitadores, no me 
intimidaran , porque por medio de cuarteles todos se 
pudieran gobernar; y como lo que cada inspector 
hace , reconoce y dispone en cada cuartel, nace de 
los mismos principios que le ha dictado la junta eje-
cutiva , y como todo vuelve á ella, todos estos ramos 
están unidos con el mismo tronco , todos tienen un 
mismo principio de vida , todo será gobernado por 
las mismas máximas, por el mismo espíritu y por 
un mismo principio de acción y movimiento. La so-
ciedad podrá diseminar por todas partes con el influjo 
de su ejemplo las mismas instrucciones , la misma 
aplicación , las mismas virtudes , y podrá desterrar 
de todas la mendicidad, la embriaguez, la disolución 
y todos los vicios. 

El buen cura no acababa, y ya quería salir para 
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hablar á todos , y que se alistasen en la sociedad ; 
mi amigo le vid tan inflamado, que le pareció preciso 
moderarle , y le dijo : Señor cura, vamos despacio. 
Hasta para hacer bien es preciso caminar con ma-
durez ; huyamos de toda precipitación, y sobre todo 
de meter mucho ruido. Si Dios se digna bendecir 
nuestros deseos despues les daremos mayor estension , 
empecemos con tiento ; por ahora no hablemos mas 
que á treinte ó cuarenta personas de cada sexo , pero 
qué sean las mas estimadas y las de mejor reputación. 

Yo fui de la misma opinion. El cura se conformó 
con ella, y nos dijo que dentro de dos ó tres dias 
volvería con una lista de cincuenta ó sesenta perso-
nas , y que nombraríamos dia para juntarnos á dar 
principio á esta grande obra. Todo se hizo así; y en 
efecto el dia señalado nos juntamos en su casa : aquí 
debia contarte lo que sucedió; pero esta carta es tan 
larga , que me parece necesario reservarlo para otra, 
A Dios por hoy, Antonio mió. 



CARTA XXXIX. 
M A R I A N O A A N T O N I O . 

A N T O N I O mió : El dia citado para dar principio á 
nuestra sociedad fuimos á casa del cura, y ya encon-
tramos en ella mas de cincuenta personas; este nú-
mero se aumentó con nosotros y los que llegaron 
despues. Como su sala se halló estrecha para tanto 
número , pasamos á la de la iglesia que está sobre 
la sacristía ; allí el cura nos hizo un excelente dis-
curso sobre la caridad y el mucho bien que se podia 
hacer al lugar mas con la abundancia del zelo , que 
con la muchedumbre de las limosnas. Despues de 
esto esplico por mayor el objeto de nuestra reunión 
y se leyó el reglamento que fue muy aplaudido. 

El cura dijo entonces : Señores, pues os dignáis 
de aprobarlo , y no estamos reunidos aquí sino para 
establecer la sociedad , el primer paso que debemos 
dar es nombrar un presidente. Al instante todos 
volvieron los ojos á mi amigo, y le aclamaron ; pero 
mi amigo , habiendo dado algún tiempo para acallar 
este rumor general, se levantd, y les dijo con mo-
destia y dulzura, que se sentia penetrado de gratitud 
por el honor que se le hacia , que estaba dispuesto á 
obedecer con zclo á cuanto le mandase la sociedad ; 
pero que la debia representar que en el principio de 
un establecimiento tan útil le parecia preciso poner 
á la frente un hombre que tuviera conocimiento 

práctico 
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práctico del lugar y de las personas que le ha-
bitaban ; 

Que él, como acabado de llegar, no lo podria tener; 
que suplicaba á la sociedad le diese tiempo para ad-
quirirle , y que si entonces se dignaba de echar los 
ojos sobre su persona, la encontraría dispuesta á 
servirla en todo; pero que en aquel momento le pa-
recia que el cura, como su pastor que los conocía bien, 
y que era tan generalmente estimado y tan digno de 
serlo , era el que debia poner la primera piedra del 
edificio que se iba á construir, y ser el primer pre-
sidente. 

Este discurso hizo diferentes efectos : unos se con-
tristaron , y otros parecian en disposición de insistir. 
Yo, creyendo que en aquellas circunstancias convenia 
nombrar al cura, cortar aquella indecisión y ayudar 
á mi amigo, insinué á los que estaban cerca que 
era menester nombrar al cura; y levantándome 
dije en voz alta que la elección del cura era muy 
buena y que nosotros la apoyábamos ; esto fue 
aprobado por la junta; y propuse que se pasase á 
nombrar los otros empleos. 

Se nombró por presidenta una viuda cuya estima-
ción era sin duda general, pues la manifestó el aplauso 
con que fue .elegida. Se escogió por secretario un 
hombre honrado que era muy entendido en los ne-
gocios , que escribía muy bien, que habia pasado 
muchos años en la capital, y que se habia retirado al 
lugar su patria para acabar en él sus dias con virtud 
y reposo. Era hombre lleno de zelo y de religión, 

TOM. IY, i? 
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y muy capaz de aquel empleo. En fin se nombrd 
por tesorero un mercader que tenia tienda en el 
lugar , que pasaba por bastante rico , y que no por 
eso dejaba de tener buena reputación. 

Luego que estos miembros fueron nombrados pa-
saron á tomar asiento al rededor de una mesa que 
estaba prevenida , y se procedió á nombrar los dos 
hombres y la señora que debían ser miembros de 
la junta ejecutiva. Entonces se volvió á nombrar á 
mi amigo para que fuera uuo de los dos miem-
bros , y este levantándose dijo : Pues este encargo 
no pide mas que zelo y aplicación acepto la honra 
que me hace la junta. Se nombrd otro hombre y mía 
señora que aceptáron también, y quedó compuesta 
la junta particular en que debia residir toda la ejecu-
ción y autoridad de la sociedad entera. 

Dado este primer paso el presidente dijo : Ya que 
la sociedad ha nombrado su junta ejecutiva , esta 
procederá mañana mismo , según el reglamento se 
lo ordena, á la nominación general de los inspectores 
y demás empleados , y espera que ninguno se escu-
sará de admitir el empleo que se le destine. Todos 
lo aplaudieron, asegurando que estaban prontos á 
emplearse en servicio de los pobres , del público y 
de la sociedad. 

El presidente tomo entonces una caja cubierta que 
estaba sobre la mesa, destinada á recoger las limos-
nas voluntarias, y la dió á una señora de la compañía. 
Esta vino á presentarla á todos ; cada uno dió en 
secreto lo que quiso. La señora trajo la caja al 
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presidente, se contó lo que había en ella, y se ha-
llaron mas de tres mil reales. Sin duda que mi amigo 
dió una buena parte , pero no lo dió todo, y pudimos 
observar que algunas personas del lugar habian con-
tribuido con liberalidad. Esto y la alegría que se 
veia en los semblantes , la actividad y el zelo con 
que se manifestaban todos , nos consoló mucho, 
porque nos hizo conjeturar que la institución pros-
peraría. 

Al otro dia se reunió la junta ejecutiva en la mis-
ma sala, y se nombraron todos los inspectores , ins-
pectoras y demás empleados indicados en el regla-
mento. Se eligid también un hombre del común , á 
quien se dió un módico salario para que se encargase 
de cuidar de la sala , tenerla aseada y servir en lo 
que fuera necesario , como llevar los papeles ó reca-
dos cuando fuera menester ; y este fue el que nos 
llevó aquel dia los avisos á los que fuimos nombrados 
por la junta. 

Guando yo llegué ya encontré otros que también 
esperaban , y la junta espücó á cada uno su destino. 
Allí quedaron nombrados los inspectores y las ins-
pectoras generales, para que desde luego se encarga-
sen de la curación y socorros de los enfermos y de 
los pobres, y de todo lo demás perteneciente á la 
policía de sus cuarteles respectivos. Se arregló lo 
conveniente con el médico , con el cirujano y boti-
cario. Se destribuyó entre los inspectores el primer 
fondo que habia recogido la sociedad, para que estos 
lo empicasen en los socorros mas urgoales. 
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Mi amigo puso á disposición de la junta quatro mil 
libras de lino, otras tantas de cáñamo y dos mil de 
lana. Dio noticia de los tejedores que habian venido á 
establecerse en el lugar, de los precios en que estaban 
convenidos y del deseo que mostraban de entrar 
en actividad. La junta nombró un depositario para 
custodiar las materias primeras, y los'inspectores 
de fábricas que ofrecieron ponerlas sin dilación en 
movimiento. En fin se nombraron todos los emplea-
dos , dando á cada uno por escrito una instrucción 
que contenia la estension de sus funciones y el modo 
con que se debían dirigir. A mí se me encargó la 
inspección de las escuelas de los muchachos y se 
me nombró maestro de dibujo. Todos aceptamos con 
alegría los encargos que se nos dieron , y todos sali-
mos de allí para ir cada uno á ocuparse en el suyo 
con tal ardor, como si de ésto dependiera su fortuna. 

Es imposible que yo te esplique por menor el 
movimiento progresivo que ha tenido este estableci-
miento , ni las bendiciones que Dios ha derramado 
sobre él. Para hacértelas comprender bastará espli-
carte el estado ¡ ctual en que hoy se ve; y él será lo 
que te hará inferir mejor las dificultades que habrá 
sido menester superar, los esfuerzos que lia sido 
preciso hacer, la continua atención y la vigilante 
constancia que se ha debido emplear, y en fin los 
pasos lentos y sucesivos , pero tenaces y firmes, que 
ha sido necesario dar para poder conducirle á este 
punto de prosperidad que hoy tiene , y los efectos 
que ha producido. 
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Este lugar que viste tan miserable , tan asqueroso 
y desdichado, es hoy uno de los mas alegres, có-
modos y deliciosos del reino. Ya te he dicho y te 
repito que se han bajado y arreglado las calles, que 
se han levantado los pisos de las casas, que á estas 
se han rasgado grandes ventanas por donde circula 
el aire con libertad, y las hace sanas. Así este lugar 
que viste como una cloaca inmunda, impropio para 
racionales , está hoy lleno de habitaciones aseadas, 
sanas y agradables, y cortado por calles y plazas en 
que se transita fácilmente. Se ha hecho un camino 
sólido y firme para ir en todos tiempos cómodamente 
á la ciudad vecina. Cada propietario ha compuesto y 
arreglado el que conduce á su heredad, y se han 
establecido en estas sus términos ó linderos tan dis-
tinguidos , que no puede haber ya los pleitos inter-
minables que nacian de este descuido. 

Se ha construido á la salida del lugar una hermosa 
alameda que casi le rodea , en que pueden pasear las 
gentes , y se han establecido en ella por uno y otro 
lado diferentes juegos en que el pueblo se divierte 
los dias de fiesta despues de vísperas. También se ha 
fabricado una especie de lonja grande y redonda 
que sirve de dar abrigo á todo lo que se vende en el 
mercado. Es muy propia para esto, porque tiene en 
su circunferencia tres órdenes de gradas , está cu-
bierta por el techo contra el agua y el sol , pero está 
descubierta al rededor ; sus muros no son mas que 
columnas ligeras que sostienen el tejado , pero todas 
abiertas de manera que, cuando el interior está lleno f 
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puede una muchedumbre ver desde fuera lo que pasa 
dentro. 

Ya te he dicho también como los labradores á 
quienes repartió mi amigo las primeras suertes de la 
dehesa inmediata están todos acomodados ; no hay 
ya ninguno que no tenga su suerte toda corriente y 
cultivada, ninguno que no tenga el cuarto de su tierra 
destinado á prados artificiales; que por consiguiente 
no hay ninguno que no haya aumentado mucho sus 
ganados , ninguno que no tenga mucho estiércol para 
beneficiar sus tierras y hacerlas producir muchas y re-
petidas cosechas. Te añadiré' que todos tienen un cor-
ral espacioso en que abrigan sus ganados, sus gallinas, 
sus puercos, ovejas y vacas. Todos tienen sus leche-
rías , que les dan leche, queso y manteca fresca ; 
lodos tienen un horno en que cuecen su pan , y los 
despojos de sus granos sirven á alimentar las aves 
que les dan pollos y huevos; y si juntas á todo esto 
las hortalizas y las frutas de su huerta , porque 110 
hay ninguno que no la tenga , verás como estos nuevos 
labradores viven ya con comodidad y regalo. 

Este ejemplo ha sido tan elocuente y persuasivo , 
que ya todos quieren tierras ; despues que el público 
vio poblada la primera dehesa fué fácil poblar las 
otras , porque todo el mundo queria y pedia suerte. 
Ya están casi pobladas todas las otras dehesas de este 
término, tanto con los vecinos de este lugar como 
con los de los pueblos comarcanos; y si todavía no 
están acabadas de poblar , no es porque no las pidan : 
muchos las solicitan con instancia; pero mi amigo 

reserva una parte , porque dice que es justo preferir 
á los hijos de los primeros colonos ; y ve aquí como 
esto se hace. 

Cuando uno de estos colonos ha puesto su tierra 
corriente ya no ha menester tantos brazos para su 
cultivo ulterior. Supongámosle tres hijos que le han 
ayudado á poner su suerte corriente , y que ya no 
necesita de su auxilio, pues le basta el suyo con el 
del hijo que le hereda ; pero como no puede dividir 
su suerte, y esta debe pasar á uno solo, el amor 
paternal le inspira el deseo de acomodar á los otros. 
En este caso ¿ qué es lo que hace ? Empieza por aco-
modar á uno de los dos : pide tierra para él, declara 
que no pide otra cosa , y que éLse encarga de dotar 
al nuevo colono de todo lo que necesite para el cultivo 
de la nueva suerte. Puede hacerlo, porque ha multi-
plicado sus ganados , y, sin que le hagan falta , le da 
los que necesita para empezar; le da las simientes, y 
le mantiene hasta que coja su cosecha. El mismo y 
sus otros dos hijos le ayudan á preparar , cultivar y 
sembrar esta tierra, y con el auxilio de todos queda 
en poco tiempo acomodado. Desde que este lo está 
se pasa á hacer lo mismo con el tercero, y si hubiera 
mas se acomodaran todos. 

De manera que la poblacion por sí misma se desen-
rolla y desenvuelve. Ya tenemos algunos hijos de 
colonos establecidos de este modo por sus mismos 
padres ; y entre otros ejemplos que pudiera citarte , 
solo te haré mención de uno de nuestros colonos que 
ahora cinco años era un pobre jornalero , y hoy es 
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un propietario bien estante y un excelente padre de 
familia. Desde luego destinó á su hijo mayor para 
que le herede y siga en su suerte; pidió otra para su 
segundo, que ha establecido aviándole de todo ; ayú-
dale un mozo que se casó con una de sus hijas, le 
quedan otros dos hijos y una hija , y no dudamos que 
de aquí á tres años , á hijo por año, todos quedarán 
acomodados. 

Todo esto no ha costado á mi amigo mas que dar 
la tierra , y otros muchos se han establecido del mis-
mo modo ; pero mi amigo se aflige de que presto no 
le quedará mas tierra , y suele decir suspirando ; 
¡Ah! ¡ quién tuviera á su encargo toda la tierra del 
reino para hacer un, jardín de toda España ! 

Pero volvamos á nuestra sociedad , que ha produ-
cido tantos bienes , que es imposible concebirlos sin 
verlos. Jamas se podrá entender que con tan cortos 
gastos , y solo en virtud del orden y la regla con que 
se emplean , se hayan logrado tantas y tan grandes 
ventajas. En cuanto á los enfermos no tengo mas 
que una palabra que decirte ; al instante que hay 
alguno en una casa , una persona de la familia va á 
advertir al médico ó al cirujano , ai inspector ó á la 
inspectora ; estos se trasportan , y al momento le dan 
todos los socorros. El boticario da los remedios que 
recetan los primeros , y los segundos están enterados 
déla situación de la familia ; le dan lo que les parece 
mas urgente , como buen alimento , vino y lo demás 
que no se halla en la botica ; lo ven con frecuencia, 
y nada les falta hasta que Dios dispone de ellos. 

Los inspectores por encargo especial procuran 
conocer todas las familias de su cuartel, enterándose 
no solo de sus necesidades , sino también de su mora-
lidad y costumbres. De aquí resulta que la junta 
ejecutiva conoce perfectamente el carácter de las fa-
milias pobres , y las trata según merecen. Los mis-
mos inspectores con s u s r o n d a s y asistencia continua, 
con su incesante vigilancia , y con sus frecuentes 
exhortaciones han contribuido mucho á corregirlas ; 
pues á las que mostraban mas dificultad las amena-
zaban de que las borrarían de las listas , y por no ser 
borradas todas se corregían. 

Ya puedes discurrir cuanto habrán ganado las 
costumbres con esta administración j>aternal. "i a no 
se ven las quimeras y rencillas que ántes eran tan 
frecuentes , porque á la primera disputa ó queja el 
inspector ó la inspectora toman la mano, son como el 
padre y la madre de todas las familias de su cuartel, 
se enteran del motivo de la desavenencia, y procu-
ran arreglarla y componerla por medios de razón y 
de equidad, como pudiera un padre con sus hijos. 

La beneficencia y el amor con que los socorren en 
6us necesidades y aflicciones les dan una autoridad 
superior á la que pueden tener las leyes y la subor-
dinación civil. Los genios mas díscolos están obligados 
á someterse á sus prudentes y amigables decisiones 
por la incesante dependencia con que les están suje-
tos. Así las quimeras se terminan presto, y despues 
de largo tiempo observamos con gusto una paz gene-
ral no interrumpida , ó tan poco alterada, que no se 
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ve dominar aquí la infeliz desavenencia que es tan 
común en los pueblos cortos. 

Lo mismo sucede en lo interior de las familias. Los 
inspectores, que las ven con frecuencia, están siem-
pre á la mano para corregir los vicios tí defectos que 
puede baber en ellas. El primer principio que la 
sociedad ha procurado establecer, y que ha inspirado 
á sus individuos con mas constancia, es dar á la 
autoridad paterna toda la estension, fuerza y poder 
que sea compatible con las leyes del pais, porque 
está persuadida de que de este principio sostenido 
con vigor deben nacer las buenas costumbres gene-
rales. 

Por eso nada ha inculcado, nada ha promovido, á 
nada ha conspirado tanto por todos sus medios, como 
á que los hijos vivan siempre y en todo con la de-
bida subordinación á sus padres. No ignora que hay 
padres injustos y muy rudos; pero también sabe que 
estas son excepciones, y que el instinto general de la 
naturaleza es inspirar al corazon paterno un senti-
miento vivo de ternura para con los hijos, en quienes 
ven una parte de sí mismos, y que este sentimiento 
es tan común , que se ve hasta en las fieras, tan ín-
timo que precede á toda reflexión y no necesita de 
mérito ni de motivo. 

La esperiencia acredita que este afecto natural 
determina á los hombres en todas las circunstancias 
difíciles á hacer sacrificios propios en favor de sus 
hijos, y la edad y la razón son otra presunción en 
favor del padre. Por eso la naturaleza y la religión , 

fiándose en sus mayores luces y en la fuerza de su 
inclinación natural, le constituyeron primer juez, 
primer magistrado, primer soberano de sus hijos ; 
y el gobierno no puede hacer mejor que reforzar esta 
autoridad y dejarla obrar en todo lo que no se 
oponga á las leyes. 

Pero como puede haber algunos padres que, arre-
batados por la violencia de una pasión, no escuchen 
este estímulo de la naturaleza , los inspectores están 
encargados de corregirlos y moderarlos en secreto, 
para dejar intacto y salvar en cuanto sea posible el 
respeto que se debe y la autoridad que ha dado el 
cielo á estos primeros órganos de sus voluntades. Y 
con esta mira jamas se da una suerte ni otra cosa 
á los hijos sin que los padres intervengan , jamas 
se autoriza ni se contribuye á ningún casamiento de 
las gentes jóvenes sin que los padres hayan dado 
su consentimiento. Se desea que los hijos vivan en 
una continua y sometida dependencia, y la falta de 
respeto tí la menor desobediencia de un hijo á su 
padre se mira como delito irremisible, que le escluye 
para siempre y sin remedio de los beneficios de la 
sociedad. 

También se ha puesto mucha severidad contra la 
embriaguez. Este era el vicio mas común del pais, y 
se habia estendido hasta la juventud y las mugeres. 
La ociosidad , el ningún trabajo que podia encontrar 
en todo el invierno , y la ninguna idea del horror y 
de la infamia de este vicio tan grosero que embrutece 
la razón, eran la causa de que todos se abandonasen 
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sin rubor. El ejemplo de los ancianos corrompía á 
los jóvenes , y el desorden se aumentaba , estendién-
dose á todas las edades y sexos; pero la sociedad, 
conociendo su deformidad y las malas consecuencias 
que produce, le declaró guerra viva desde su fun-
dación. 

Los inspectores fueron encargados de escluir de la 
lista de sus beneficios á todos los que despues de dos 
ó tres amonestaciones paternales continuasen en tan 
despreciable costumbre , y pocos ejemplos de seve-
ridad bastaron para corregir á los mas. Las propias 
mugeres y los hijos eran los mas solícitos en persua-
dir á los viejos á que dejasen tan infame vicio; y 
cuando no lo podían conseguir , y cuando , á pesar de 
sus instancias, los arrastraba la costumbre, procura-
ban á lo menos esconderlos, para que toda la familia 
no fuese víctima de su desórden; y con esto se consi-
guió imprimir un carácter de oprobrio á esta degra-
dación del espíritu. Hoy todas las familias miran con 
horror, y como una especie de infamia, que alguno 
de los suyos se deje ver en estado tan vil. 

La misma tacha se ha logrado imprimir á la men-
dicidad voluntaria, compañera de la embriaguez , y 
que no era menos común. Hoy no se ve un mendigo 
en el lugar , y, lo que es mas, ninguno se atreverá á 
serlo , porque las opiniones se han mudado; y el que 
lo quisiera ser, en vez de hallar socorro, no lograría 
mas que desprecio. Su familia se avergonzaría , nin-
gún otra querría aliarse con ella, porque hoy se mira 
este vicio como prueba infalible de costumbres per-

versas, como señal segura de corrupción y flojedad, 
como clara demostración de no querer aplicarse al 
trabajo ; y estas ideas producen un concepto ó una 
tacha que no solo se estiende á la persona que lo hace, 
sino á la familia que lo sufre. 

Ya puedes considerar cuanto esto solo ha debido 
contribuir á hacer nacer la aplicación y mejorar las 
costumbres de todos; pero no podrás figurarte los 
otros bienes que esta sociedad ha producido. Todo 
este lugar está hoy como un relox que el diestro 
artífice que le hizo cuida de mantener en perfecta 
armonía ; y todo este arreglo se debe al esfuerzo de 
haber por varios medios desterrado la ociosidad. Lo 
que debe admirarte mas es que esta máquina que 
parece tan complicada y tan difícil se ha construido 
y se mantiene con los medios mas simples. 

Un hombre solo, movido de su genio benéfico , 
iluminado por la luz del evangelio , y sin mas que 
gastos moderados, ha sabido emprenderla y acabarla. 
Reducido á sus propios esfuerzos no la hubiera podido 
levantar ; pero supo asociarse un número de perso-
nas honradas y zelosas, que , menos con gastos que 
con su personal aplicación, le ayudaron á cons-
truirla y le ayudan á mantenerla. A la vista está un 
prodigio tan agradable como increíble; basta abrir 
los ojos para ver como todo ha mudado de aspecto , 
que la abundancia ha sucedido á la miseria , la salud 
y la robustez á la languidez y á las enfermedades, 
que los jóvenes se aliñan , los ancianos se asean, que 
las familias están unidas, que los padres y las madres 
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han conocido sii dignidad y su poder , que los hijos 
han reconocido el respeto y la obediencia que les 
deben, que en fin la autoridad paternal se ha resta-
blecido , y que se ha conseguido estirpar los vicios 
v dar estimación á la virtud. 

Estos individuos, que antes eran tan infelices , y 
vivían tan tristes , comparando su antiguo estado con 
él que tienen hoy, conocen su felicidad actual y 
gozan de ella. Todos han tomado amor á su pais', 
todos sienten las ventajas que logran , y han perdido 
este espíritu errante y vagamundo con que se aban- -
dona sin pena el pais natal en que no se está bien , 
para buscar otro en que no se está mejor; espíritu de 
miseria que quita toda especie de aplicación , que 
hace al hombre estrangero en su pais y qué no le 
presenta una patria en ninguna parte. 

Este espíritu destructor no existe ya en este lugar 
regenerado ; ninguno de los que le habitan quisiera 
dejarle por ningún Ínteres , porque saben que en 
ningún otro encontrarían los medios de ganar la vida , 
las comodidades, las fiestas y los placeres que dejarían 
en el : es verdad que toda la semana trabajan ; pero 
es un trabajo moderado á que se han hecho , un tra-
bajo que les produce un fruto que satisface pronta-
mente todas sus necesidades. Los padres trabajan para 
criar y hacer felices á sus hijos, y los mozos para 
asearse y parecer en las asambleas con el aliño y la 
decencia que puede hacerlos bien vistos y estimados 
de los otros, en especial de la persona que han esco-
gido para esposa. 

Esta ¡dea es un estímulo eficaz que incesantemente se 
renueva , porque cada domingo, cada día de fiesta 
le ofrece una ocasion que le hace conocer la utilidad 
del sacrificio que ha hecho toda la semana , y esto ha 
contribuido mucho á inspirar á todos un cierto barniz 
de policía , un esterior de urbanidad que estaba 
ántes muy lejos de sus costumbres rústicas y de sus 
modales groseros ; esos padres, ántes tan toscos, que 
no decian una palabra sin pronunciar una execración, 
tan descuidados con sus hijos, y á veces tan embria-
gados y rencillosos , hoy son moderados , atentos , 
cuidadosos , y no se les ve indicios de grosería ni 
desoír den. 

Esos mozos, que ántes con tan malos ejemplos y sin 
freno alguno se criaban tan holgazanes , y se daban 
desde muy temprano á los vicios, sin cuidar de su 
aseo, y sin mas ambición que la de mendigar d de 
disponerse á robar, hoy tienen ya principios de honor; 
saben que deben vivir con su trabajo, se aplican , 
procuran parecer comedidos y respectuosos , y pien-
san por medios honrados satisfacer los deseos de su 
corazón. Las mozas, que ántes, tan groseras como sus 
madres, se criaban asquerosas é inmundas , que 110 
tenían ninguna apariencia de decoro ni aun la menor 
idea de pudor , hoy parecen modestas , decentes y 
aplicadas; hoy apénas se separan de sus madres, vi-
ven con recogimiento , no se toman la menor liber-
tad ni sufrirían ningún discurso libre , y todo esto 
va acompañado de tal inocencia y candor, que so 
hacen respetar de todos. 
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Esta trasformacion de las mozas es admirable , es 
la que mas ha contribuido á mudar las costumbres 
generales y dar á todos el tono de urbanidad y de-
cencia que se ha logrado introducir. La digna muger 
que por órden de mi amigo hice venir de la capital 
para fiarla la escuela de las niñas , ha desempeñado 
altamente su encargo; ha sabido inspirarlas tanta idea 
de la dignidad de su sexo y tantos principios de mo-
destia y virtud, que este ha sido el móvil mas activo , 
el resorte mas poderoso para mejorar las costumbres 
de todos. Desde que los mozos vieron esta mudanza 
en las mozas , desde que conocieron que ya no se las 
podia agradar con la familiaridad que no permitían 
ni con la licencia que desaprobaban , se vieron obli-
gados á tomar el carácter de la decencia y el respeto, 
y esto ha contribuido mucho á derramar el tono ge-
neral de atención que hoy es el que domina. 

En efecto , amigo, no es fácil concebir como un 
pueblo tan rústico se ha podido mudar tan de repente. 
También te admirará el contraste de la severa y seria 
ocupacion de los dias de trabajo con la animada y 
alegre actividad de los dias del culto, y el ver que 
los mismos que estaban cubiertos toda la semana del 
trage desaseado que exigen sus trabajos saben los 
dias de fiesta aliñarse y pulirse para asistir al templo 
y destinar despues algún tiempo á la alegría de sus 
diversiones. Pero no te imagines que esta sea la ale-
gría insensata de personas groseras , que no sabe ser 
activa y bulliciosa sino con el desórden y la licencia j 
es la alegría de corazones inocentes que buscan un 

descanso 
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descanso á sus fatigas , pero que se contienen en los 
términos que les prescriben la buena criaáza y los 
buenos ejemplos. 

¡ Qué diera yo por hacerte ver uno de nuestros 
domingos ó fiestas ! Vieras lo que no se puede ver en 
otra parte y lo que no se puede ver aquí sin ternura 
y consuelo. Desde que empieza el dia vieras el lugar 
lleno de los que vienen del campo á oir la primera 
misa para volverse á guardar su casa , miéntras vie-
nen los otros á oir la mayor. La.iglesia está llena 
cuando esta se celebra, porque las madres vienen 
con sus hijas y los padres con sus hijos. Nuestros 
santos misterios se celebran con solemnidad y reve-
rencia ; mi amigo no permite que falte nada para la 
decencia del culto , y los individuos de la sociedad no 
sufrirían desacato ni aun negligencia : la menor falta 
seria severamente castigada ; pero no se necesita de 
esfuerzo , la costumbre ha establecido tal policía de 
orden y respeto, que ya es superfluo todo aviso para 
su observancia. 

En los dias de premio, que son muchos, pues por 
lo menos hay uno cada mes , se añade mucho placer 
y mucho ínteres á la fiesta , pues toda la mañana se 
ocupa ó en los exámenes ó en las decisiones que se 
hacen , ó en los premios que se publican ; y por la 
tarde, despues de vísperas, vamos todos con la música, 
o á los juegos que se han preparado, d con los espo-
sos cuyas bodas se han celebrado por la mañana en 
la iglesia. 

Entonces las familias se retiran, y ya puedes con-
TOM. IV, 
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siderar que en dias tan ocupados en que todos esta'n 
á la vista los unos de los otros , y á la vista también 
de la autoridad pública, no puede haber lugar ni 
para las embriagueces y disputas, ni menos para los 
desórdenes vergonzosos que necesitan de la oscuri-
dad. Lejos de eso todos quedan satisfechos del placer 
que han gozado y animados con la esperanza de re-
petirle en los dias que vendrán despues ; así son 
felices con lo que gozan y con lo que esperan , y mi 
amigo es mas feliz, que ellos , porque goza de la feli-
cidad de todos. 

Ye aquí algunos de los medios con que la sociedad 
ha conseguido mejorar las costumbres de este pueblo; 
pero ahora vov á hablarte de una institución que lia 
sido la mas poderosa , y que al mismo tiempo era la 
mas útil é importante de todas. Esta ha sido el estudio 
de nuestra santa religión. No me es posible referirte 
el modo con que nos hemos aplicado á este objeto y 
los frutos que hemos -conseguido, sin estenderme 
mucho y sin tomar las cosas de muy lejos; pero el 
asunto es de tanta importancia , ha contribuido tanto 
al logro de nuestros deseos, y puede ser tan útil á 
otros que le quieran practicar, que me he resuelto 
á esplicartele desde su origen y por estenso. 

A mi llegada aquí tuve muchas conversaciones con 
mi amigo sobre la educación de sus hijos y sobre 
el plan ó método que debíamos seguir en ella. Ha-
blamos de la religión y del modo con que debian 
aprenderla , y aunque dijimos muchas cosas que no 
ss posible recoger aquí te diré lo mas esencial, 

porque de estas conferencias nació la excelente ins-
titución de que voy á informarte. Mi amigo pues me 
dijo : El mayor consuelo que recibo de tu venida y 
de tu condescendencia en encargarte de la educación 
de mis hijos es que por tu medio aprenderán bien 
la religión. 

Cuando digo que la aprenderán bien, ya debes 
entender que deseo que la aprendan de otro modo 
que la hemos aprendido tú y yo, y que no sea como 
en general la aprenden los muchachos. Yo pienso 
que el estudio sólido y fundamental de la religión no 
solo es útil para sostenernos contra nuestra propia 
flaqueza , sino el único preservativo contra el con-
tagio de la incredulidad, y que esta no debe los rá-
pidos y lamentables progresos que han corrompido 
nuestro siglo, sino á este defecto de la educación 
actual, que nos deja en una ignorancia vergonzosa 
de lo que mas nos importa saber. 

Acuérdate , Mariano, de lo que se ha hecho con 
nosotros y de lo que se hace en general con los 
niños. Apénas se les enseña en los mas tiernos años 
de la infancia, y cuando todavía no son capaces de 
entender nada se les hace aprender de memoria los 
artículos necesarios de nuestra fe. Los niños lo re-
piten sin saber lo que dicen , tales como los hallan 
en ciertos catecismos dispuestos á este fin, que los 
presentan secos, aislados y despojados de toda l;t 
magestuosa conexion y dependencia, de todo el mag-
nílico enlace conque está revestido el augusto ediíicio 
de la religión. 
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De modo que toda su instrucción se reduce á repetir 
de memoria las verdades eternas, sin que jamas se 
les enseñe los principios de donde nacen, ni los fun-
damentos que las sostienen ni las pruebas que las 
persuaden. Así se les hace cristianos casi como álos 
Turcos se les hace mahometanos, únicamente por 
tradición y por ejemplo ; y con esto se despoja á la 
religión cristiana del singular privilegio que tiene 
sobre todas , que es haberla fundado su Padre celes-
tial sobre la roca indestructible de basas luminosas y 
evidentes á que la razón no puede resistir cuando las 
examina. 

Tü sabes que á esto se reduce en general la ins-
trucción que se les da , y á la verdad es la tínica que 
se les puede dar en la niñez ; pero la desgracia es 
que de ordinario es también la tínica que reciben en 
todo el discurso de su vida, porque desde que sus 
años se aumentan, sus fuerzas crecen y su razón 
empieza á desenvolverse , se les llena el tiempo con 
otras ocupaciones y estudios , sin que haya intervalo 
ni época en que se les vuelva á hablar de los princi-
pios de la religión. Así este objeto, que por su impor-
tancia debia ocupar todos los momentos de su vida , 
no encuentra en el discurso de la mas larga uno solo 
que se le consagre. 

En efecto apenas salimos de la primera infancia , 
y antes de que nuestra razón acabe de formarse, se 
nos llena la cabeza de instrucciones estrangeras, que, 
por lo mismo que no se cimentan sobre la religión , 
son mas perniciosas que útiles ; se nos enseñan cosas 
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fútiles que no sirven mas que de hacernos caer en 
muchos defectos y grandes estrav ios ; se nos enseña 
larga y fastidiosamente lo que ni en la edad madura 
podremos entender, lo que no nos importa saber 
y lo que nunca podrá contribuir á hacernos mas vir-
tuosos tí mas felices. Así se pierde la mejor parte 
de nuestra vida ; así la edad de aprender, la edad 
destinada por la naturaleza para adquirir y guardar 
las primeras buenas impresiones, y las ideas sanas y 
justas que deben formar en nuestras almas las virtu-
des que exigen la religión y la sociedad, se pasa por 
la mayor parte en fruslerías inútiles. 

De aquí resulta que en general los hombres no 
saben la religión, y que si se examina un pueblo 
entero se le hallará poco instruido de lo único que 
le importa saber; que por consiguiente la práctica de 
las virtudes debe ser muy rara y muy difícil, y que 
si algunos niños privilegiados, porque el cielo les ha 
repartido corazones mas tímidos tí mas sensibles, re-
ciben en mejor tierra las semillas de las verdades 
eternas y conforman con ellas sus costumbres , casi 
no lo hacen sino por un principio de temor; porque , 
á pesar de-la naturaleza degradada , las amenazas de 
una eternidad infeliz Ies han dejado una impresión 
mas viva y mas sentida; pero, ¿ctímo pueden ser con-
ducidos por principios de amor ? ¿ ctímo serán movi-
dos por la hermosura de la virtud? ¿ctímo pueden 
sentir la dignidad de su vocación? ¿ctímo pueden 
admirar á Dios en sus obras, y sobre todo en el 



2 7 S EL EVANGELIO EN T R I U N F O , 

magnífico y sublime plan de su religión, si nada de 
esto conocen? 

Pero , ¡ ay! lo mas triste es que aun estos que 
siquiera el temor debiera contener son raros , y que 
la mayor parte sé precipita , no teniendo de la reli-
gión mas que una tintura ligera y superficial, igno-
rando los principios estables de su fe ; no teniendo 
ninguna idea del espíritu que la rige y de los medios 
que la sostienen, su alma está abierta á todas las 
seducciones, sin que haya una barrera que la deten-
ga. El primer enemigo que la combate la vence , 
el primero que la lisonjea la seduce ; si los vicios la 
halagan se apoderan de ella, y si la incredulidad la 
combate con su estilo pérfidamente seductor al ins-
tante se les entrega , sacude el yugo, suelta las cade-
nas que la ponia la severidad de la justicia cristiana, 
y en poco tiempo pasa de la indiferencia en que yacia 
al ddio sistemático de la religión. Y así no es estraño 
que se hallen hombres que, ántes de haber empe-
zado á creer , sean ya incrédulos y enemigos, de la 
religión. 

Confesémoslo , Mariano, de buena fe , y confesé-
moslo con dolor : ¿No es verdad que esta puede ser 
la marcha y las resultas de la diminuta y mezquina 
instrucción que se nos da ? Lo peor es que esta es la 
mejor de nuestras educaciones , porque hasta aquí no 
te he hablado sino de las que dan los padres vigilantes 
é sus hijos cuando su cristiana solicitud puede costear 
ayos y colegios; pero si vuelves los ojos á considerar 
esa inmensa masa del pueblo que, ocupada siempre 
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en sus trabajos rústicos y necesarios , no ha recibido 
en su niñez , ni puede recibir en su edad adulta mas 
que oscuras y lánguidas nociones de la religión en-
tonces comprenderás cuan profunda y general debe 
ser la ignorancia de los pueblos. 

Entonces se concibe fácilmente la multitud de 
abusos y la estravagancia de supersticiones a que 
están espuestos; entonces no se puede estrañar que ten-
san la puerta abierta para dar entrada en su corazon a 
todos los vicios y dejarse seducir de todos los erro-
res. El remedio de este mal, acaso el mayor de todos 
los que afligen á la humanidad cuando se ven con los 
ojos de la fe , seria que hubiese instituciones públicas 
y que se tomasen medidas eficaces para que todos se 
instruyesen de ellas en la edad y en el tiempo en que 
pudieran serles provechosas. 

Es claro que los niños en la edad t.erna no son 
capaces de penetrar ni de sentir este cúmulo de ver-
dades , hechos y luces que presentan la historia y a 
doctrina de la religión; se debia pues enseñarles desde 
luego los primeros elementos del catecismo, como se 
hace ahora , para prevenir el riesgo de su muerte ; 
pero se debia también reservarles una ensenanza 
completa y estendida para una edad mas adelantada , 
y en que ya su razón estuviese en estado de compren-
der las pruebas , el espíritu y los documentos de su 
fe. Para los niños de una clase que puede recibir una 
educación mas cuidadosa debia haber tratados ele-
mentares en que pudieran aprenderlos , y para el 
pueblo, que ni sabe leer ni tiene tiempo para este 



estudio , debía haber conferencias d instrucciones pú-
blicas en las iglesias, especialmente en la cuaresma , 
y todos los años se les debia inculcar esta esencial " 
instrucción. 

Pero por desgracia no se ha establecido ni en nues-
tras iglesias ni en ninguna de nuestras instituciones 
religiosas nada que pueda enmendar como yo qui-
siera este defecto de nuestra crianza general. No 
se ve ni hay donde d como un mozo rico d pobre 
pueda adquirir estos conocimientos, que son tan 
esenciales tanto á su propia felicidad como á la de 
todos. Los teólogos mismos que por instituto de su 
vocacion se consagran al estudio de la ley divina, y 
son el deptísito vivo de las pruebas de la religión y 
sus misterios , cuando llegan á adquirir esta instruc-
ción , apenas hallan medios de comunicarla y esten-
derla. 

¡ Cuan importante seria que los mismos nos ins-
truyesen y nos presentasen el augusto conjunto déla 
religión con todas sus grandezas y tesoros! ¡ que nos 
descubrieran este fondo inagotable de luces y verdades 
que encierra el sagrado libro de las revelaciones divi-
nas y finalmente que nos mostraran con tanta clari-
dad las pruebas evidentes de su verdad, que nos hicie-
ran imperturbables en la fe y la posesion de la santa 
doctrina ! 

Los predicadores evangélicos pronuncian algunas 
cortas palabras sacadas de los libros santos eme se. 
proponen como testo, y procuran estenderlo y comen-
tario, valiéndose de las ideas á que este testo las con-
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duce; esponen sobre algún punto de la doctrina d de 
la moral cristiana lo que les parece mas capaz de ins-
truir d edificar á su auditorio ; pero este método, que 
es excelente para mantener y avivar el amor de la 
religión en los que ya la conocen, no es suficiente 
para hacer conocer ni su verdad ni su hermosura á 
los que no tienen bastante conocimiento de ella. 
¡ Cuánto mas efecto produjeran si los oyentes estu-
vieran mas persuadidos! ¿ y porqué un cierto número 
no se destina á esta parte de la instrucción , que es 
mas necesaria y primordial ? 

El hecho es que el púlpito que vemos tantas veces 
adornado con flores, que algunas no dejan de produ-
cir sazonados frutos, raras veces se le ve en disposi-
ción de recoger todos los que pudiera, porque 110 nos 
instruye de los primeros principios de la verdad de 
la religión y de su origen divino , porque nos deja 
en la misma ignorancia en que nos dejó la insuficiente 
educación que recibimos ; y de todo resulta que esta 
enseñanza , que por su importancia debia ser la mas 
universal, la mas completa , la mas fácil, no solo es 
la mas rara , sino la mas difícil de encontrar. 

Para hacerte palpable esta verdad yo quiero supo-
nerte ahora en la capital, donde son mas abundantes 
los socorros , y que un salvage venga á preguntarte 
adonde o como podrá dirigirse para saber cual es el 
culto y la religión de los Cristianos , cuales son las 
pruebas que la persuaden, los principios que la. esta-
blecen y los testimonios en que se funda , en fin á 
que magistrado ó ministro público podrá acudir para 
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recibir una instrucción completa sobre el cristianismo. 
Me parece, Mariano , que te bailarías muy embara-
zado , porque casi no sabias que responderle ni á 
quien dirigirle. 

El dnico recurso pues que podias tomar seria de 
remitirle á la caridad particular de alguno de los 
pocos que á fuerza de trabajo han hecho por sí mismo 
este estudio. Tú te asombrarlas considerando que no 
pudiste responder desde luego bien y fácilmente á 
una pregunta tan sensata ; pero el salvage se asom-
braría mas de tu embarazo, si se pusiera á reflexionar 
que en un pais en donde todo se enseña , que en una 
capital en donde hay cátedras y salarios para quí-
micos , botánicos y en general para todas las artes , 
no haya ningún establecimiento para la enseñanza de 
las pruebas y fundamentos de la religión ; que el 
estudio que mas interesa sea el único que falte; que 
esta enseñanza no sea la mas común , y que no esté 
siempre abierta á todas las clases de la sociedad. 

No te digo esto, Mariano , con espíritu de censura 
ó de crítica; sé que en la tierra todo es imperfecto, 
y cuando deploro la insuficiencia de los recursos pú-
blicos contra la ignorancia y el olvido de la religión, 
me hago cargo de que es difícil hacer lo mejor y 
mudar los usos establecidos. No desespero de que el 
tiempo con mas conocimiento de la necesidad , y con 
los tristes ejemplos que nos afligen , produzca refor-
mas saludables; pero te lo digo para hacerte sentir 
la mucha razón con que mi director me ha dicho 
que en el actual estado de las cosas es menester que 
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los padres de familia ejerzan en ella una especie de 
magisterio doméstico , y que en sus hogares, ayu-
dados de sus amigos, sean los institutores y los após-
toles de sus hijos. 

Te confieso, amigo, le respondí yo, que mis ideas 
no se habian detenido sobre el grande asunto que me 
propones; pero tus reflexiones despiertan las mias y 
me afligen, porque me convencen. Tú me haces ad-
vertir que á la verdad nuestra educación religiosa es 
muy imperfecta y ligera , y que convendria... ¡ Ay , 
Mariano! me interrumpid, tú no has sentido todas 
las consecuencias de este mal, porque no le has su-
frido. Dios te ha preservado, tu buen natural te ha 
hecho aprender por tí mismo tu religión, y tus cos-
tumbres han sido siempre puras ; pero, ¡ infeliz de 
mí! yo lo siento porque soy víctima desgraciada de 
este desorden. 

Sí, amigo, yo no puedo atribuir ni los prolongados 
errores de mi espíritu, ni los muchos vicios de mi 
corazon, sino á la superficial y frivola enseñanza con 
que se me instruyó en la religión. Me parece que si 
me la hubieran dado mejor , que si á la edad de 
diez y seis ó diez y ocho años , cuando las pasiones 
desenvuelven su fuerza , se me hubiera instruido de 
una parte de lo que mi director me ha enseñado; 
me parece , digo , que ilustrado con aquella luz , y 
convencido con tantas pruebas, jamas hubiera caido 
en los delirios de la incredulidad. 

Me parece también que quizá hubiera resistido á 
las seducciones del vicio ; y que si la juventud y la 
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opulencia me hubieran arrastrado , el freno de la 
religión me hubiera contenido, ó que á lo menos 
hubiera disminuido el ndmero y la prolongación de 
mis excesos. Sí, Mariano , me parece imposible que 
el mortal venturoso que Ifh podido penetrar una vez 
y conocer la verdad de nuestra divina religión pueda 
jamas ser seducido por los falaces sofismas de una 
fatal filosofía , y cuando la violencia de sus pasiones 
consiguiera un momento arrastrarle al error, me 
parece imposible que esta luz interior que ya está 
en su alma tardase mucho en volver á alumbrarle y 
ponerle en el camino derecho enmedio de sus mismos 
estravíos. 

Asi, Mariano, no seré yo un padre inhumano, 
como tantos lo son y como era yo mismo. ¡ Divina 
religión ! ¡ co'ino sabes mudar los corazones ! El me-
nor de mis cuidados era la educación religiosa ; pero 
ahora que la fe me gobierna , y ahora que vivo con 
la esperanza de sus promesas, no puedo ver los tier-
nos renuevos que crecen á mi vista , no puedo consi-
derar lo que serán en el dia eterno estos dulces 
objetos de mi amor y de mi paterna vigilancia , sin 
derramar lágrimas de admiración y de alegría. 

¡ Qué! me digo á mí mismo , cuando al lado del 
trono vemos al infante, hijo de los reyes, que, igno-
rando todavía el esplendor de su nacimiento y la 
elevación de sus destinos, está jugando con la pompa 
que le rodea, no podemos dejar de admirar las gran-
dezas que reserva la suerte á una pequeña y débil 
criatura. { Que' seria , mi Dios , si nuestros débiles 

ojos pudieran percibir el resplandor celestial, el ca-
rácter divino con que queda marcado el tierno niño 
que á los pies del altar recibe la inmortal regenera-
ción que le imprime el bautismo ! 

En comparación de este don celestial y supremo , 
¿qué pueden parecer todas las grandezas y coronas 
que dejan á los hombres que morirán otros hombres 
que ya van á sepultarse en sus sepulcros ? ¿ en dcínde 
está el principe heredero de quien se pueda decir 
como del bautizado , este niño ser¿! grande , porque 
su poder es eterno y su imperio no sufrirá revolu-
ción alguna ? 

Y si para presidir á la educación de los hijos de los 
soberanos, para dar elevación á sus discursos y una 
forma real y niagestuosa, se buscan los hombres mas 
distinguidos del imperio, ¿ cuál debe ser la superiori-
dad y la ilustración del hombre que se consagra á 
desenvolver en un corazon tierno que nace con una 
alma inmortal, y que viene destinado á ser heredero 
del cielo , la semilla de virtudes que trae consigo y 
con que debe modelarse sobre el molde del infinito y 
del infinitamente Perfecto ? 

¡ Preciosa infancia! ¡ quién puede verte sin amarte 
y sin enternecerse! ¡ quién puede amar sus propios 
hijos sin deplorar, como yo , con lágrimas amargas 
haber sido uno de esos padres ciegos y crueles que 
no los estiman sino por los frivolos talentos que les 
dan , y con que los pervierten y los pierden , como 
se pierden ellos mismos! 

Mi amigo decia esto tan anegado en su llanto y 
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coa acentos tan alterados y lastimeros , que casi no 
articulaba las palabras que quedaban sofocadas en sus 
sollozos. Me pareció necesario calmarle, y aunque yo 
mismo estaba muy conmovido le dije : Todo es ver-
dad , amigo; pero me parece que ahora, lejos de afli-
girnos, solo tenemos motivos para dar gracias á Dios 
de que te ha abierto los ojos en tiempo oportuno. Tus 
hijos están en la edad mas conveniente para adquirir 
las instrucciones necesarias , y todavía es fácil ó re-
parar el tiempo perdido ó borrar las malas impre-
siones que han podido tomar. 

Alabemos pues al Señor de que te ha sacado de una 
ceguedad tan común , y de que te da deseos tan vivos 
y todos los medios de reparar este error. Ya tú , á 
quien la Providencia destina para tan santo ministerio, 
estás dispuesto á ejercerle sin interrupción ni des-
canso ; yo también, á quien tú quieres asociar y 
dar parte en tus dignas funciones , estoy aquí , y re-
suelto á ayudarte y seguirle ; nada nos detiene, dis-
pongámonos pues á usar de todos los medios que la 
naturaleza y la religión nos prescriben, y , lejos de 
ocuparnos en tristes endechas ni en lamentos inúti-
les , entonemos el cántico de gracias y el himno de 
la súplica para pedir al Padre celestial luces y socor-
ros ; esperemos en su bondad que nos ayudará á 
desempeñar esta deuda sagrada, y dejemos de poner 
la vista en lo pasado para considerar mejor lo por 
venir. 

Mi amigo se levantó y vino á enlazar sus brazos 
con ios mios j pero con ademan tan tierno y afectuoso, 
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que conmovió toda mi sensibilidad; estuvimos abra-
zados mucho tiempo, y apénas nos separamos cuando 
entró el cura, quien no pudo dejar de conocer nuestra 
situación ni disimular su sorpresa. Yo le dije el 
asunto de nuestra conversación y le resumí en pocas 
palabras las reflexiones de mi amigo sobre la poca 
instrucción religiosa que se daba á ios niños. 

El cura me escuchó con mucha atención , y des-
pués de haber arrancado un suspiro que parecia salir 
de lo íntimo de su alma nos dijo : Este pensamiento, 
señores , es el mas continuo y el mas punzante tor-
cedor de mi villa. Dios sabe que desde que vine á 
encargarme del pasto espiritual de este pueblo mi 
primer deseo y mi mayor conato ha sido instruir á 
mis feligreses en nuestra santa religión ; pero, ¿qué 
pueden mis débiles esfuerzos contra todos los estorbos 
que encuentro á cada paso, tanto en sus antiguas 
costumbres como en las instituciones civiles? Ved 
aquí lo que me pasa. 

Yo me ocupo mucho en la iglesia y en todo tiempo , 
pero principalmente en la cuaresma , en hacer pláti-
cas, conferencias y espiraciones de la doctrina cris-
tiana , y aunque no sea en los términos que vos lo 
deseáis, y que ciertamente serian mejores, á lo 
menos deseo enterarlos en los primeros y los mas 
esenciales rudimentos de la fe ; pero jamas he podido 
conseguir, por mas esfuerzos que he hecho , que nin-
gún adulto de los dos sexos haya venido á mis instruccio-
nes ; todos me responden que tienen otros negocios, 
que ya pasaron el tiempo de aprender , que eso no 
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es bueno sino para muchachos , y otras frioleras de 
esta suerte , que me descubren mas su ignorancia y 
la poca idea que tienen de la importancia de esta 
instrucción. 

Habiendo sido vanos todos mis esfuerzos en esta 
parte , procuré á lo menos instruir á los niños, y he 
trabajado con el zelo mas activo para que todo vengan 
al catecismo ; pero, aun esto me cuesta mucha pena 
conseguirlo, mi solicitud no es siempre feliz : mu-
chos padres y madres, poco instruidos ellos mismos, y 
que no conocen la importancia de que sus hijos se 
instruyan, oponen á mis esfuerzos una fria indiferen-
cia y prefieren los débiles servicios que les pueden 
hacer sus pocas fuerzas. Así, léjos de conducirlos y 
encaminarlos á la iglesia, los desvian y los amenazan 
cuando quieren venirlos muchachos. 

Otros cuidan de hacerlos venir , y en efecto viene 
gran número ; yo no dejo de repetirles las instruc-
ciones , procuro inculcarles lo .mejor que puedo los 
artículos mas indispensables y esenciales de nuestra 
fe de la manera que me parece mas proporcionada 
á la inteligencia de su rústica y débil razón. Sobre 
todo, cuando se acerca el término de su primera comu-
nión , procuro aplicarme mas , soy inexorable , y no 
permito á ninguno la' participación de nuestros mis-
terios sagrados sin haberle puesto en estado de saber 
lo que fuera delito ignorar , y para esto retardo las 
primeras comuniones cuanto puedo. 

Pero, ¿ qué puedo hacer con todo eso ?' Yo estoy 
solo , y por mas activo que sea mi zelo, mi atención 

se 

se multiplica demasiado para que pueda ser suficiente 
con cada uno. Por otra parte, ¿cdmo es posible hacer 
entender bien misterios tan sublimes á muchachos 
cuyas cabezas no están formadas todavía , y que por 
su ligereza están sujetas á toda especie de distraccio-
nes ? Apenas les pueden quedar algunas nociones os-
curas , que para fijarse y ser bien fentendidas necesi-
tarían de ser repetidas y continuadas. 

Pero la mayor desgracia es que si á fuerza de tra-
bajo consigo instruir mejor á un muchacho, y ponerle 
en estado de hacer bien su primera comunion, este 
beneficio ordinariamente dura poco y se pierde 
presto, porque este mismo no vuelve otra vez al cate-
cismo , y ni las promesas ni las amenazas bastan para 
conseguirlo. Como ya entonces empiezan á tener 
alguna fuerza , y pueden ser mas útiles , los padres 
por un motivo de Ínteres los destinan á ocupaciones 
incompatibles con esta; unos los aplican á sus comer-
cios , otros los emplean en sus trabajos rústicos , 
muchos los abandonan á la mendiguez y ociosidad ; 
todos se distraen y alejan de un ejercicio que les- es 
ingrato. 

Lo que resulta de todo es que aquellos muchachos 
que aprendieron mejor, léjos de adquirir los co-
nocimientos que les faltan , pierden muy presto 
los pocos que habian adquirido; que su corazon queda 
abierto á todos los vicios , y que si la ocasion se pre-
sentara su espíritu daría entrada á todos los errores ; 
que el número de los mendigos y los ociosos de que 
se forman los asesinos y los salteadores se multiplica , 

T O M . IV. 
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y que toda especie de pueblo tiene las peores costum-
bres. Os aseguro, señores , que esta idea me lia afli-
gido mucho y muchas veces , y para consolarme no 
hallo otro recurso que acogerme á la bondad divina 
que gobierna el mundo, y que puede conducir á la 
felicidad eterna las almas que ha criado por medios 
desconocidos á los'hombres. 

Pero , ¿ qué se puede esperar de cristianos que no 
lo son mas que de nombre , que no solo ignoran las 
pruebas de la verdad de su religión, sino que apenas 
saben en que consiste ? ¿qué se puede esperar de per-
sonas tan poco instruidas , que no son capaces de dar 
la menor razón de su fe ? ¿ cómo podrán resistir á los 
sofismas de la incredulidad que tanto halagan á nues-
tra miserable corrupción? Y si alguna vez se ponen 
en la ocasion de escuchar sus falaces y lisonjeros dis-
cursos , ¿ qué se puede esperar de su ignorancia ? 

Aquí se nos avisó que la comida nos esperaba en la 
mesa ; y aquí debo también advertirte que nosotros 
interrumpimos al cura con diferentes reflexiones que 
omito por no ser de la mayor importancia, y porque 
mi objeto es resumir lo que me pareció mas notable 
en su discurso. Después de comer nos dijo otras mu-
chas cosas de que te informaré en la primera que te 
escriba. A Dios por hoy, querido Antonio. 

C A R T A X L . 

M A R I A N O A. A N T O N I O . 

A N T O N I O mió : Desde que salimos de la mesa volvi-
mos á enlazar la conversación que dejamos interrum-
pida , y fue tan larga que duró hasta la noche. Ya 
comprendes que es imposible que yo te repita con 
exactitud todo lo que se dijo en aquellos largos dis-
cursos ; pero, como mi objeto es únicamente darte 
una idea de lo mas sustancial, dejando aparte todo 
lo que mi amigo y yo pudimos decir , procuraré re-
sumirte lo que me parece mas importante, y que 
nos dijo el cura, el cual tenia mucha instrucción en 
estas materias. 

Despues de algunos discursos vagos nuestro digno 
pastor nos dijo : Señores , es increíble el estremo de 
ceguedad y malicia á que puede llegar el corazon del 
hombre cuando, no teniendo la instrucción necesaria 
de la religión, se aleja de la única regla que le 
pudiera dirigir y se entrega á las luces falaces de 
una razón oscura que lo abandona al ímpetu de sus 
pasiones. 

¿ Quién puede dejar de conocer que la razón del 
hombre quedó tan oscurecida por la culpa de su pri-
mer origen, que le lleva insensiblemente al error; su 
voluntad tan sin vigor, que se deja arrastrar de la 
falsa dulzura del vicio, y que necesita de todo su 
esfuerzo, sostenido por un auxilio superior, para resis-
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tir á las malas inclinaciones de una naturaleza depra-
vada , y poderse encaminar á la verdad y a' la virtud? 

Estos sofistas muy orgullosos de su propia razón 
pretenden que ella solo basta para guiar al hombre 
en todo el laberinto de su vida; dicen que, teniendo 
esta antorcha que los gobierna , no necesitan de luz 
sobrenatural que los dirija ; pero que consulten la 
historia de todos los siglos y de todas las naciones , y 
verán que desde que soltaron este hilo que solo podia 
encaminarlos cayeron en toda especie de los mas 
vergonzosos errores; verán que no lejos de su primer 
origen , y casi»al salir de las manos de Dios , cuando 
por su primera dispersión se vieron forzados á divi-
dirse en diferentes poblaciones , abandonadas á su 
propia luz , perdieron la verdadera idea de la Divi-
nidad. 

Las naciones mas cultas, los fdo'sofos mas sabios se 
precipitaron en las idolatrías mas groseras; pero, 
¿ qué prueba mayor que la que nos presentan los in-
crédulos de nuestro siglo? estos hombres sectarios 
de una fatal filosofía que se ha estendido tanto eu_ 
nuestros dias. No permita Dios que yo censure con 
la menor amargura á la filosofía sana y verdadera,' 
que es tan digna de nuestra estimación, como la otra 
es el horror y el oprobrio de la humanidad. Yo sé 
que la buena filosofía 110 es otra cosa que la inves-
tigación de la verdad , el amor de la sabiduría y el 
buen uso de la razón , que se esfuerza con su luz na-
tural á conocer el mérito y las ventajas de la virtud. 

Sé también que la filosofía cristiana no es otra cosa 
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que este mismo estudio de la verdad, uniendo con 
las leyes naturales de la razón y la esperiencia las 
sobrenaturales elevadas por los motivos de la reve-
lación ; y que esta , con las altas esperanzas que le 
añade , aumenta sus estímulos y los hace mas vivos 
para consagrarse á todas las virtudes. No ignoro , 
dijo, que esta divina filosofía es la continua ocupa-
ción de los justos y fue el linico estudio de los 
santos. 

Hablo solo de aquella filosofía falsa y pervertidora 
que tanto se ha difundido en estos tiempos; de aquel 
arte pérfido y seductor con que ciertos hombres, por 
otra parte dotados de ingenio, han intentado á fuerza 
de calumnias y sofismas corromper la moral, desfi-
gurar las virtudes, y han pretendido desquiciar todos 
los principios de la fe. Arte diabólico digno de la 
perversidad de nuestros dias, y que ha corrompido 
una parte numerosa de la generación actual; sistema 
que ha lisonjeado á muchos disolutos y que lia alu-
cinado tantos ignorantes. Esta no deberá llamarse 
filosofía, sino sofistería; sus partidarios no son filóso-
fos , sino filosofistas, y con mas propiedad sofistas, 
porque el sofisma es la tínica arma ó el único instru-
mento de que se sirven para multiplicar sus errores. 

Desde el origen del mundo ha habido incrédulos, 
porque con él nacieron las pasiones. Jesucristo mis-
mo nos anunció la necesidad de los escándalos; y 
cuando prometió su protección á la Iglesia implí-
citamente la predijo que tendria enemigos y comba-
tes. Es claro que nunca mas se necesita del piloto 
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que cuando la nave fluctúa en la borrasca ; así, sin 
hablar de la dispersión de los hombres, que fue causa 
del olvido de Dios y de la idolatría, apenas nació 
la religión cristiana cuando ya se la contaban furiosos 
enemigos. 

Todos los siglos y todas las naciones han tenido los 
suyos; pero entonces los errores no podian ser muy 
contagiosos , porque no era tan fácil propagarlos : la 
imprenta no estaba descubierta; los libros eran raros, 
y mas raros los lectores ; todo se terminaba en una 
disputa entre sabios , en un combate entre eruditos , 
y tanto el ataque como la defensa eran conocidos de 
pocos ; ademas de esto en aquel tiempo los hombres 
no se atrevían todavía á soltar todas las riendas ni á 
quitarse todos los velos del pudor; y si hubiera habido 
temerarios de esta especie no hubieran encontrado 
auditorio que escuchase sus errores sin indignación. 

Entonces la fragilidad podía arrastrar al vicio ; 
pero la educación y el ejemplo contenian en el dogma : 
los mas disolutos en las costumbres no lo eran siempre 
en los discursos; violaban los preceptos sin insultarlos, 
prevaricaban la ley sin desconocerla , y en medio de 
su desorden y de sus estravíos conservaban un se-
creto respeto al culto establecido y á la esperanza de 
su conversión. Si algunos se atrevían á contristar 
la Iglesia era con la máscara de la hipocresía , la 
tributaban un respeto estcrior y se cubrían con el 
pretesto de su defensa. HastaLutero y Calvino, lobos 
carniceros que hicieron tanto estrago en el rebaño 
católico, se vistieron con la piel de corderos; no 
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pretendían ser enemigos de la Iglesia , sino ántes 
aspiraban á parecer sus reformadores; protestaban 
no combatir contra ella , sino por ella. 

Este estado de cosas duró hasta la mitad de este 
siglo ; pero desde entonces la mayor comunicación de 
las ideas entre los hombres por la facilidad que les 
daban el comercio y la imprenta, y al mismo tiempo 
un cierto grado de ilustración en las artes y ciencias 
naturales fueron la ocasion de que se propagara este 
contagio con rápida violencia. Ya Bayle en el siglo 
anterior, con pretesto de indagaciones y de dudas , 
había dejado á los instruidos muchas semillas de pir-
ronismo ; pero estas maléficas plantas no fueron cul-
tivadas mas que por pocas manos de literatos, no 
pudieron difundirse entre los pueblos ni en las gentes 
sencillas y ocupadas , que conservaban con fidelidad 
el depósito de la fe que les dejáron sus mayores. 

Nuestra edad desgraciada es la que ha visto crecer 
como la espuma esta súbito subversión de las ideas , 
que debe su origen á los esfuerzos de la falaz filosofía. 
Al principio, tímida y vergonzosa, no se atrevió á des-
cubrirse por entero, y sus primeros pasos fueron 
lentos , porque los daba con astucia y cautela; pero, 
viendo que la novedad y la lisonja de sus doctrinas 
penetraban y pervertían muchos corazones , fué 
tomando aliento , se atrevió á multiplicar y á desen-
volver sus máximas corruptoras ; y viéndose en fin 
acompañada y aplaudida , abrió todas las puertas al 
error y soltó tocios sus diques para inundar al uni-
verso en sus delirios se quitó la solapa con que se 
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cubría , y emprendió trastornar todas las ideas de la 
religión, la magestuosa dignidad de su culto y la 
santa austeridad de su moral. Erigid la impiedad en 
sistema , la corrupción en principios ; no contenta 
con seducir la fragilidad de los hombres, quiso también 
alucinar á su razón ; se esforzó á desfigurar las vir-
tudes y á deprimir las verdades ; trabajó por arran-
carlas del trono en que la religión las tenia, para 
sentar en él el vicio ; osó mostrarse sin máscara , 
tomando con desvergüenza el inmundo aspecto de la 
impiedad; y hasta al asqueroso y demente ateísmo 
se atrevió á presentar con descaro su feo y denegrido 
rostro. 

Yo vi algunos de estos tristes efectos en mis viages. 
No puedo negar que encontré á cada paso personas 
muy religiosas , sobre todo en la edad provecta , que 
traté con curas excelentes , que tuve noticia de obis-
pos ejemplares y que vi mucha religión y mucho 
culto; pero también debo decir que no dejé de encon-
trar en mi camino mozos atrevidos, que sin mas espe-
riencia que la que podia darles su corta edad , ni otra 
instrucción que la de los libros disolutos y frivolos ,* 
hablaban del culto con desprecio y de la religión 
con desacato. 

Con esta ocasion hago memoria del suceso que 
voy á referiros. Un dia entré en un café , y me senté 
por acaso junto á un jóven que estaba vestido con pri-
mor y que hablaba de todo con un tono atrevido y 
satisfecho 3 poco á poco se resbaló á hablar de la reli-
gino , y acaso porque sospechó que yo era Español; y 
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porque nuestra nación pasa por supersticiosa entre 
esos libertinos , se desató en improperios y mofas 
contra los objetos mas dignos de respeto , y todo esto 
lo decia dirigiéndose á raí. Yo no creí prudente entrar 
en lid con un mozo atrevido en un lugar público y 
con un auditorio que estaria quizá mal dispuesto ; 
pero no pude contenerme, y despues de haberle 
escuchado con lastima le dije : 

Vos decis , señor, muchas y diferentes cosas; pero, 
sin tener el honor de conoceros, apostaría que vues-
tros abuelos y quizá vuestro padre mismo no las 
escucharían sin horror. Es bien estraño que los hom-
bres mas ilustres , los Turenas , los Eugenios y otros 
héroes que, cubiertos de gloria , sostenían el estado; 
que los Pascales, los Daguesaues y tantos millares 
de sabios que le instruian y gobernaban , fuesen tan 
simples que, en medio de su gloria , conservasen con 
respeto la fe que les dejaron sus mayores , y que vos 
con vuestros años sepáis ya mas que los mayores 
sabios. Andad , señor, es menester haber vivido 
mucho y estudiado bien su religión ántes de pro-
nunciar contra ella opiniones tan atrevidas ; el mozo 
me respondió no sé que fruslería , como burlándose 
de mi ignorancia, y haciendo una fisga nos volvió la 
espalda , y se fue. 

Yo quedé afligido considerando el triste estado de 
la religión, cuando otro mozo que parecia distinguido, 
que tenia un aspecto muy decente, y que lo habia 
escuchado todo se acercó á mí, y poniéndose á mi 
lado me dijo : ¿Qué juicio haréis, señor estrangero , 
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de este pais ? pero vos no debeis juzgar precisamente 
por un mozo sin cabeza, que no habrá tenido una 
educación religiosa, que ahora está sometido al ímpetu 
de sus pasiones , y quizá en batalla con sus remordi-
mientos está buscando en la impiedad el modo de 
sosegar sus inquietudes. 

Es verdad que esta manía es nueva , y que este 
modo tan atrevido de discurrir se ha multiplicado 
mucho en nuestros dias. Lo que habéis dicho á ese 
joven insensato es cierto; nuestros padres no habla-
ban ni pensaban así, y por una fatalidad deplorable 
el carácter que distingue el tiempo en que vivimos 
del pasado es que el vicio ya no puede ni sabe 
separarse de la irreligión; ¿y de qué causa proviene 
esta tan inmensa diferencia entre épocas tan vecinas? 
¿qué es lo que ha podido producir un trastorno tan 
espantoso en materias de la mayor importancia ? 
Esto es, señor, lo que os debe sorprender mas. 

Un hombre dotado de mucha imaginación, pero 
devorado por una ambición desenfrenada de celebri-
dad , y á quien circunstancias infelices pusieron en 
este camino detestable , alentado con el aplauso qué 
le produjeron en su juventud algunas opiniones atre-
vidas , poco á poco fue creciendo en arrojo, y llegó 
al estremo de querer persuadir á su siglo que todo lo 
mas santo era una pura superstición. El insensato , 
seducido por la celebridad de algunos jóvenes liber-
tinos d de literatos corrompidos, se imaginó que lo 
podia conseguir, y se complació con la vanidad de 
ser el patriarca y promotor del mas deplorable 

trastorno que pudiera padecer el universo ; pues si 
hubiera podido propagar por la tierra sus caprichos 
de incredulidad hubiera esterminado todo gobierno, 
y hubiera reducido las naciones al desorden y la con-
fusión. 

La fecundidad de su imaginación exaltada y la 
fuerza prodigiosa de su ingenio debieran haberle he-
cho uno de los hombres mas útiles en las artes; pero 
sil empeño bárbaro y absurdo le hizo degenerar en 
el mas pernicioso monstruo que han producido las 
edades. Su encarnizado furor contra los principios 
de la moral y de la religión le han trasformado en un 
monstruo maléfico que ha cegado rí corrompido to-
das las naciones. Jamas hombre ninguno hizo tanto 
mal á los hombres como Yoltaire j este, señor, es 
el autor de la prevaricación de tantas gentes, y este 
es la causa principal de los estravíos, impiedades y 
escándalos de nuestro siglo. 

Yo quedé tan edificado como gozoso con el discurso 
de este mozo excelente, y di gracias á Dios en mi 
corazon de que enmedio de la inundación general 
siempre se reserva su pueblo de escogidos. Allí de-
ploramos el que una parte de la generación actual 
estuviese ya contagiada de peste tan mortífera, y que 
tantos padres infestados ellos mismos , ó sumergidos 
en el golfo de sus ocupaciones ó placeres, descuidasen 
la educación religiosa de sus hijos. 

Allí nos dolíamos también de la indolencia del 
gobierno de algunos países, en que se permitía á los 
sofistas publicar á rostro descubierto el secreto de su 
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iniquidad, dando lugar á que tanta juventud incauta 
y poco instruida se dejara arrastrar al precipicio con 
la lisonjera seducción de su estilo y la brillante 
osadía de sus sofismas. Nos lamentábamos de que el 
clero, siendo él mismo tan instruido y tan zeloso , 
no hubiese podido poner freno con una educación 
mas sólida y fundamental que hubiera preservado á 
nuestra edad de daño tan irreparable; y despues de 
otros discursos de esta especie, en que yo admiré su 
instrucción y su zelo , nos separamos con promesa 
de vernos allí otras veces. 

Tanto por sus noticias como por otras que recogí 
despues supe que en efecto este infeliz Yoltaire es el 
que mas ha contribuido á estender y dar vuelo á la 
incredulidad. Yo os diré en pocas palabras lo que 
pude saber de su persona. Este hombre, por desgracia 
de su siglo , nació con sobresaliente imaginación , su 
ingenio era elevado y estendido en todas las partes de 
la literatura y de las bellas artes. 

Pero esta habilidad reconocida solo pudo verifi-
carse en objetos de puro agrado, en la poesía , en 
la dicción, en las ciencias amenas ó en lo que se 
llama bella literatura, y aun en esta parte eos mas 
ingenio que juicio, con mas malignidad que buena 
fe , y en todo con pasión y sin amor á la verdad. 
En las ciencias exactas fue poco profundo , y en la 
mas importante de todas , que es la de la felicidad 
eterna , no solo por vanidad cayó en los mayores 
estravíos, sino que aspiró á ser jefe de secta y ar-
rastró consigo á gran número de sus contemporáneos. 
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Este hombre tan singular, de quien los perversos 
de los siglos futuros hablarán con asombro , pero de 
quien si se enmiendan hablarán con horror , desde 
su niñez descubrió las centellas de un ingenio pere-
grino ; pero también dejó entrever algunas chispas 
de su disposición á la incredulidad. Tournemine su 
maestro , varón sabio y religioso, predijo y no pudo 
remediar los sucesos infelices que sospechaba. En la 
primera tragedia que publicó á la edad de veinte 
años ya se pudieron brujulear algunos rasgos que 
espantaron por su novedad y su osadía : los cuerdos 
gimieron ; pero los libertinos lo celebraron. 

Este aplauso insensato excitó su amor propio, y le 
inspiró el deseo de aumentarle á costa de la religión; 
pero no era fácil dar entonces toda la rienda á su 
vanidad , porque el siglo no estaba corrompido toda-
vía hasta el punto á que ha llegado hoy. Él mismo 
fue el que le acabó de corromper. Por lo que si en-
tonces algunos jóvenes disolutos aplaudieron sus im-
piedades , los hombres de juicio sano, que eran en 
mayor número, las escuchaban con horror. 

Le fue pues preciso contener , aunque con pena , 
su natural inclinación, y caminar á la celebridad con 
la rienda sujeta, pero sin abandonar tampoco los in-
tereses de su falsa gloria. Para eso en sus produc-
ciones sucesivas no dejó de diseminar, aunque con 
tímida cautela, algunas máximas, algunos principios 
del funesto sistema. Estas eran semillas que se iban 
derramando , que crecían en las tierras ya prepa-
radas , y que eran mas fecundas, porque salían 
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dispersas en obras que aprobaba el buen gusto y 
agradaban al ingenio. 

Entonces estas obras no eran mas que tragedias , 
poesías fugitivas, libros de historia y literatura, to-
das distinguidas por su estilo y su amenidad; pero 
todas marcadas también con el sello de alguna doctri-
na impía, de alguna máxima contraria á la moral 
d de algún error propio á pervertir las costumbres. 
Y estos principios, aunque por entonces arrojados 
con embozo y diseminados con parsimonia , no de-
jaban de ser peligrosos y producir terribles efectos , 
porque eran sierpes venenosas que venían escondidas 
entre las ñores del estilo y entre las demás bellezas 
que adornaban la obra. 

Es muy difícil resistir á la tentación del propio 
natural, sobre todo cuando la sostienen el deseo y la 
esperanza de la celebridad. Así Voltaire á pesar de 
los sentimientos de pudor que gobernaban á la parte 
sana de su nación, á pesar de los intereses de su for-
tuna y su reposo, no pudo contenerse. Poco á poco 
fue soltando las riendas y-se abandonó al ímpetu de 
su malignidad. Despues de algunos años de una su-
jeción tan violenta como penosa y forzada se dejó 
dominar por su rabia, y multiplicó tanto en sus pro-
ducciones posteriores los sarcasmos y las ironías 
contra la religión, abusó tanto de su ingenio para 
desfigurar las verdades y corromper las costumbres , 
que al íin forzó al gobierno á que le mandase salir 
de su patria. 

Entonces fue á Prusia convidado por su rey el 
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grande Federico. Este soberano tan instruido , tan 
político y tan ilustre general, tenia la desgracia de 
ser incrédulo, y la flaqueza de reunir y formar los 
placeres de su íntima sociedad con una tropa de lite-
ratos del mismo calibre que hizo venir de diferentes 
estados de la Europa. Allí se hallaban congregados 
Maupertuis, Lametrie , Dargens y otros muchos 
que se habian hecho famosos por esta especie de 

* escritos que brillan con aquella ciencia que hincha 
y con el orgullo que embriaga. 

E l rey se desahogaba en las cenas y conver-
saciones de la noche de las fatigas de sus dias la-
boriosos. Voltaire vino á aumentar el nümero de 
los sofistas cortesanos , y encontró la acogida que le 
prometía su reputación ; pero le durd poco. Lo que 
le ganaban de léjos sus escritos le hacian perder de 
cerca su carácter envidioso y su genio maligno; no 
le bastaba ser el primero entre sus iguales, su orgullo 
aspiraba á dominar á todos , su ambición quiso gober-
nar á un monarca que no se dejaba gobernar ; pre-
tendió sojuzgar á literatos que no le cedian en vanidad, 
y no pudiendo conseguirlo , su humor muy irritable 
110 supo esconder ni su disgusto ni su enfado. 

Se le acusó de haber compuesto una sátira atroz 
contra el mismo soberano que le protegía , con la 
doble iniquidad de haberla divulgado , atribuyéndola 
á Maupertuis , primer objeto de su envidia, y con el 
fin de hacerle perder el afecto del rey. Este no se 
dejó engañar con tan vil artificio ; indulgente y mag-
nánimo prometió á Voltaire eterno olvido , si quería 
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confesarle la verdad; pero Voltaire tenaz y no arre-
pentido lo negó con obstinación. Y habiendo despues 
adquirido el rey pruebas evidentes de la inocencia del 
uno y de la malignidad del otro, conoció que había 
abrigado en su seno una serpiente, y le arrojó de su 
corte y de sus estados. 

Entonces fue á buscar un asilo en la libre y per-
vertida Ginebra , tierra infeliz, que estaba ya entre-
gada ál error , y es el centro y hogar de la' heregía. * 
Lo que hay de singular es que esta misma ciudad , 
que se ha rebelado contra la Iglesia , su primera 
madre; que la ha negado su antigua obediencia, que 
es el refugio y la capital del calvinismo , que tiene 
sus puertas abiertas á todos los desertores del culto 
y á cuantos trasfugas que huyen de la severidad de la 
disciplina católica , se llenó de terror cuando supo 
que Voltaire, como los otros, iba á buscar un abrigo 
en su seno. Dudó mucho si se le concedería ó n o ; 
tenia razón en temerlo y hubiera hecho bien en no 
acordarlo. 

En efecto desde que el apóstata Voltaire se halló 
en una tierra libre, desde que pudo sin riesgo soltar 
las riendas á su mano y dar ensanches á su iniquidad , 
se quitó la mordaza que el respeto y el temor le ha-
bían puesto, y cual tigre que se mira libre de las cadenas 
que le oprimen , se arrojó feroz sobre su pluma , y 
procuró con ella desterrar de la tierra todos los cultos 
y esterminar del mundo todas las virtudes. Sus escri-
tos perdieron aquel barniz de moderación forzada en 
que los habia contenido el temor j el veneno que hasta 

allí 
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allí habia derramado por gotas le vertió á manos lle-
nas , y le trasformó en un torrente de iniquidades y en 
un diluvio de horrores. Desde entonces nada respetó, 
ni leyes, ni moral, ni gobierno , ni religión. 

Su fecundidad tan p r o d i g i o s a como infeliz multipli-
caba cada año los libros con que infestaba al público. 
Todas eran ó producciones asquerosas y oscuras, con 
que ofendía groseramente la decencia de las costum-
bres , tí sátiras insolentes contra los gobiernos esta-
blecidos , ó historias infieles en que con arte pérfido 
alteraba la verdad de los hechos para dar un falso 
color á la malignidad de las intenciones, ó en fia poe-
sías y otras obras ligeras ; pero todas traian el caráo-
ter de la. bestia , en todas se veia un infatigable y 
pérfido conato de hacer odiosa la Iglesia y ridicula 
la Religión ; sus primeras obras le habían procurado 
la celebridad de los corazones corrompidos, y se veia 
que trabajaba en aumentarla con las posteriores á 
fuerza de temeridades y blasfemias. 

Largos años se ocupó en este miserable y pernicioso 
afán. Ginebra era el taller en que forjaba todas las 
armas de su impiedad, el arsenal de que salian Jas 
flechas emponzoñadas con que esparcia su mortífero 
veueno en todas las regiones de la tierra. Cada 
producción de su orgulloso ingenio le acarreaba nuevos 
aplausos de la gente perdida, y era el estímulo de 
otra nueva y mas escandaTOsa que le merecia otros 
mayores. Así con una deplorable progresioa cada 
C u a l venia con un nuevo grado ele malignidad y 
desvergüenza , y las últimas llegaron á un estreñía 
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de depravación adonde nunca habian podido llegar 
ni el corazon mas licencioso ni la razón mas per-
vertida. 

No era ya el empeño de un ingenio ardiente que 
procuraba acreditar sus propias opiniones; tam-
poco era la propensión innata del orgullo que as-
pira á dominar los ánimos en la propagación de 
sus ideas y l'undar un imperio en el dominio de 
las letras : era la rabia de un ánimo irritado que 
aborrece al enemigo que persigue , el encono de 
la atroz venganza que no sosiega hasta ver por tierra 
al odiado objeto de sus iras , y en fin el esfuerzo de 
una cólera ciega que con implacable furor 110 se 
satisface sino con la ruina total de su contrario. 

Todas estas viles y furiosas pasiones dominaban en 
las obras monstruosas de su pluma, y todas eran sub-
versivas y enemigas de cuantas máximas de buenas 
costumbres ha dictado la moral y de cuantas leyes 
en el gobierno político ha dictado la razón j pero 
sobre todo se descubría en ellas un odio feroz y en-
carnizado contra la Religión, una incesante y rabiosa 
detracción contra la Iglesia y sus ministros, una an-
tipatía sin término contra el culto público y el 
malvado conato de arrancarle, si fuera posible, de 
la faz de la tierra. 

Estas obras volaban por el mundo con las alas de 
la novedad y del Ínteres , y eran recibidas con ansia 
por ellibertinage que halagaban y por la curiosidad 
que divertían : el veneno era mortífero y sutil; pero 
Ja taza era dorada. Jamas hombre poseyó en tan alto 

. qllhtt; •WMfci « j 

CARTA X L . 3 O 7 

grado los primores del estilo y los adornos de la 
elocuencia ; jamas otro manejó con tanto artificio las 
flechas de la burla y la alevosa saeta de la ironía , 
ni nadie supo jamas usar con agudeza tan sutil del 
punzante y traidor esfuerzo de la sátira para trasfor-
mar en ridículos los objetos mas dignos de respeto. 

Este arte deplorable le sirvió con ventaja para 
hacer pasar á muchos corazones el tósigo fatal de sus 
doctrinas. Por entre la clara brillantez de su estilo 
y la chistosa amenidad de su espresion se resbalaban 
los principios mas impíos , y los corazones incautos 
los bebían, bien hallados con opiniones que al parecer 
desahogaban sus conciencias y los tranquilizaban en 
sus vicios. La juventud presuntuosa los adoptaba con 
placer, la inesperta se dejaba seducir , y la modesta 
y tímida ignorancia se espantaba con la novedad, se 
aterraba con la avilantez, pero ñola sabia contrastar. 

Los hombres instruidos y de sano juicio, dando el 
aprecio conveniente á sus obras puramente literarias, 
veían con horror las impuras , y detestaban las im-
pías. Por desgracia estas eran las mas, y en algunas, 
que eran como un prodigio de delirios, había acumu-
lado todos los principios destructores. No se podia 
esconder á las luces de los verdaderos sabios que 
todas aquellas novedades peligrosas no eran mas que 
un conjunto de sofismas, ^ue todos sus sistemas no 
eran mas que una máquina artificiosa, entretegida 
con hilos muy resplandecientes , pero tan débiles y 
fútiles que no era necesario mucho esfuerzo para 



deshacerla , pues toda era una telaraña brillante que 
no podía resistir al menor soplo de la discusión. 

Pero deploraban el estrago que podian producir en 
los que no tenían bastante instrucción para discernir 
el artificio y reconocer su flaqueza. Estos sabios ob-
servaban que Yoltaire no habia hecho otra cosa que 
reproducir en este siglo las objeciones contra la Reli-
gión que desde los primeros tiempos hicieron los 
incrédulos; objeciones que los herederos de sus sec-
tas han repetido con mala fe en los siguientes , olvi-
dando las respuestas victoriosas que les dieron los 
primeros padres, como en nuestro tiempo las olvi-
daba Yoltaire ; que así todo el trabajo de este se 
reducia á renovar los antiguos sofismas , sin poner 
de su parte mas que el arte capcioso y la sofistería 
con que lo sabian revestir sus pérfidos talentos. 

Observaron también que la rabia astuta de Voltaire 
no necesitaba de otro estudio que el de los largos 
voluminosos catálogos en que los mismos católicos, 
con el título de antinomias, esponen las dificultades d 
contradicciones aparentes de la Religión y de las san-
tas Escrituras en que estriban; y que copiándolos 
sin añadir mas que las invectivas que le sugeria su 
animosidad, procuraba con ellas formar toda su larga 
lista de argumentos. Al mismo tiempo vieron que si 
tomó el afan de repetirlos tuvo la astucia de callar 
las soluciones con que lo s*m ¡sinos que las proponen 
las deshacen, y no pudieron dejar de ver en esta 
conducta, d mucha ignorancia , ó, lo que es mas ve-
rosímil , una mala fe muy artificiosa. 
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Por otra parte, á pesar de los falsos resplandores 
con que deslumhra á los ojos alucinados la mayor 
parte de sus obras, la perspicacia de los sabios no 
pudo dejar de ver los muchos errores en que abun-
dan , aun prescindiendo de la religión ; pues están á 
la vista los títulos infames que merece por el mismo 
carácter con que le presentan sus escritos. Desde 
luego aparece como un poeta obsceno y híbrico , 
corruptor de las buenas costumbres y vil panegirista 
del vicio , de la licencia y del desórden. 

Despues de esto no se puede negar que es un his-
toriador infiel, tan ligero y poco circunspecto , que 
ni siquiera es exacto en las fechas , y mucho menos 
en los sucesos; pues, cuando no los inventa, los tuerce 
y acomoda á su sentido , vistiéndolos con mentidos 
colores , para dar valor á la malignidad de sus inten-
ciones. 

Calumniador imprudente de cuanto respetan los 
mortales ; intérprete de mala fe , pues se esfuerza á 
darles el sentido que no tienen , y se sirve de cuanto 
le puede sugerir su funesta erudición para torcerlo á 
su depravada inteligencia ; calumniador de la Reli-
gión , pues , para hacerla aborrecer , la atribuye dog-
mas que no tiene, y la acusa de las doctrinas que ella 
misma reprueba; calumniador de la Iglesia , pues 
quiere hacerla responsable de todos los delitos de los 
hombres , cargándola délas faltas de los individuos , 
atribuyéndola las mismas supersticiones y excesos 
populares que mas la afligen, como si ella los adop-
tara y promoviera; calumniador de sus ministros , 
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pues las mas veces , sin pruebas, contra todos los 
testimonios de la historia y las reglas de la verosimi-
litud , los juzga y representa como culpados de todos 
los horrores de.su siglo y de todos los atentados de 
las pasiones ; juez inicuo, que con una balanza desi-
gual exalta y eleva tanto las virtudes profanas y 
civiles , como abate y deprime las cristianas; tanto 
canoniza y.celebra los paganos ilustres, como des-
precia y escarnece los santos mas hertíicos; en fin 
infiel en los hechos , falaz en los discursos , pérfido 
en las intenciones , capcioso en los raciocinios, y 
que emplea sin cesar con un arte insidioso los falsos 
colores de la mofa, del escarnio y de la ironía ; este 
hombre desdichado ha mentido en todo con impu-
dente desvergüenza; ha mentido á su Dios, á su 
conciencia , á sus contemporáneos y á la posteridad. 

Es fácil conjeturar lo que serán unos libros com-
puestos de tan malignos elementos. ¡Quéconjunto de 
horrores, blasfemias y abominaciones deben contener 
volúmenes dictados por labios tan sacrilegos y con 
tan siniestras intenciones! á pesar de lo que lisonjean 
el gusto, repugnan al honor y excitan una involun-
taria indignación. En cada discurso, en cada página 
se ve estampada una impiedad que eriza , una máxi-
ma que relaja , una sátira que choca, una mentira 
maliciosa que indigna , y en todas se ve de bulto un 
insensato ardor de pervertir las almas y alejarlas 
de todo lo que es justo, santo y adorable; en una 
palabra el ímprobo conato de hacer que todos aban-
donen su Dios , su religión y su conciencia. 

Es increíble el estrago que ha causado en todas las 
clases de la sociedad ; y lo que hay de mas deplora-
ble , es que este daño se ha estendido hasta las gentes 
de la mas baja especie de las naciones estrangeras ; 
porque este hombre perverso tuvo el talento y la 
malignidad de tratar los asuntos mas sublimes y pro-
fundos con un estilo llano y perceptible, salpicándolo 
todo con chistes. Como allí abundan los cuentos 
agradables, los hechos que divierten, las ironías que 
agradan, las máximas que lisonjean, y en fin los 
sarcasmos y las calumnias que complacen tanto á la 
malignidad humana, supo hacer muy divertida su 
lectura. 

Lo peor es que en algunos paises ella es la mas 
común , ó, por decirlo mejor, la única de los lacayos, 
las criadas, los artesanos y todas las personas de 
esta especie, que apenas pueden gustar de otra y no 
saben dejar esta de la mano. Todos aprenden en ella 
á censurar la religión , sus misterios y todas las 
virtudes cristianas y civiles , y ve aquí el medio con 
que ha conseguido desarraigar de todo corazon que 
no se ha defendido con su educación <5 con la gracia 
divina todo sentimiento moral y toda idea reli-
giosa. 

Con esto solo ya podéis conjeturar cuanto ha debido 
cundir en nuestros dias este horrible contagio, y como 
ha podido estenderse desde la mas alta clase hasta la 
mas inferior , sin que ninguna ofreciese medios para 
resistir á la ilusión ; porque la nobleza y las gentes 
mas bien educadas , no estando bien instruidas en los 



fundamentos de su fe , no podían adquirir mas qite 
una ilustración profana y superficial que no los dejaba 
en estado de discernir los errores y los sofismas, ni que-
rían tomarse el tiempo necesario, pues solo se ocupa-
ban en los objetos de su ambición y de sus placeres; 
J las gentes de un drden inferior, no habiendo tenido 
nunca otra instrucción que la escasa que recibieron 
en sus primeros años, no podian hallar en su ignoran-
cia defensa contra tan artificiosas seducciones. 

Es verdad también que muchos varones, llenos de 
zelo y de ciencia, han escrito libros en que han pro-
liado con evidencia sus errores , sus falsedades y sa 
mala fe; pero tampoco esto adelantó nada. Los hom-
bres, por la mayor parte, no leen sino para pasar el 
tiempo y divertirse ; así leen con preferencia los libros 
frivolos que los entretienen , sobre todo los malignos 
y satíricos que llevan consigo la sal del chiste y la 
pimienta de la calumnia; mas los hombres serios y 
cristianos no pueden escribir libros de semejante 
especie. 

Por otra parte, para poner en su luz asuntos deli-
cados y desenredar artificios y sofismas astutos , es 
indispensable usar de discusiones sabias y s'erias, que 
no sufren bufonadas y chocarrerías, y menos son per-
mitidas calumnias y maledicencias ; era pues casi im-
posible que las obras de los escritores sabios pudiesen 
tener los atractivos que halagan á los lectores rústicos 
y frivolos , y por esto no eran leidas de ellos. Ye aquí 
porqué su esfuerzo ha sido inútil. Aquellos para cuyo 
desengaño habian escrito no conocian la obra ; d si 
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llegaba á su noticia el fastidio la arrancaba de su 
mano ; solo la leian aquellos que no la necesitaban : 
de este modo el error se ha propagado sin contraste , 
y el remedio llegó tarde; mejor hubiera sido preve-
nirle , y ahora parece el daño casi irreparable, si no 
se toman medidas mas eficaces para su remedio. 

Este hombre desdichado gozó de su triunfo infame 
en toda la estension de sus deseos. Los sofistas de 
todas las naciones recurrían á él como al centro de 
su unidad , le ofrecian una especie de culto y le 
reconocian como jefe y corifeo de la incredulidad; él 
los alentaba y los dirigia , y con la infatigable fecun-
didad de sus escritos mantenía el fuego infernal y 
les afilaba las armas para el combate; pero , ¡ ay ! 
todo lo mortal es caduco y limitado ; su imaginación, 
aunque grande , 110 era iníinita , y se halló por fin 
agotada : llegó el tiempo en que acabó de vomitar 
todas las blasfemias , las novedades y los horrores 
que su malicia le pudo sugerir ; ya no sabia que in-
ventar , y en los últimos años le fue indispensable 
repetirse hasta fastidiar y causar nausea. 

En sus últimos dias vino á París, y en esa inmensa 
y corrompida Babilonia oyó tales aplausos y lisonjas 
que pocos han conseguido de sus contemporáneos ; 
jamas se ha visto un pueblo tan frenético y embria-
gado efe placer como París cuando le vio en su seno; 
pero esto era consiguiente , pues esa París tan loca 
y tan fanática era la que habia bebido mas de sus 
inmundas aguas. Este pueblo que tanto le aplaudía 
era el mismo que mas habian corrompido sus escritos, 



y no es posible concebir á qué estremo llego' el furor 
de su idolatría. 

Los muchos secuaces que había formado en esta 
numerosa y ligera capital le cercaron con aclamacio-
nes y le llevaban en pompa. ¡ Y qué gloria para su 
loca vanidad ver adornar su triunfo con tantas con-
quistas de su ingenio! Los mismos que por su seduc-
ción habían abandonado al Dios que sus padres ado-
raron parecían adorar á un esqueleto descarnado 
cuya larga vida se había consumido en hacer guerra 
al cielo y á la tierra. La celebridad fue desmedida , 
el aplauso delirio, las aclamaciones frenéticas, y la 
embriaguez tan fanática , que las gentes por las calles 
iban de tropel en su seguimiento. 

Pero miéntras él se dejaba embelesar con esta aura 
de ruidosa y frivola celebridad la pavorosa muerte 
amenazaba ya á su anciano y desmoronado edificio ; 
este Titán impío, que se mostraba intrépido cuando 
se sentia en salud, no era tan impávido cuando las 
enfermedades le avisaban el peligro de su mortalidad. 
Era notorio que dos veces se habia visto en Ginebra 
amenazado por la muerte, y que dos veces habia ocur-
rido temeroso al socorro de la confesion. Con esta 
esperiencia todos descubrieron que este corazon tan 
pervertido no estaba enteramente muerto, que sentía 
cerca del peligro los estímulos del remordimieñto ; y 
los buenos tenían alguna esperanza de que en su 
postrera hora se acogiese á las lágrimas de la peni-
tencia. 

Pero esto no siempre lo concede el cielo, y suele 
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algunas veces aterrar á los impíos con ejemplos ter-
ribles. Yo no me atrevo á escudriñar los secretos de 
Dios , y sé que á su misericordia basta un instante ; 
pero la historia no podrá ocultar que Voltaire vino á 
París conducido por la vanidad, que el demasiado 
vapor del incienso con que se le recibid sofocd sus 
ya cansados alientos, que la muerte se presentó á su 
puerta •, que, débil y postrado en el lecho, no fue ya 
dueño de sus acciones , y que muchas circunstancias 
contribuyeron á apresurar su fin cuando no se pen-
saba tan cercano. 

Tampoco podrá esconder que sus secuaces y cóm-
plices se apoderaron de su estancia, y que, instruidos 
de lo que habia practicado en lances semejantes, te-
mieron una repetición que desacreditase en público 
su doctrina y dejase una idea de la inconstancia de su 
jefe ; que le cercaron de manera que apénas le quedd 
libertad para esplicarse ; que pusieron barreras á 
todos los caminos para que no pudiese entrar ninguna 
luz , ningún reclamo ni ningún ministro de la reli-
gión , y que el infeliz, sorprendido por el error de un 
remedio mal aplicado , perdió de repente el sentido 
y exhaló su postrer aliento sin haber lavado las mu-
chas iniquidades y los pésimos documentos.... 

j Desdichado fin! interrumpió mi amigo , cubrién-
dose los ojos con las manos ; poco despues añadió : 
¡ Ay, señor cura , qué reflexiones me ha despertado 
vuestra historia! ¡ qué ciertos son los estragos que 
han^iroducido sus escritos tan lisonjeros como cor-
ruptores ! Yo soy una de sus infelices víctimas, y he 
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visto que lo han sido muchos de los jóvenes de mt 
tiempo. Voltaire era nuestra ordinaria lectura ; la 
novedad atrevida de sus opiniones nos sorprendía , 
la anchura que daba á nuestros corazones, quitán-
donos los terrores y abriéndonos las puertas á todas 
las pasiones, nos halagaba; sus ligeros raciocinios 
nos alucinaban, y las continuas sátiras con que los 
sazonaba nos divertian. 

Con estas disposiciones era difícil convertir á nin-
guno de los que estábamos pervertidos ; para conse-
guirlo hubiera sido menester sujetarnos á un estudio 
serio, á una instrucción seguida , en que poco á poco 
y con una progresión lenta y solida se nos hubieran 
hecho conocer las mentiras, falsedades y horrores 
que hormiguean en sus fatales obras, y esto es lo que 
no queríamos hacer. 

Os conlieso que cuando en estos últimos tiempos, 
ya desengañado, he leido algunas de las obras que 
se han compuesto contra Voltaire, Rousseau y los 
demás sofistas, entre otras las de M.r Bergier ; os 
confieso , digo , que me he asombrado de la facilidad 
y la evidencia con que los convencen de sus mentiras 
atroces, de la claridad con que demuestran sus calum-
nias, y en fin de la fuerza y solidez con que deshacen 
todos sus falaces raciocinios. Yo me espantaba de la 
ciega y estúpida insensatez con que habíamos dado 
crédito á los predicadores infernales de la incredu-
lidad. 

Es imposible leer con imparcialidad estos escritos 
sabios j exactos y verdaderos que los impugnan sin 

CAF.TA X L . 3 1 7 

convencerse de la mala fe de aquellos sectarios; pero 
para esto era menester no estar bien hallado con sus 
errores que lisonjean nuestras pasiones, era menester 
buscar la verdad con buena fe y leerlos con deseos 
de encontrarla, y ni yo ni mis compañeros estába-
mos en esta disposición , corno no lo está la mayor 
parte de los lectores, aunque se comprendan en este 
número los que pasan por instruidos. 

Vos habéis dicho muy bien , señor cura; la mayor 
parte de esos lectores no leen á Voltaire , Rousseau 
y los demás autores de esta especie , sino porque 
hallan en sus ideas opiniones que los halagan y divier-
ten. Les seria muy áspero leer libros que los desen-
gañen , y poco agradables leer aquellos que necesitan 
de aplicación; el veneno es dulce y la triaca les parece 
amarga. Esta es por lo común la conducta de los 
hombres, conducta insensata , pues con ella caminan 
á su perdición, pero general, porque nace de que 
no conocen el riesgo y de que tienen poca idea de 
la importancia de las cosas. 

Parece natural que en un asunto tan grave , en 
que se trata no menos que de la eterna felicidad , 
ninguno se atreva á adoptar opiniones sin haberse 
instruido ántes de todo para hacerlo con conocimiento, 
y que seria locura arrojarse á tanto peligro sin ha-
ber ántes tomado todas las medidas que le puede su-
gerir su razón , sobre todo cuando ha recibido en su 
cuua una religión que le pasaron sus mayores, cuando 
esta religión le presenta grandes esperanzas y ame-
nazas terribles , y en fin cuando la ve seguida y 
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respetada en todos los siglos por los hombres mas 
6abios. 

Aquí dije yo : Señor cura , por la descripción que 
habéis hecho me figuro ver á Voltaire como al Viejo 
de la montaña, con. la diferencia de que este enviaba 
asesinos para dar la muerte á individuos ; pero aquel 
enviaba libros pestíferos que la daban á pueblos , á 
naciones enteras, y aun , si no se toman precauciones, 
la darán á los siglos venideros. Teneis razón, me res-
pondió el cura; vuestra reflexión es justa , y yo tengo 
el mismo temor. Si sus libros subsisten ,y no se ins-
truye mejor d las naciones, preservándolas de su 
influencia con el estudio de la religión, 710 hay 
gobierno seguro, rio hay culto que pueda sostenerse, 
ni habrá costumbres que no se corrompan. No ha-
blo solo del estudio que se da en la niñez, enseñando" 
un corto número de verdades eternas , sino de un 
estudio de la religión que presente en grande su ma-
gestuoso edificio., que inspire tanta admiración como 
amor y que manifieste las pruébas evidentes que 
convencen que ella viene de Dios. 

Estos son los únicos medios de arraigarla en nuestro 
corazón. Estos son los únicos principios que pueden 
determinarnos á morir antes que perderla , á aban-
donarlo todo ántes que separarnos de su profesion ; 
y si no se nos instruye á fondo en ellos no somos 
cristianos sino de una manera oscura y confusa , esto 
es por persuasión. Pero si los pueblos están bien 
cimentados en su verdad, si conocen bien sus basas 
indestructibles y eternas, su antigüedad que nació 
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Con el mundo, las profecías que anunciaron al divino 
Redentor, su advenimiento tan asegurado y tan pre-
venido , los continuos milagros que evidencian su mi-
sión divina , su tan demostrada y auténtica resurrec-
ción , y en fin todas las demás pruebas que acreditan 
con evidencia su verdad , la falsa filosofía no podrá 
hacer nada contra una nación bien penetrada de la 
certidumbre de la ley que adora. 

El pueblo convencido de la verdad de su religión 
la amará y obedecerá sus preceptos, y ellos le en-
señarán que, aunque sea á costa de su vida , no debe 
tolerar que se altere su pureza , que se corrompa la 
integridad y candor de su madre la Iglesia, de esta 
santa madre que le recibió en su seno, á quien juró 
fidelidad y obediencia , y que'con su fe y esperanza 
le conduce á las dichas de la eternidad. También 
aprenderá á defender su rey, que es imágcn de Dios 
sobre la tierra , y á quien ha jurado también fideli-
dad; y perderá mil veces su fortuna y su vida ántes 
de consentir en la menor desobediencia. 

Si los sofistas han encontrado tanta facilidad en 
trastornar las ¡deas religiosas en algunas gentes; si 
han podido lograr designios tan terribles y temera-
rios , es porque la incuria de la educación las lia 
dejado en la ignorancia de las verdades de la religión; 
es porque profesaban el cristianismo no por convic-
ción ni por un asenso íntimo de su alma , sino sin 
saber porque y sin ningún afecto ó respeto interior. 
La ignorancia , léjos de poder inspirarles amor, no 
podia producir otra cosa que indiferencia; no era ni 
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podia ser aquel culto de su corazon, sino de su cos-
tumbre ; en una palabra solo eran máquinas cristia-
nas , y el primer ímpetu de contradicción era capaz 
de desorganizarlas sin resistencia. 

Ve aquí en nii juicio la causa principal de tantos 
estragos, y la qué debe hacer temblar todas las na-
ciones cristianas. No hay ninguna que no esté ame-
nazada del mismo riesgo y que no deba precaverse 
contra él por todos los medios. Aquí quisiera yo 
levantar el grito para que me oyeran todos los pueblos 
de la tierra, y decirles : Si teneis la dicha de haber 
nacido en el seno de la verdadera Iglesia , que vues-
tro mayor esfuerzo , vuestro primero y mas esencial 
cuidado sea el de instruiros á fondo de vuestra santa 
religión , la tínica vesdadera, la vínica que puede 
hacer felices en la tierra y eternamente dichosos en 
el cielo. Penetraos de su verdad, y tened el consuelo 
de saber que el mismo Dios que se digno de comu-
nicarla á los hombres la ha revestido de pruebas 
tan claras y multiplicadas , que no pueden dejar de 
convencer á la razón cuando con buena fe las 
examina. 

Cerrad también los oidos á esas pérfidas sirenas , 
á esos maléficos solistas, que no solo os inducen á 
atrepellar lo mas respetable de la tierra, sino que se 
atreven á arrojar sus insultos contra el cielo; no 
escucheis sus seductores y falaces raciocinios; creed 
que vuestros padres, y tantos hombres grandes que 
les han precedido , y que siempre manifestaron tan 
religiosa sumisión á los principios de la f e , eran mas 

sabios 
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sabios que ellos, y no estaban tan corrompidos. Así, 
para que sus ataques no os encuentren sin fuerza , 
y para que podáis burlaros de sus errores y delirios , 
aplicaos , estudiad y comprended la santa religión 
que profesáis. 

S í , Cristianos, enteraos de vuestra religión, ella 
misma os defenderá contra todos sus enemigos, y 
tendréis la satisfacción de no poder dudar que esta 
religión , en que Dios os hizo la gracia de que nacié-
seis, es tan dulce y consoladora , como cierta y se-
gura ; que si este Dios de bondad os presenta en ella 
misterios oscuros para el ejercicio de vuestra f e , 
también la acompaña de pruebas tan luminosas , de 
monumentos tan incontrastables, que es imposible 
que se esconda su evidencia á la sinceridad del exa-
men. Vuestra propia razón bastará á convenceros que 
Jesucristo la did á los hombres, que Jesucristo es 
Dios, que debemos creer cuanto nos dijo y obedecer 
cuanto nos mandd , no menos que á su Iglesia, pues 
la constituyo el drgano y la depositaría de su au-
toridad. 

Me parece que en esta parte, dijo mi amigo, no 
tiene nuestra nación que envidiar á ninguna. Yo no 
conozco otra que conserve tan pura la fe de sus mayo-
res , por lo menos no hay entre nosotros variedad 
de creencias , todos somos católicos y estamos uni-
dos de comunion con la Iglesia apostólica romana. 
Tampoco esa falaz filosofía ha podido hallar acogida 
entre nosotros; nuestra educación la resiste y repu-
gna á nuestro corazon. Por otra parte el gobierno 

Ton. IV. su. 
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coa incesante afan la rechaza de nuestros confines, y 
hasta ahora, á Dios gracias , no ha podido el mortí-
fero veneno de este monstruo infestar los corazones 
españoles. 

Yo lo sé, le respondió el cura ; y ha mucho tiempo 
que atribuyo la unidad de nuestra creencia á la vigi-
lancia y atención con que se sostiene no solo la pu-
reza de la fe.que brilla entre nosotros, sino también 
la paz interior y la tranquilidad de que gozamos. 
Echo los ojos por todas las naciones , y veo que las 
unas mas , los otras menos, todas han estado y están 
sujetas á turbaciones é inquietudes. Vuelvo la vista á 
la nuestra , y hallo que ella sola ha conseguido man-
tenerse siempre tranquila , tan sometida á los "revés 
que la gobiernan, como fiel al antiguo culto que pro-
fesa. Busco la causa de ventajas tan inestimables, y 
no.puedo encontrar otra que el cuidado de conservar 
la unidad de nuestros principios religiosos. 

Pero, aunque esto sea así, me parece que no basta 
para el riesgo que amenaza á la Europa, y que es 
preciso no solo conservar lo que se tiene, sino ins-
truirse fundamentalmente para defenderse de los ata-
ques que se pueden temer : los riesgos son hoy mayo-
res que nunca ; la impiedad hace cada dia nuevos 
y rápidos progresos, y, multiplicándose los peligros, 
es indispensable mulliplicar los remedios. 

Aquí esclamó mi amigo : No es posible negar que 
en todas las suposiciones y en todos los casos el 
estudio de la religión sea siempre muy ülil y necesa-
rio. Nadie lo sabe mejor que yo, que be sido víctima 
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infeliz de este descuido; y estoy persuadido que la 
ignorancia con que me educaron así del espíritu y 
grandeza de la religión, como de los fundamentos 
que prueban la divinidad de su origen , es la causa 
original de todos mis delirios. Me parece que si yo 
hubiera sabido en mi juventud lo que ahora, mi 
conducta no hubiera sido tan desenfrenada; y creo 
también que esta es la causa general de que nace no 
solo la impiedad de las opiniones, sino también la 
relajación de las costumbres. 

Por otra parte nada puede ser tan eficaz para amar 
cada uno su religión, obedecer sus preceptos y ex-
citarse á la práctica de la virtud , como estar viva-
mente persuadido de su verdad y vivir con la espe-
ranza segura de los bienes inmortales que promete. 
Pero, señor cura , ¿os parece esto fácil? ¿ hallais 
posible que toda una nación se instruya en un objeto 
que exige aplicación , meditación y estudio ? Tres 
clases de personas componen por lo común una na-
ción. Hablemos de cada una separadamente, para 
ver si es posible darlas y esperar de todas que re-
ciban esta instrucción. 

La primera es la clase de gentes ricas d acomoda-
das , que reciben en su familia una educación distin-
guida. Yo quiero suponer la mas sobresaliente; pero, 
¿á qué se reducirá esta educación? En su infancia, y 
cuando apéaas tienen bastante inteligencia para en-
tender las cosas comunes, se les enseñará por un 
catecismo las verdades mas indispensables de la reli-
gión . Es imposible que entonces puedan comprender 
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misterios oscuros y profundos : será menester repe-
tírselos en edad de mayor reflexión ¡ pero apénas 
empiezan sus facultades á desenvolverse cuando se 
les ocupa en la latinidad y otros estudios, sin que se 
les vuelva á hablar de religión. Desde allí pasan al 
colegio, á la universidad y á otras escuelas, donde, 
á excepción de algunas que profesan piedad, tampoco 
se les habla de ella, y donde no se les ocupa mas que 
en física, teología, derecho, medicina ó en otras 
ciencias de esta especie. 

Desde que se acaban estos cursos cada uno se va 
por su lado á seguir la profesion que escoge : los 
unos se casan, los otros siguen el comercio ; cada 
cual emprende una carrera , pero en ninguna en-
cuentra la ocasion ni los medios de volver á estudiar 
la religión. Así solo pueden instruirse en ella los que 
por gusto propio , y porque una razón mas bien 
dirigida les hace conocer su importancia, quieren 
aplicarse de veras á este objeto j y ya se ve que en 
el curso ordinario de las cosas serán pocos los que 
tengan el gusto y el tiempo, las proporciones y la 
ocasion que exige un estudio tan serio; la mayor 
parte , abandonada á los secos y cortos rudimentos 
que aprendió en su niñez, apenas quedará con las 
nociones mas necesarias, y estas mismas serán muy 
estériles y diminutas. 

Peor será la condicion de las personas de mediana 
esfera, que supongo ser de la segunda clase. Estas 
son las que, naciendo en una familia que no puede 
vivir sino con su trabajo, necesitan de que sus hijos 
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aprendan un arte , oficio ó profesion mecánica para 
subsistir con ella; y es claro que estas tendrán una 
educación mas escasa y descuidada , y que apénas 
habrán aprendido á leer medianamente, apénas lle-
garan á la edad en que tengan la razón y la fuerza 
suficiente, cuando se les pondrá á estudiar ó á prac-
ticar los rudimentos de la profesion que han escogido. 

Desde entonces ya no están en el caso de recibir 
otra instrucción fundamental: lo tínico que pueden 
hacer es escuchar los dias de fiesta algunos sermones, 
si su devocion los conduce; pero por lo común nues-
tros sermones son muy útiles para exhortar á los 
persuadidos, mas no están destinados ni para conven-
cer á los incrédulos ni para instruir á los ignorantes. 
No dudo de que Dios por su bondad suplirá con sus 
dones este defecto de instrucción y que alumbrará 
á los buenos espíritus con su gracia; pero es cierto 
que yo no veo como sea posible estender una instruc-
ción útil á las personas de esta clase. 

Menos veo la posibilidad en las gentes de un orden 
inferior destinadas por la naturaleza á los trabajos 
mas rudos de la sociedad : por ejemplo , los labra-
dores , arrieros , carruageros y todos los trabajado-
res de esta especie, que ni siquiera aprenden á leer, 
y que no tienen otras ideas de la religión que las que 
les han dado sus padres tan poco instruidos como 
ellos mismos. ¿ Cómo , digo , esta masa de la nación 
la mas numerosa, y al mismo tiempo la mas ocupada, 
porque su pobreza la obliga á un trabajo incesante 
que les embarga todo el tiempo y todas las atencio-

• 
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nes, podrá entregarse al estudio de un objeto que 
supone una historia, y que necesita no solo de espa-
cio y comodidad para escucharla, sino de ideas y 
facultades para sentirla ? Desde luego confieso que 
este estudio es el mas digno y el único necesario; 
pero , examinando la constitución de la sociedad, no 
veo... 

'No niego, señor , le interrumpió' el cura , que á 
primera vista 110 se encuentren esas y otras grandes 
dificultades; pero puede ser que, considerándola cosa 
de mas cerca, no sean tan insuperables como pare-
cen ; por otra parte, aun cuando se presentaran 
mayores, como el asunto es de tan alta importancia, 
merece que se hagan hasta los últimos esfuerzos. Tal 
vez 110 se conseguirá el fruto en toda su plenitud , 
pero se conseguirá lo bastante para dar por bien 
empleado el trabajo mayor. 

¿ Y qué , señor cura, le pregunté yo , pensáis que 
podrá haber medio para obtener un bien tan im-
portante ? Yo pienso , me respondió , que se podrá 
obtener mucho , y á lo menos lo suficiente para 
instruir en general á la nación, para mejorar las 
costumbres, para poderla en estado de resistir á los 
sofismas de la falsa filosofía y para defender en 
circunstancias difíciles á la religión y á su rey. Si el 
asunto pendiera de mi mano, si yo pudiera reglar 
las cosas á mi arbitrio, ved aquí lo que hiciera. En 
primer lugar lo que mas nos falta, y lo que en mi 
juicio debe preceder á todo, es un libro clásico y ele-
mentar que nos esponga la historia de nuestra santa 
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religión con los monumentos que la atestiguan , con 
las pruebas que la convencen y con las demás in-
contrastables basas en que estriba. 

Este libro debe empezar por la creación del mun-
do y por el origen del cristianismo, en la promesa 
que hizo Dios á Adán de un Reparador ; debe conti-
nuar hasta la venida, muerte y resurrección de Jesu-
cristo , que fue el Reparador prometido , y acabar 
por el establecimiento de la Iglesia á quien dejó su 
autoridad, declarándola depositarla de la verdad é 
intérprete de su voluntad. Este libro debia ser con-
ciso , metódico, y escrito con estilo tan corriente y 
claro , que todo el mundo le pudiera entender. 

Lo mas singular es que despues de tantos siglos no 
exista todavía este libro tan importante y necesario ; 
no digo que no esté todo en diferentes libros, pero esto 
necesita de tiempo y estudio, que solo se consigue 
con mucha aplicación. Yo quisiera que hubiera uno 
que por sí solo pudiera instruir de cuanto es necesario, 
y no le conozco. La gramática , las bellas letras , la 
teología , la medicina , los derechos , en fin casi todas 
las ciencias tienen sus libros clásicos y elementares. 

Estos son estractos ó resúmenes que contienen todos 
sus principios, y que, reducidos á un compendio claro 
y luminoso, dan idea de todos los conocimientos que 
cada ciencia ha podido enseñar , y que hacen fácil y 
cómoda la instrucción ; porque en su corto volúmen 
presentan recogido lo que está derramado en otros 
muchos volúmenes. Casi no hay ciencia ó arte que 
no tenga esta especie de manual, que acorta el tra-
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bajo y facilita la enseñanza , y es cosa deplorable 
que la religión sola no le tenga. 

Bien sé que en todo tiempo se han hecho catecis-
mos ; pero no tengo noticias de ninguno que llene 
todas las medidas que tengo hoy por necesarias. La 
mayor parte abrevia demasiado las materias , y solo 
son buenos para los niños; y fuera de esto solo se es-
pone en ellos lo que se debe creer, sin que por lo 
común se espongan ni se expliquen las razones y mo-
tivos por que se deben creer. Y en cuanto á mí yo 
no he visto uno solo , aun comprendiendo los mas 
famosos que se han hecho en las naciones estrangeras, 
que en poco volumen , y en estilo de uso , junte con 
las verdades de la religión la fuerza y multiplicidad 
de las pruebas que la convencen. 

De orden del concilio de Trento se publicó un es-
tendido y sabio catecismo , producción de las mas. 
sublimes que han salido de la mano de los hombres ; 
pero su objeto no era probar ni el origen divino de 
la religión, ni la autenticidad de los libros santos; 
suponia todas estas verdades , pues hablaba Cris-
tianos , y solo se ocupó en esplicarnos lo que la Iglesia 
nos enseña en conformidad de aquellos santos libros 
y la virtud de los sacramentos; y yo quisiera que, 
para desterrar este nuevo monstruo déla incredulidad 
que ahora se estiende tanto por el mundo, se añadie-
ran al fondo de estas verdades , á mas de la historia 
de la religión, las razones y motivos que nos deben 
obligar á su creencia. 

Tampoco ignoro que los sabios de todas las naciones 

cristianas están instruidos de todo esto ; pero les ha 
sido preciso poner mucho trabajo y tiempo , y 
revolver muchos libros; y yo deseo que haya uno 
que por sí solo pueda instruir á la juventud y sea 
capaz de estenderse hasta el pueblo. Si este libro 
existe, y es ignorancia mia no conocerle, en hora 
buena; que se publique, que se propague y que 
sirva para la instrucción que propongo ; y si no le 
hay, es cosa muy fácil escribirle, y será muy útil que 
se escriba. Pero me parece que un libro de una im-
portancia tan general debiera estar en las manos de 
todos, y cuando veo la ignorancia que domina en casi 
todas las clases temo ó que no existe ó que no se 
estudia. 

Como quiera que sea , es indispensable que , bien 
sea resucitando este libro, y reformándole según las 
necesidades presentes , ó escribiéndole de nuevo, se 
procure propagarle y recomendarle á la nación. Si 
estuviéramos en el tiempo en que se juntaban los 
concilios provinciales este catecismo seria la obra mas 
digua de un concilio; pero los obispos, como maestros 
de la santa doctrina , pueden, aunque separados, con-
certarse entre sí , y tomar el partido que les parezca 
mas conveniente para la formación y estension de un 
libro semejante. 

Pueden publicar un prospecto que esplique todo 
lo que debe contener este catecismo , para que por 
sí mismo no solo represente el magnífico plan de 
nuestra religión , sino también los evidentes testimo-
nios que nos acreditan que nos viene de Dios, y que 



según esto los hombres nías sabidos de su diócesis 
formen un libro que ellos puedan publicar como 
el depósito sanio de las verdades divinas , como las 
pruebas mas seguras de su divinidad, y como el libro 
mas necesario, tanto para la tranquilidad del corazon, 
como para el gobierno de la vida¿ sobre todo para 
que nos instruya y fortalezca contra las seducciones 
y violencias de la incredulidad. 

Luego que estuviere escrito y publicado quisiera 
que en todas partes se estableciesen cátedras para 
aprenderle y esplicarle, y aquí repetiré la reflexión 
que me causó mucha estrañeza. Casi toda la Europa 
es cristiana, pues, aunque por desgracia algunas na-
ciones se hayan separado de la verdadera Iglesia , 
todas reconocen la divinidad de Jesucristo y piensan 
como nosotros sobre los fundamentos de la religión. 
Vuelvo los ojos á ellas, y las veo en grande solicitud 
por los progresos de las ciencias útiles ó profanas : 
no hay arte, no hay ciencia que no las haya merecido 
la mayor atención ; para todas han establecido cáte-
dras y premios , y no veo ninguno de estos esfuerzos 
para la ciencia de la religión, y para el objeto mas 
importante de todos , que es la demostración de su 
verdad. 

La única institución que descubro entre todas es el 
premio anual que estableció á su costa el ingles Ro-
berto Boile , para el que hiciese una disertación que 
probase mejor la verdad de la religión cristiana, y 
esta tan digna y bien entendida institución ha produ-
cido escritos admirables, Pero es de observar que el 
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gobierno á quien tocaba mas peculiarmente este en-
cargo , no solo abandonó á un particular el honor de 
una invención tan út i l , sino que ha sufrido la afrenta 
de no haber esforzado un ejemplo tan digno. 

Es de admirar que España , esta nación tan devota 
como magnífica, y que ha dotado con mucho esplen-
dor fundaciones de tantos géneros, no haya pensado 
en este asunto , que es el mas importante de todos, 
pues es la raiz y el fundamento de los otros. Nosotros 
tenemos muchas universidades , y en ellas hay 
cátedras para todo género de ciencias, especialmente 
para la teología ; ' pero no tenemos libro que por 
sí solo pueda instruirnos , ni persona que por ins-
tituto de su empleo esté obligada á hacernos un 
curso completo del sistema de la religión y á de-
mostrarnos las pruebas y testimonios que convencen 
su verdad. 

Sin duda que nuestros padres , creyendo de buena 
fe lo que la Iglesia nos enseña, no previeron que lle-
garía un tiempo fatal en que ciertos hombres , usur-
pando el título y la reputación de sabios , y con toda 
la astucia de un ingenio falaz y seductor , formarian 
una secta de impiedad , capaz de alucinar la simpli-
cidad de los pueblos. Pero este tiempo ha llegado , y 
la esperiencia nos hace ver , que no solo existe esta 
secta funesta, sino que seduce á muchos incautos y 
que la ignorancia general les da mucha fuerza , por-

f ue las naciones y los pueblos no están bastante ins-
i-uidos para resistir á sus sofismas; y no solo sabe-

mos que sus errores cunden en la Europa con una 
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celeridad deplorable, sino somos testigos de los terri-
bles estragos que producen. Es pues tiempo de pensar 
seriamente en oponer un dique á este torrente de 
devastación, y añadir á los otros medios de la vigilan-
cia cristiana el de ilustrar y convencer los espíritus , 
que es el mas eficaz de todos. 

El hombre que conoce bien su religión no solo 
admira la sabia dispensación con que nos la comunicd 
la bondad divina; no solo contempla, se arrebata y 
admira el inmenso y magestuoso plan que le presen-
ta , sino que, quedando mùtuamente convencido de 
su infalible verdad por las multiplicadas y evidentes 
pruebas que le produce , la ama , la sigue con una 
seguridad que ninguna falacia le puede desquiciar, y 
le sirve de consuelo en todas las adversidades y los 
Yarios sucesos de la vida. 

¿ Qué firmeza, qué seguridad, qué confianza puede 
tener el que no ha adquirido mas que nociones oscu-
ras y confusas de su religión ? Todas las bellezas que 
Dios ha derramado sobre ella son perdidas para él. 
¿ Qué sentimientos pueden escitar en su alma tantos 
prodigios de la bondad divina , si no los conoce ? Aun 
cuando supongamos que crea con firmeza las verda-
des eternas, y que le muevan á temer y amar á Dios, 
el amor y temor crecerán con esta ilustración , y la 
vista de una religión tan santa, tan magestuosa y tan 
sublime elevará el corazon á los mas vivos afectos de 
respeto , de admiración y de amor. 

¿Y qué se puede esperar del que profesa su reí i * 
gion sin tener de ella la idea que merece, y que Dios 
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ha querido dar á los hombres? sino que, poco instrui-
do de lo mismo que cree, y no teniendo fundada 
confianza en su fe, proceda en todo con pasos tímidos 
y mal asegurados, quedando siempre espuesto á 
ceder al primer sofisma que le seduzca d á la pri-
mera pasión que le combata; en vez de que , si se le 
hallara penetrado de la realidad J e sus obligaciones 
y de la seguridad de sus esperanzas , fuera una roca 
inespugnable que no solo resistiría á las seducciones 
del error , sino al ímpetu de sus propias pasiones. 

Seria pues un lamentable desacierto el no aplicarse 
á inculcar en los pueblos así el espíritu como la 
verdad de su religión ; por otra parte las fatales cir-
cunstancias y las tristes esperiencias nos hacen cono-
cer la necesidad de buscar nuevas defensas á nuevos 
y mayores peligros. Mas, volviendo al libro de que 
hablabamos , y que supongo escrito de manera que 
demuestre con evidencia y claridad los fundamentos 
de nuestra santa religión , digo que todos los gobier-
nos deben concurrir á que este libro sea enseñado y 
aprendido por todas las clases del estado. 

Bien sé que un estudio tan serio no es propio para 
la edacl primera; pero, como por su importancia de-
biera ser el de toda la vida , yo quisiera que por lo 
menos se hiciera dos veces; esto es que se continué, 
como se hace ahora , en enseñar á los niños los pri-
meros rudimentos por un catecismo aprobado, para 
que sean estas las primeras impresiones que reciban 
y que se graben mejor en su memoria; pero que se 
dispongan las cosas de manera que cuando lleguen á 
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la eda<l de quince á diez y seis años , cuando ya las 
facultades de su espíritu han desenvuelto toda su in-
teligencia , esten obligados á volver á empezar esta 
enseñanza con mas solidez y en toda su estension. 

Entonces estara'n en estado de comprender tanto las 
máximas como el espíritu de la religión, entonces 
podrán sentir toda la fuerza de las pruebas, monu-
mentos y testimonios que convencen de su verdad. 
Esta se llamará la segunda educación cristiana, y 
será en efecto la primera ó la única , porque será 
La verdadera y scílida. Me pa'rece que esto no es im-
posible , y que lo podrán conseguir las autoridades 
eclesiástica y real, si ambas se reunieren para dictar 
las órdenes con que esta segunda educación se haga 
general en el reino. Sin duda que los sabios y gran-
des hombres que presiden á uno y otro gobierno 
sabrán encontrar medios mas eficaces de los que á 
mí me pueden ocurrir, pero ved aquí los que me 
parecen mas oportunos. 

Yo quisiera que en todos los colegios y universi-
dades se destinase una de las muchas cátedras que 
existen , y se consagrase á este objeto ; esto es que 
en todas las casas de enseñanza pública hubiese una 
cátedra bien dotada, y que se considerase como la 
primera ó la superior á todas las demás ; que su 
objeto fuese hacer cada año un curso completo de 
religión , arreglándose al libro reconocido por la na-
ción y su gobierno como la religión del estado; que 
p r a esto se escogiese el hombre que por sus luces y 
talentos pareciese mas apto para este objeto , y que 
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su obligación fuera hacer aprender de memoria á 
sus discípulos todo lo contenido en el libro, hacién-
doles entender, esplicar y conferir su contesto, y 
añadiendo todas las ilustraciones respectivas y aná-
logas , de manera que resultase una instrucción tan 
sólida como estendida. 

Yo quisiera que este estudio se repitiese y reno-
vase cada año, y que se ocupase el año entero en su 
ejercicio; que todos los discípulos de las clases es-
tuviesen obligados desde que han pasado la edad de 
diez y seis años á dedicar un año á este estudio , y 
que á nadie se diese el grado de bachiller sin pre-
sentar certificación de este curso y de haber sido 
aprobado por los examinadores nombrados para este 
fin; y también deseara que esto mismo se practicara 
generalmente en todos los estudios, aun en los de las 
comunidades religiosas. 

Asimismo me pareceria conveniente que á nin-
guno de aquellos á quienes se confiere por la primera 
vez un empleo sea político , civil, militar ó de cual-
quiera otra especie que sea , se le pusiese en posesion 
sin haber presentado una igual certificación de haber 
sido aprobado por alguno de estos examinadores ; y 
seria la obra completa , si los prelados también pres-
cribieran que ninguno pudiera servir de padrino ó 
madrina en los bautismos, confirmaciones ó casamien-
tos sin producir una certificación semejante. 

Me hago cargo de que será mas difícil instruir 
al pueblo , porque no es posible darle puntos fáciles 
de reunión en que se le pueda juntar para que todos 
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se instruyan á un tiempo ; pero lo que falta á esta 
elase tle proporciones y facultades se debe suplir 
con la abundancia , y para esto es menester repartir 
esta divina palabra con tan larga mano , que pueda 
llegar á los menos aplicados; y las iglesias son el san-
tuario en que debe frecuentarse esta enseñanza. 

Me parece que si todos los domingos , tí en el nú-
mero que pareciera suficiente para empezar y acabar 
cada año , se diese al pueblo una lectura de este libro 
en tantas iglesias como hay en la nación ; me parece, 
digo, que serian innumerables los fieles que, instruidos 
de la grandeza y certidumbre de su religión, se excita-
rían 110 solo á amarla y obedecerla , sino también á 
unirse con ella con lazos tan indisolubles , que ningún 
esfuerzo humano los podia separar. En mi dictámen 
esta instrucción es tan eficaz para reformar las cos-
tumbres y hacer buenos cristianos , como los ser-
mones mas urgentes sobre los puntos mas terribles 
de la moral. 

Porque, ¿qué efecto pueden hacer la muerte , el 
infierno y el juicio en personas que apénas creen , d 
que no creen mas que tibiamente, porque su fe es 
débil y está oscurecida y casi empañada ? Si reciben 
alguna impresión , no puede ser mas que fugaz y pa-
sagera , porque el alma no la recibe con una fe viva 
y persuadida ; en vez de que el estudio de la religión, 
convenciéndonos de su verdad, nos descubre al mismo 
tiempo los designios de Dios , su maravillosa coordina-
ción tan superior á los limites y oscuridades del enten-

dimiento 

dimiento humano , y nos pone á la vista nuestras fir-
mes y elevadas esperanzas. 

Todo esto reunido nos produce sentimientos ínti-
mos , continuos y profundos que nos atraen al respeto, 
al amor y á la regla. No es posible dudar que esta 
instrucción tan repetida no haga grandes efectos; si no 
se aprovechan todos del f ruto , se aprovecharán mu-
chos , estos formarán la pluralidad y darán el tono 
á los otros. Se puede esperar que , derramándose en 
una nación tanta copia de luz, tanta fuerza de con-
vicción , y que estando esta sostenida por la autoridad 
y la ley , al fin se forme un espíritu público tan do-
minante , que ha de arrastrar consigo á los que por 
incuria tí corrupción no quieren seguirle, 

¿ Quién puede dudar , dijo mi amigo , que si por 
estos y otros medios se propagara en la nación el es-
tudio y la práctica de una religión santa , y que no 
predica mas que virtudes que no tienen otro objeto 
que la felicidad de los hombres, no solo esto seria el 
mejor preservativo para no dejarnos inficionar de esa 
filosofía devastadora , no solo aseguraría esto la con-
sistencia de la religión, la estabilidad del trono y la 
pública tranquilidad, sino seria el motivo mas eficaz 
de mejorar las costumbres y hacernos tan felices 
como la condicion humana puede alcanzar á serlo ? 

Soy del mismo dictámen, dije yo. Así suscribo 
con todo mi corazon á esta idea , y para haceros ver 
cuanto se confirma con mí modo de pensar os diré 
que, desde que mi amigo me encargd la educa-
ción de sus hijos , concebí un proyecto que , aunque 

T O M . I V , 3 2 
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en pequeño, se parece mucho al vuestro. Como yo 
creo que el primero y mas importante estudio del 
hombre debe ser el de su religión , porque ella sola " 
es capaz de excitar á la virtud, me había propuesto 
de hacer de ella mi principal objeto j y como los ni-
ños no están todavía en edad de hacer un estudio serio 
y raciocinado, mi intención era contentarme por 
ahora con hacerles aprender los primeros elementos 
y darles las ideas que pueden recibir. 

Pero estoy en el ánimo de formar un escrito tal 
como vos le proyectáis. Cuando los niños esten en la 
edad competente esta será nuestra mas continua y 
privilegiada lectura ; no solo la haremos una vez con 
toda la aplicación posible, sino que la repasaremos 
todos los años , y me parece.... 

Aquí interrumpid mi amigo : Señor cura , vuestra 
idea es vasta, magnífica y digna de un gobierno 
ilustrado : á nadie se le puede esconder su importan-
cia ; pero, como esto no depende de nosotros, es 
menester dejarlo á Dios ; pero de nosotros depende 
una idea que me viene al pensamiento y que pudiera 
ser muy útil. Mariano dice que está en ánimo de ha-
cer este escrito que sirva para la instrucción de mis 
hijos; y yo digo, ¿porqué este escrito no servirá para 
la instrucción de este pueblo á que nos ha traído la 
Providencia ? El zelo cristiano se debe á todos. Que 
Mariano pues desde luego y sin perder tiempo se pon-
ga á escribirle : él servirá despues para mis hijos ; 
pero que entre tanto se lea en nuestra iglesia : este 
será un ensayo la esperiencia nos enseñará los 
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efectos que produce y que no pueden dejar de 
ser muy buenos. 

El cura aplaudid mucho la idea, y yo ofrecí poner 
desde luego manos á la obra. Cuando estuvo hecha 
el cura y mi amigo la aprobaron. Yo queria dejarla 
al primero , para que él mismo la leyese; pero él me 
dijo : E l cielo os ha traido aquí para la felicidad de 
este pueblo ; vos no teneis otras ocupaciones, yo tengo 
muchas ; vos sois mas mozo que yo , vos teneis pecho 
mas robusto , voz mas clara y sonora que la mia ; 
vos podéis declamar con mas fuerza y vigor que yo , 
por todas estas ventajas el cielo os destina á este mi-
nisterio. Mi amigo manifestd el mismo dictámen, y 
despues de algunos debates me fue preciso ceder á 
sus instancias. 

Allí mismo resolvimos que estas conferencias em-
pezarían el primer domingo de diciembre , que es el 
tiempo en que se han concluido los trabajos del cam-
po , y que durarían hasta el de Ramos , y que nues-
tra lectura empezaría al fin de la misa mayor. Yo 
me puse á aprender casi de memoria aquel tratado 
para poder declamarlo mejor , y le llevaba siempre 
al púlpito por si me faltaba la memoria ; pero mién-
fcras me preparaba á esta empresa no dejaba de tener 
alguna desconfianza del suceso, temiendo que mi 
auditorio se cansase de una novedad á que no estaba 
acostumbrado. 

Llegd el primer domingo de diciembre, y aunque 
todos los domingos habia un gran concurso á la misa 
mayor , aquel era inmenso y no podía caber en la 
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iglesia. No me sorprendí, porque, como habíamos 
hecho un convite general, me pareció que esto y la 
curiosidad podian haber traido tantas personas; pero, 
¡cuánta fué mi satisfacción, cuánto mi consuelo, 
cuando observé que esta concurrencia no se dismi-
nuyó en los domingos siguientes! Yo empecé por ha-
cer un discurso preliminar, en que espliqué el fin y 
objeto de aquellas conferencias y el fruto que debía 
resultar. Lo escucharon con Ínteres , y observé que 
oian lo demás con gusto y atención. 

Poco despues supe que aquella lectura fermentaba 
en sus corazones, que era el asunto de sus discursos, 
que los padres la transferían á sus hijos , á lo menos 
lo que habian oido , los amigos á los que no habian 
podido venir, en fin que todos lo conferian entre sí, 
y que la luz y la instrucción se iban propagando poco 
á poco ; también observamos que á ningún otro ser-
món asistían tantos ni le escuchaban con mas visible 
complacencia. 

La resulta de todo es que desde el primer año ya 
se empezó á ver entre las gentes mas rústicas y gro-
seras una especie de trasformacion en su conducta , 
tanto por la elevación de sus ideas, como por una 
mas seria y circunspecta moderación en su porte. 
En mi juicio esta es una de las causas que mas han 
contribuido á la urbanidad de su trato y á la mejora 
de sus costumbres; y como cada año se lés renovaba 
la misma instrucción , se ha gravado en los unos y 
se ha estendido mas en los otros, de modo que me 
parece que hoy no hay ninguno que no esté enterado 
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de su religión y persuadido de su verdad. A Dios, 
amigo. 

P. D. Despues de tener esta escrita recibo la tuya 
en que me das noticia de la nueva comision que te 
ha dado el gobierno y del nuevo viage que vas á 
emprender. El encargó es honroso, y te da sin duda 
ocasion de hacer grandes servicios á tu patria; esto 
solo te puede consolar de la incomodidad y del riesgo 
á que te espones. Y pues tú no vas mas que por 
obediencia y con vivos deseos del acierto; Dios, que 
siempre ayuda las buenas intenciones, ayudará las 
tuyas. Tú te lisonjeas con la idea de que volverás 
presto : yo lo deseo ; pero viages de esta especie son 
siempre mas largos de lo que se piensa , y yo temo 
que este sea también de cuatro ó cinco años como el 
otro. Dios disponga lo que convenga; pero espero 
que si en tus viages hallas medios de darme noticias 
tuyas no negarás este consuelo á mi amistad : á lo 
menos te pido que cuando vuelvas no me retardes 
un instante la noticia de tu retorno. A Dios otra vez, 
Antonio mío. 



CARTA XLI. 
M A R I A N O A A N T O N I O . 

Q U E R I D O Antonio : ¡Qué agradable sorpresa me ha 
causado tu amable carta ! ¡ y cuánta satisfacción me 
ha producido! Desde que me informaste de tu nuevo 
viage y sus justos motivos no he vuelto á tener no-
ticia tuya, y mi amistad estaba tan quejosa de tu 
silencio como inquieta de tu suerte. Bien sé que un 
viage de mar , un destino incierto y un término 
poco seguro podian bastar para desarmar la queja; 
pero también eran motivos para aumentar el susto, 
y yo he sufrido mucho en no saber de tí en tan largo 
tiempo. Pero al fin ya estás de vuelta y el cielo te 
ha conducido con felicidad ; yo le doy gracias , y te 
las doy á tí de que tu primer cuidado haya sido comu-
nicarme el aviso. 

Tú quieres que yo te instruya de nuestro estado y 
de nuestros establecimientos.; Ay, amigo! los tiempos 
se han mudado. Entonces podia escribirte los progre-
sos y la prosperidad que el cielo concedía á nuestra 
solicitud con el gozo que siente el corazon cuando 
pinta dulces afanes que logran ser benéficos. La 
mano corre con ligereza y las rosas le dan el colo-
rido ; pero hoy, Antonio , ¡ qué diferencia ! Un velo 
fúnebre cubre todo nuestro recinto ; hoy nos vemos 
rodeados de las funestas sombras de la muerte. Ima-
gina la mayor de las desgracias, y esta es la que 
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lloramos. Mi incomparable amigo, el hombre en 
quien Dios hizo tan visible el poder de su gracia , el 
monumento vivo de su misericordia y una de las 
pruebas mas enérgicas de la fuerza y virtud del 
Evangelio no existe ya. Dos meses ha que el cielo le 
arrebató de la tierra , que no merecia poseerle; y , 
arrancándole de nuestros brazos, nos ha dejado huér-
fanos y desconsolados. 

Su muerte fué digna de los últimos años de su 
vida. Este ilustre convertido leia y meditaba conti-
nuamente los santos documentos que le habia dado 
su director , que él llamaba su primer apóstol y el 
oráculo de su corazon ; todo su deseo era grabarlos 
en su espíritu para practicarlos. No obstante te diré 
que á los primeros dias de mi arribo advertí que su 
inclinación natural le conducia á la tristeza y á la 
soledad, pues observé que siempre que podia se 
retiraba al secreto de su cuarto donde pasaba las 
mañanas enteras. 

Observé también que cuando salia de sus medita-
ciones traia los ojos encendidos con señales de haber 
llorado , y que al mismo tiempo venia con gesto tan 
dolorido y con una espresion tan fuerte de melanco-
lía , que era fácil conocer las angustias de su cora-
zon. Muchas veces se quedaba absorto en sí mismo, 
no tomaba parte en nuestras conversaciones , y era 
menester como casi despertarle para que se asociase 
á nuestros discursos. Era claro que estos eran efectos 
de su punzante arrepentimiento y de la profunda 



3 4 4 EL EVANGELIO EN T R I U N F O , 

impresión que le habían dejado los estravíos de sa 
vida. 

Un día que estábamos solos y que me pareció que 
estos sentimientos atribulaban su corazon con mas 
actividad, le dije: Amigo, tu conducta no me parece 
conforme á los consejos de tu director : este te ha 
dicho que cada estado tiene sus ejercicios, y que 
cuando Dios nos da una vocacion nos señala en 
ella las virtudes que exige de nosotros : el solitario, 
el cenobita , á quienes no impone otros deberes , ha-
cen muy bien en consumir su tiempo en el llanto de 
la penitencia tí en las contemplaciones del amor j 
pero aquellos á quienes carga de cuidados activos, 
que también son para su gloria, despues de haber 
dado un tiempo suficiente á los santos ejercicios 
deben pensar en este desempeño. El cielo nos ha 
cargado... 

Aquí me interrumpid mi amigo, diciéndome : ¡Ay 
Mariano ! cuando repaso los muchos y largos errores 
de mi vida •, cuando siento mi corazon cargado con 
elenormo peso de tantas iniquidades, es imposible.... 
Y bien, le dije yo, eso mismo debe servirte de con-
suelo y de motivo para el gozo; pues Dios te ha 
sacado de estado tan infeliz.... ¡Ah! si yo supiera 
que su bondad me ha perdonado.... ¿Pues qué dudas 
de la virtud de los sacramentos?.... No; pero dudo 
de mis disposiciones, dudo de mi flaqueza y dudo 
que un miserable como yo.... Estos sentimientos son 
buenos, le interrumpí, y deben servirte para tenerte 
humilladoy vigilante; pero todotienesumedida, y nun-
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ca deben escluir la justa confianza. Al contrario nada 
podrá inspirártela tanto como ver que te ocupas en 
las virtudes que Dios te impone, pues esto será señal 
de que te da su gracia para hacerle los servicios que 
le son agradables. 

Dios te ha dado hijos que debes criar , casa que 
debes dirigir, vasallos de que cuidar; ve aquí tus 
deberes , ve aquí el único campo en que puedes sem-
brar y recoger virtudes , y las que te embaracen el 
cultivo de estas son estrangeras y dejan de ser vir-
tudes , porque son contrarias al espíritu de tu voca-
cion. Despues que un hombre que se halla en tu estado 
empieza á santificar el dia , pagando á Dios el primer 
tributo de su reconocimiento y amor; despues de 
haber dado algún tiempo á la meditación de su ley, 
de su grandeza y de sus beneficios ; y en fin despues 
de haberle ofrecido el inefable y augusto sacrificio , 
¿qué puede hacer mejor en lo demás del dia sino 
ocuparse en los objetos que el mismo Dios le encarga ? 
Todo es oracion para el que ejercita lo que Dios le 
ordena ; la intención lo santifica todo , hace divinas 
las cosas mas indiferentes y trasforma en preciosas 
las mas viles. 

Sin duda que es un motivo eterno de disgusto para 
el hombre haber desconocido y agraviado á su Dios , 
haber malogrado muchos años de su vida y haber 
hecho cosas cuyo recuerdo destroza el corazon ; pero 
esta es la condicion de la flaqueza humana. ¿ Y qué 
otra cosa puede hacer el miserable, cuando ya están 
hechas las faltas, que recurrir á los remedios que la 
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religión le presenta ? El que ya tiene la felicidad de 
haberse acogido á este sagrado ; el que ya siente que 
con un sincero dolor está resuelto á perder la vida 
ántes de ofender á Dios , y que le pide de veras que 
sostenga su flaqueza, haria mucha injuria á su mise-
ricordia , y manifestaría no fiarse bastante en sus 
promesas, si desconfiara de su perdón y no esperara 
en los socorros de su gracia. 

Esta conversación fue muy larga, y me parece que 
hizo algún efecto en su espíritu; pues desde aquel día 
le noté tomar un tono diferente. Le observé que en 
todas ocasiones procuraba esforzar su ánimo con las 
ideas de la humilde confianza que la religión nos pres-
cribe , y me pareció que con una progresión insen-
sible estas ideas daban otra espresion á su esterior. 
En efecto la confianza logró introducirse en su alma 
y la serenidad en su semblante. La solidez y la her-
mosura de la religión, de que se hallaba tan penetrado 
su espíritu, habian aumentado su natural sensibilidad, 
y siempre que se reeogia en la oracion, ó cuando 
hablaba de Dios , los ojos se le enternecían con el 
llanto. 

Pero este llanto era de otro carácter ; ya no eran 
las lágrimas amargas de una compunción austera que 
derrama el dolor por un mal que considera irrepara-
ble, y que acompañan las inquietudes del temor; eran 
lágrimas de un corazon agradecido que siente la in-
mensidad del beneficio y quisiera pagarle con la 
confianza del amor. Su paso era mesurado, su trage , 
simple, pero decente; su esterior circunspecto, pero 
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amable; su tono serio, pero dulce; y como á todo 
esto se juntaba su noble y agradable fisonomía, ador-
nada ya con los blancos cabellos que le empezaba á 
dar la edad, todo representaba en él la figura del buen 
cristiano y del hombre de bien. 

Era imposible verle sin amarle, y sin sentirse pe-
netrado de respeto y veneración : su aspecto solo ins-
piraba la confianza y exhortaba á la virtud ; pero 
estos sentimientos crecian mucho cuando se le mira-
ba de mas cerca : su vida era sobria , sujeta á una 
regla y siempre ocupada en sus obligaciones ; no solo 
fué el alma , el móvil y el que hacia todos los gastos 
de nuestra sociedad, sino el mas ardiente de sus coope-
radores. A pesar del descuido de su educación , sus 
talentos naturales le hicieron adquirir una inteligencia 
superior en todos los objetos de las artes , y la hizo 
servir á nuestra utilidad con muchas ventajas. 

Despues de reglar todas las mañanas sus negocios 
domésticos , y miéntras yo me ocupaba en la ense-
ñanza práctica de sus hijos, mi amigo recorria todos 
los dias las fábricas , sus trabajos y manufacturas. A 
todas llevaba la inteligencia , el acierto y el estímulo 
del zelo; también visitaba los enfermos y necesitados ; 
añadia á los socorros mas necesarios que habia sub-
ministrado la sociedad los que su beneficencia creia 
vi tiles ó agradables ; los consolaba , despertaba la 
atención de los asistentes, de los ministros de la salud, 
y sobre todo procuraba la prontitud de jos socorros 
cristianos cuando el peligro los hacia oportunos ; lo 
único que se permitía cuando le quedaba algún tiem-



po antes de comer era dar solo un paseo por el campo. 
Nos decía que esta era la hora de su grande lectura , 
porque iba á leer lo que Dios nos ha escrito en el 
libro inmenso de la naturaleza; las reflexiones del dia 
solían ser el asunto de la conversación en la mesa. 

Esta era frugal , pero proporcionada y suficiente 
para nosotros y su familia , sin permitir nada esqui-
sito ni costoso. Despues de comer ya no se apartaba 
de nosotros , y cuando el sol empezaba á templar 
sus ardores Íbamos juntos al paseo. Creía que este 
ejercicio era conveniente para sus hijos , y se com-
placía en verlos correr , saltar y acostumbrarse á 
toda especie de fatigas con los demás muchachos del 
pueblo; decia que esto era útil para fortificar su tem-
peramento , para hacerles adquirir agilidad, y él 
mismo los excitaba con el estímulo de ganar los pre-
mios en los combates gimnásticos de nuestras fiestas. 

Algunas veces nos ocupábamos en nuestros paseos 
con el estudio de la historia natural. Mi amigo la 
aprendia con una ansiosa solicitud, y cada flor, cada 
planta, cada piedra le daba nuevos motivos de admi-
ración y de amor hácia el Autor de maravillas tan 
bien organizadas. Una parte de las primeras horas 
de la noche, mientras yo me ocupaba con los niños, 
él la pasaba en reglar sus negocios domésticos o en 
meditar la ley divina. Cuando yo acababa mis lec-
ciones hacíamos todos una lectura ütil , que él ani-
maba con reflexiones oportunas , y yo admiraba con 
frecuencia el fuego de la virtud en que ardia su cora-
zon , y que también encendía nuestras almas. La cena 
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y las oraciones de la noche llenaban lo demás del 
tiempo, y así acababa un dia que no era mas que 
repetición del precedente y ensayo para el venidero. 

Ya puedes figurarte que el irresistible ascendiente 
de la virtud , añadido á una beneficencia tan univer-
sal y un zelo afectuoso tan estendido como vivo 
debieron ganarle todos los corazones. En efecto todos 
le miraban como un ángel tutelar descendido del 
cíelo para consuelo y felicidad de esta poblacion ; el 
sentimiento que tanta virtud y tantos beneficios pro-
dujéron en todos sus vasallos no era solo aquel respeto 
que inspira la superioridad de los talentos , del naci-
miento y de la fortuna; tampoco era aquella reverente 
sumisión que nace de la dependencia , ni aquel servil 
acatamiento con que se espera el beneficio •, menos 
era aquella humillación baja con que se presenta la 
esperanza cuando la acompaña el temor , y tampoco 
bastarían para describir este afecto ni las ideas que 
dejan lá natural veneración que se acarrea el mérito, 
ni la satisfacción que produce la confianza y la ter-
nura que se gana el amor ; era un sentimiento com-
puesto de todos estos , y los habitadores felices de este 
pueblo, cuando veian á mi amigo, sentian movimientos 
en su corazon y hallaban en sus labios espresiones 
que nunca habían podido producir en sus almas la 
vista de sus padres, hijos, maridos y los otros objetos 
mas tiernos de su vida. 

De aquí puedes inferir el grado de autoridad que 
llegd á adquirir entre todos, sin desear tener ninguna 
pi mandar jamas nada ¿ su juicio solo lo arreglaba 
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todo. Ya no habla pleitos, porque él componia todas 
las diferencias; menos se veian enemistades públicas 
ni desavenencias domésticas, porque él llevaba á todas 
partes la paz y la amistad en sus labios, y bastaba el 
temor de desagradarle para que todos y cada cual 
cediesen á costa de penosos sacrificios. 

A medida'que las gentes se iban ilustrando el va-
lor de sus oficios paternales iba adquiriendo mayor 
fuerza, y llegó el momento en que cada palabra 
suya era un oráculo y cada ejemplo una ley. ¡ Di-
chosos ellos ! pues mi amigo no se servia de la auto-
dad que le daban sino para hacerlos felices, para diri-
girlos por las sendas de la virtud y para reformarles 
las costumbres. No hay hombre que, cercado de tropas 
y cañones, se haga obedecer con tanta celeridad y 
tanto gusto. Mi amigo no tenia mas armas que sus 
labios, mas castigos que su ceño, y una palabra suya 
bastaba para reprimir el desorden, hacer respetar la 
virtud y contener las pasiones. 

Dios le dió tiempo no solo para emprender y aca-
bar todas las empresas que imaginó útiles para la 
felicidad de esta poblacion, sino para que pudiese ver 
los frutos y gozar él mismo de los beneficios que había 
hecho : este pueblo es hoy el trono de la paz , el cen-
tro de la abundancia y el modelo de lo que puede 
caber en la perfección humana; todo está corriente y 
arreglado , no hay vicioso ni mal entretenido , un 
mendigo seria un oprobrio , un borracho un escán-
dalo cada cual se aplica á su profesión respectiva, y 

ya se tiene por vergonzoso no estar aplicado á su 
oficio el dia de trabajo. 

Los de fiesta se pasan entre las funciones de la 
iglesia y las inocentes diversiones que están desti-
nadas para cada uno de estos dias, y todas tienen 
el objeto de ocupar un tiempo que sin ellas se pasa-
ría en vicios ó discordias. Todas estah ordenadas de 
manera que por sí solas puedan contribuir á la 
mejora de todas las edades : la niñez adquiere agili-
dad , industria y fuerza ; la juventud se forma , ' ad-
quiere ideas de honor, estímulos de gloria y princi-
pios de obediencia y virtud ; uno de lós sexos enmedio 
de la decencia, y con las reglas del decoro , escoge la 
compañía y la dulzura de su vida, y al fin la anciani-
dad halla el reposo y el respeto que debe ser la 
recompensa de sus largas virtudes. Así las buenas 
costumbres se refuerzan con los ejemplos prácticos 
y se corroboran mas, porque son mas repetidos; por 
este órden cada uno se pone en el lugar que debe, y 
de este arreglo general resulta la armoniosa conso-
nancia de que nacen la paz, el concierto y la feli-
cidad de todos. 

Pero lo que sobresalía mas eran la virtudes domés-
ticas. Mi amigo concibió desde luego que estas son 
la basa de las públicas, y que sin ellas es una quimera 
buscar las otras ; con este principio tan seguro 
su principal ocupacion era poner en estimación y 
valor el amor conyugal, la fidelidad de los esposos , 
el amor y cuidado bien dirigido de los padres el 
respeto y la obediencia de los hijos, y en fin la cari-
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dad , la paciencia, la dulzura y todas las demás 
virtudes de la sociedad humana que la religión tam-
bién consagra, y en poco tiempo consiguió hacer 
una trasformacion tan general y notable, que presto 
la fama llevó nuestra reputación mas allá de nuestra 
comarca. 

Ya los mozos- de los pueblos vecinos preferian las 
muchachas de nuestro lugar ; pero estas tenían mu-
cha pena en dejarle. Las grandes señoras de las ciu-
dades ricas eran muy dichosas cuando podían encon-
trar una criada educada en nuestro pueblo , pero 
eran pocas las $ue querian serlo. En fin bastaba 
ya el renombre de nuestra poblacion para dar i 
cuantos eran de ella reputación de honradez y de 
estimación. 

Mi amigo era testigo, gozaba de todo, y con la 
felicidad que había dado era mas feliz que ninguno. 
Cuando algunas veces le dábamos noticias ó le ha-
cíamos mención de tantos y tan bien logrados frutos 
de su zelo, él nos respondía con los ojos llenos de las 
dulces lágrimas de su placer : Nosotros hemos plan-
tado y regado •, pero Dios es el que ha dado el in-
cremento. 

En fin yo creo que si es posible que haya un 
mortal dichoso en esta vida , lo era ciertamente mi 
amigo , que, lleno del amor de Dios y del zelo mas 
vivo por la humanidad , veía tantos dichosos, de mo-
do que reunía en su corazon la felicidad de todos. 
Pero, ¿ cuánto mas puro debia ser su júbilo cuando 
consideraba que este bien estar que les habla procu-
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rado en la tierra los encaminaba también al cielo ? 
¿que estas eran dichas estables que debían pasar 
mas allá de su vida? ¿y dichas fecundas que, sin mas 
límites que la duración del mundo, debían producir 
nuevas generaciones que todas* disfrutarían de sus 
mismos beneficios ? 

El cielo le dejó gozar algún tiempo de placeres 
tan raros y esquisitos ; pero al fin quiso recompen-
sarle con los que no se acaban. Nosotros habíamos 
observado que despues de algunos dias se veía una 
sensible alteración en su salud; su semblante parecía 
pálido y marchito, sus facciones alteradas, sus ojos 
apagados y lánguidos , su apetito disminuido , y el 
mismo se quejaba de continuas vigilias y desasosie-
gos. Nosotros 110 nos atrevíamos á mostrarle nuestra 
inquietud, porque este hombre tan blando y tan 
humano para otros era muy cluro para sí misuio y 
su dulzura jamas oia con desagrado sino solo lo que 
podia ser cuidado ó inquietud de su persona. 

Por otra parte temíamos hacerle ver nuestro te-
mor. Pero un dia que con sus hijos hacíamos nuestro 
pasco ordinario de las tardes y que respirábamos en 
un olivar el aire puro de los campos : Ved, nos dijo, 
esos bellos olivos ; es verdad que su color es mustio 
y parecido al de los cipreses; pero, ¡ qué diferencia 
en los efectos! Al ciprés, seco y sin fruto, su tristeza 
y su esterilidad le han condenado á ser el símbolo de 
la muerte : es el único adorno funerario que puede 
decorar los depósitos solitarios en que reposan las 
frias cenizas de los que yacen pero el olivo fructí» 
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fero y fecundo es el símbolo de la paz, y contiene 
en sus ricas producciones todos los principios de la 
vida. 

Con este motivo nos hizo, según su costumbre, un 
sublime discurso sobre el aceite, llamándole la mas 
útil criatura de Dios. Despues de habernos esplicado 
los usos en que el hombre le convierte, tanto para 
su alimento como para las artes y manufacturas, nos 
espuso las relaciones que tiene con el cielo, las vir-
tudes con que Dios le santifica , y como es el símbolo 
misterioso de los mas elevados ejercicios de la reli-
gión. 

Observad, nos decía, como con el oleo consagrado 
se hace el santo crisma que nos abre en el bautismo 
las puertas del cielo y nos graba con un buril in-
destructible el carácter indeleble de cristianos; como 
por su virtud desciende á nuestras almas el Espíritu 
divino que corrobora nuestra fe , y nos inspira fuerza 
para resistir al torrente del mundo y al de nuestra 
propia corrupción, dándono^fuerza para superar 
hasta el furor de las persecuciones. 

Observad que con él se comunica al sacerdote el 
inefable poder con que puede derramar sobre noso-
tros la sangre de Jesucristo y lavar nuestras culpas j 
que con él se confiere á los obispos el carácter emi-
nente de legados de Jesucristo y de pastores de 
nuestras almas, y que por fin tiene la virtud de pu-
rificar nuestros miembros cuando los han profanado 
los pecados , de quitarles las manchas que han con-
traido y de hacerles recobrar la gracia y los títulos 

de adopcion que el Espíritu Santo les habia dado en 
el bautismo, y, sobre todo, que este es el postrer ve-
hículo con que el alma se trasporta á su patria in-
mortal, las últimas alas con que vuela al seno de 
su Criador. 

Despues de haber dicho muchas cosas sobre este 
isunto se volvió á mí, y me dijo : Mariano, yo tengo 
mucho deseo de recibir con tiempo el sacramento 
de la estrema unción, porque es el último auxilio 
de los que se embarcan para la eternidad. Estos 
miembros groseros prostituidos tan largos años á la 
iniquidad de sus sentidos han menester recibir este 
último baño de la sangre del cordero. Amigo, yo 
reclamo tu amistad y también interpelo tu religión j 
también reclamo el amor y la ternura de mis hijos, 
y pido á todos que si la enfermedad entorpece mis 
sentidos no me dilaten , por una falsa prudencia ó 
por un vano temor de afligirme, este santo remedio 
en que tengo mucha confianza y que yo considero 
necesario. 

Sus hijos se lo ofrecieron , y yo añadí : Para mí 
es muy fácil hacer lo que deseas, porque estoy per-
suadido de que este sacra meto no solo es útil para 
la salud del alma, sino que también lo es muchas 
veces para la del cuerpo. Así lo cree la Iglesia y 
la esperiencia lo acredita cada día; pues apénas se 
mge á los enfermos con los oleos sagrados cuando 

empiezan á sentirse mejores , sea que Dios aumente 
la virtud de los remedios, ó que comunique sus luces 
?.l médico para que los escoja con acierto ¿ así pue-



des estar seguro de que no olvidaré diligencia tan 
oportuna. 

Mi amigo se enternecia. Pareció' escuchar con 
satisfacción mi oferta, y la aceptó con espresiones 
de gratitud; pero sea que este largo y muy sentido 
discurso le hubiese fatigado , ó que ya empezaba la 
enfermedad á desenrollar los síntomas que despues 
se manifestaron, cuando dijo estas últimas palabras 
una súbita palidez habia descolorido sus mejillas. Se 
sintió malo, y , no pudiendo sostenerse en pie, se 
recostó sobre la tierra. Nosotros nos turbamos y 
acudimos á socorrerle; pero él nos hizo señas con la 
mano de que le dejásemos tranquilo, y lo hicimos 
así, sin atrevernos á decirle nada , porque conocía-
mos que le importunarían nuestras inquietudes. 

Este silencio fue largo, porque tardó mucho en 
recobrarse; pero cuando paso aquella congoja que la 
habia oprimido, y se sintió mejor , poniéndose en su 
asiento nos dijo : Yo espero , amigos mios, que voso-
tros no seréis de aquellos que hacen un estudio de 
distraer á las personas que aman de la idea de la 
muerte j, esta fatal prudencia solo puede ser hija de 
una fría amistad ó de una fe muy débil, yo deseo 
que mis amigos me dejen gozar del mas dulce de mis 
pensamientos, que es la projimidad del término de 
mis esperanzas. 

¡ Ay, hijos! ¡consideradlo infeliz que es el hombre 
que para 110 afligirse se halla reducido á la necesidad 
de olvidar que ya está cerca de morir! ¡ reflexionad 
cuán glorioso es para la religión el que solo en su 
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señóla muerte sea una felicidad! Mariano, la filosofía 
que ha disputado y ha intentado oscurecer todas las 
verdades que incomodan á los vicios debe estar de-
sesperada de 110 poder negar la muerte, que es el 
término y el castigo de todos. Si hubiera podido 
quitar á los hombres la idea de la muerte mucho 
hubieran logrado sus esfuerzos para tranquilizar las 
pasiones y para estinguir los remordimientos. Si no 
se hubiera visto morir á nadie; si la Providencia hu-
biera destinado un dia fijo para la muerte general 
de todos, como le ha señalado para que todos resuci-
ten , los sofistas hubieran pretendido que la muerte 
era una idea supersticiosa, como pretenden que lo 
es la resurrección. 

Pero la incredulidad, que se atreve anegar todo lo 
que no se ve, no puede negar lo que dice la revela-
ción cuando la esperiencia lo acredita , y es mucha 
desgracia suya que le falte este recurso precisamente 
en el punto mas decisivo , en el asunto mas impor-
tante y en que desearia mas nuestra corrupción que 
se la quitasen sus terrores. Lo peor para ella es que 
ella misma aumenta los horrores naturales del se-
pulcro y duplica las angustias de la muerte, pues 
nos quita todas las esperanzas sin quitarnos ninguno 
de sus horrores. 

Solo el buen cristiano puede consolarse con la 
muerte, porque sabe que nada se destruye en el 
espíritu que le anima , y que la muerte no hace mas 
que dar otra forma á su existencia , que se queda lo 
que era, que, lejos de estinguirse, no hace mas que 
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trasformarse y mejorar de suerte, pasando de una 
vida de prueba y pasagera á otra mas elevada ea 
que empieza una duración que nunca acaba. Por eso 
el cristiano es el único que puede liállar la certidumbre 
de su eternidad en las cenizas frias de esos tenebrosos 
subterráneos que se tragan todas las generaciones de 
los hombres. 

Despues de este discurso mi amigo, sintiéndose 
mejor, nos propuso volver á casa sin dar nueva 
señal de indisposición. En el camino le dije que seria 
bien avisar á Don Francisco para atajar d precaver 
cualquier riesgo. Este Don Francisco era el médico 
que mi amigo habia hecho venir al lugar, y qué por 
su talento y acierto habia obtenido nuestra confianza. 
Mi amigo me respondio' : Que venga en hora buena. 
Yo debo y estoy pronto á hacer lo que me ordene; 
pero, Mariano, añadid, acercándose á mí, y bajando 
la voz, los hombres no pueden estorbar lo que el 
cielo dispone ; me parece que ha llegado la hora, y 
una voz interior me dice que ya es tiempo de ir á 
esperarte en la eterna mansión. 

Estas palabras me hicieron estremecer, y, aunque 
procuré disimular á causa de sus hijos, sentí que me 
dio un vuelco el corazon. É l me las habia dicho con 
aire tan agradable y risueño, que sus hijos 110 pu-
dieron comprender nada; pero en mí produjeron 
una impresión tan profunda y dolorosa , que no le 
pude responder. La serenidad de su semblante y la 
firmeza de su espresion me parecieron una prueba 
segura de la certeza de su presentimiento. 
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Don Francisco despues de bien informado nos 
dijo que todavía no podia hacer juicio, y que para 
formar un concepto fundado era menester que el 
tiempo diese algunas otras indicaciones; que todo 
aquello que habia observado podia no tener alguna 
consecuencia. No obstante le prescribid un régimen 
que dijo ser bueno para todos los casos , y mi amigo 
se sometió con docilidad ; pero yo veia que esta obe-
diencia era mas virtud que esperanza, y que, á pesar 
de las conjeturas favorables en que abundaba nuestro 
deseo de su recobro, mantenia imperturbable en su 
corazon la idea de su próximo fin. Nosotros con todo 
eso empezamos á esperar, porque en tres dias enteros 
no volvió á sentir nuevo ataque ni otra flaqueza. 

E l mismo, sintiéndose tan bueno, nos propuso reno-
var nuestros paseos de la tarde. E l médico los aprobó, 
diciéndole que el aire podia serle favorable , con tal 
de que el ejercicio fuese moderado y no largo ni 
violento; y con este salvoconducto nos resolvimos á 
ir aquella misma tarde al cementerio. Pero me pa-
rece que hasta ahora no te he dado ninguna idea de 
este edificio, y te le voy á esplicar. 

Cuando mi amigo vino á este lugar, y se ocupó en 
reedificar la iglesia , dándola la forma magestuosa y 
decente que tiene hoy, observó que se enterraban en 
ella los difuntos. A su talento tan lleno del amor de 
la humanidad no se podian esconder los inconvenien-
tes de esta práctica; pues, en efecto, ni es prudente ni 
cristiano esponer á los que van á adorar al Dios de 
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los vivos á que se contagien con los vapores de los 
muertos. 

De acuerdo pues con el cura y las demás autorida-
des públicas determinó construir un cementerio se-
parado , adonde se pudieran trasportar todos los ca-
dáveres de la iglesia que estaban en estado, y donde 
se enterrasen todos los que murieran en adelante, y 
también hizo levantar en él una capilla suficiente 
para celebrar en ella los olidos de los difuntos. Por 
este medio la iglesia se conservaría pura sin recibir 
mas incienso que el que la adoración y el amor pre-
sentan al Dios de los vivos, y en el cementerio se 
podría ofrecer con los ruegos y oblaciones que se 
dirigen al alivio de los muertos. 

Como al mismo tiempo mi amigo hacia construir 
al contorno del lugar una alameda ó paseo público , 
y que al fin de estese hallaba un valdío, le pareció 
escogerlo parr. que se fabricase en él el cementerio 
pues por este medio á la oportunidad y cercanía del 
sitio pocha añadir la ventaja del camino/Estando el 
paseo empedrado, y siempre bien conservado, ofrecía 
en todo tiempo un camino fácil para todos. Allí 
pues, y precisamente en el sitio en que la alameda 
se termina , para acortar en lo posible la distancia , 
hizo tornar las medidas, y dispuso un vasto espacio 
cuadrado que hizo cercar con muros'elevados. 

Emnedio hizo construir una capilla para depositar 
los cadáveres y celebrar en ella los sacrificios y ofi-
cios funerales que la religión consagra á los que han 
terminauo su carrera. Los cuatro ángulos espaciosos 
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que quedaban fuera de la capilla estaban destinados 
para la inhumación indistinta y general de todos los 
vecinos ; mi amigo no quería que cuando la Providen-
cia con sus dones , y la muerte con su guadaña sega-
dora igualan á todos los humanos, el orgullo se atreva 
á pasar mas allá de los confines de la vida , y que 
pretenda poner una distinción soberbia entre cadá-
veres cuyas cenizas presto serán confundidas. A la 
entrada hizo poner una puerta de hierro con verjas , 
de modo que los claros separados dejaban penetrar la 
vista, permitían la de la capilla que estaba enfrente, y 
se podía registrar todo el interior; solo la podían 
detener algunos tristes y funestos cipreses que hizo 
plantar al contorno de la capilla, para que con su 
mustia y muda tristeza anunciasen el destino de 
aquel lugar. 

Pero para quitar á este lúgubre recinto en cuanto 
era posible el austero semblante de su terrible y pavo-
rosa imagen , y para neutralizar los mortíferos mias-
mas de sus vapores pútridos , hizo plantar no solo 
verdes y lozanos naranjos , sino cuantas plantas y 
flores olorosas podian producir con sus fragrancias 
muchas exhalaciones balsámicas. Allí estaban plan-
tados y confundidos el romero y el espliego, el mirto 
y el jazmín , y hasta el encarnado clavel y la agra-
dable rosa contribuían con sus matices y perfumes á 
amenizar la sería rigidez de aquel sitio. 

Parecía que mi amigo había querido despojar á la 
muerte de una parte de sus horrores, y si los difuntos 
hubieran podido ver desde sus irrevocables destinos 
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los oficios que les hacían los vivos hubieran tal vez 
imaginado que se les preparaba otro paraíso. Pero 
n o , este era un jardín que la naturaleza quería pre-
sentar á la fe para preservarla del temor del cohtagio 
en sus ejercicios fúnebres , y al considerar la pompa 
y abundancia con que habían prosperado las fecundas 
semillas , se podia imaginar que también ellas habian 
querido presentar la imagen de la resurrección. 

La capilla era vasta , pero simple, y de un arqui-
tectura sólida y severa. No había mas que un al tar , 
pero era grande y serio ; no había en él mas que uu 
devoto crucifijo , y en su presencia ardía sin cesar 
una lámpara que representaba la no interrumpida 
duración de la eternidad. Todos los adornos que se 
veían eran fúnebres y análogos al objeto de este esta-
blecimiento. E n los dos ángulos de las paredes late-
rales se habian abierto cuatro grandes nichos en que 
se colocaron otros tantos esqueletos , y estos eran las 
respetables reliquias de cuatro personas veneradas , 
célebres en su tiempo por la alta virtud que profe-
saron. 

Entre ellos estaban los huesos de un antiguo cura 
que la devocion había separado de los otros , deposi-
tándolos en una caja que se habia conservado en la 
iglesia colocada en un sitio respecluoso. Mi amigo los 
hizo también sacar, y conservando el orden con que 
la naturaleza los establece en la estructura de los 
cuerpos, los hizo poner en uno de aquellos nichos, y 
lo cerró todo por delante en cumplimiento de lo dis-
puesto por la iglesia. Mi amigo decia que miéntras 
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estos hombres venerables, que habian seguido sobre 
aquella tierra la cruz de Jesucristo, esperaban la 
aprobación de la Iglesia para ser presentados al culto, 
podían indicar su situación para la memoria y.el ejem-
plo ; que estas imágenes, despertándola idea de sus 
virtudes, debian excitar los estímulos de su imitación; 
que aquellos eran los mejores libros en que podían 
aprender los ignorantes y los sabios, y que por lo 
menos no podian dejar de inspirar á los que entraban 
pensamientos graves y religiosos. 

Sobre cada uno de estos nichos se habia puesto una 
inscripción análoga , y en lo mas alto del altarse leia 
en grandes iRras : Éxultabunl Domino ossa liumi-
liata ; estos huesos ahora humillados en el polvo 
volverán á animarse y se presentarán con alegría 
delante del Señor. E n la fachada de la capilla se 
grabó otra, sacada de uno de los cánticos con que la 
Iglesia celebra la gloria de los mártires : Sunt hcec 
plena Deo pignora ; aquí todo está lleno de Dios. Así 
en aquel fúnebre recinto todo era sagrado y religioso, 
todo conforme á las serias ideas de su objeto; y ya 
que no podia esconder la imágen de la muerte , á lo 
menos la mostraba dulce y venturosa con las sublimes 
esperanzas de la fe . 

Desde que se acabó este edificio se destinó un día 
para bendecir la nueva capilla. Se examinó si con-
vendría trasladar á ella los despojos de la antigua 
iglesia , y , aunque, muchos pensaron que no debian 
turbarse aquellas cenizas frias , otros creyeron que 
seria mejor purificar por entero el lugar en que los 



fieles debían congregarse. Mi amigo se inclino' á este 
partido, porque, fuera de esta razón, le pareció que 
con este motivo podía hacer una solemnidad que des-» 
partaria la reverencia que se debe á los muertos y 
la necesidad que tienen de nuestras oraciones. Se de-
terminó pues el dia en que se debía hacer esta trasla* 
cion , y no puedo darte una idea completa de la serie-
dad y aspecto religioso con que se solemnizó esta 
pompa funeraria. 

Muchos de los curas comarcanos convidados por 
el nuestro contribuyeron á darla mas solemnidad; la 
víspera se habían colocado con orden y distinción las 
cajas que contenian los cuerpos conocidos , y cada 
familia tuvo el derecho de reclamar los suyos cuando 
podían distinguirlos. A la9 ocho de la mañana empezó 
esta lúgubre función; la iglesia estaba llena y los 
que podian vestidos de luto. Se dió principio por el 
oficio de difuntos, que el clero, aquel dia numeroso, 
cantó con unción y respeto. Acabado este , el cura 
del lugar y todos los otros revestidos se acercaron á 
las bóvedas y entonaron los responsos. Entre tanto 
mi amigo , sus hijos y todas las personas principales 
del lugar cargaron en sus hombros las cajas de los 
difuntos que se debían trasladar; todos nos dirigimos 
al cementerio, y no es posible imaginar el respeto, la 
decencia y el religioso silencio de esta triste y devota 
función. 

Se bendijo la capilla, y mie'ntras el clero iba á 
bendecir el campo santo , mi amigo y otros se ocu-
paron en sacar de cajas, y colocar en los nichos los 

CARTA X L I . 3 6 5 

cuatro cuerpos destinados para ellos ; de modo que 
cuando el clero volvió ya estaba todo corriente , y 
el altar preparado para celebrar la misa de difuntos. 
Uno de los curas convidados la dijo con mucha solem-
nidad , y el nuestro nos predicó un sermón corto, 
pero muy tierno y lleno de unción. Después del sacri-
ficio se entonó un responso general con una grave-
dad y reverencia difícil de encontrar en un pueblo 
numeroso y poco instruido. 

Esta función y otras que con el mismo espíritu se 
habían hecho en la iglesia habían contribuido á dar 
el nuestro la idea de la modestia y respeto con que 
deben santificarse los ritos religiosos. Pero desde 
squel dia este edificio quedó únicamente consagrado 
á los entierros, honras , cabos de año y todos los 
demás oficios funerarios. El dia de difuntos se hacen 
en él todos los oficios del dia, y por este medio la 
iglesia desembarazada de toda influencia nociva ha 
quedado la casa de oracion en que se presenta á Dios 
con el sacrificio de los vivos la oferta de un corazon 
tranquilo y sin zozobra. 

Este cementerio era el termino frecuente de nues-
tros paseos por la tarde , y es el mismo á que nos 
propusimos ir aquel dia. En efecto fuimos, y despues 
de haber hecho una breve oracion en la capilla sali-
mos á pasear por el campo. Mi amigo dirigiéndose á 
sus hijos les dijo : Hijos míos, este es el lugar en que 
vuestro padre viene á meditar sobre la eternidad, 
para aprender la importante y difícil ciencia de mo-
rir ; siempre que he podido me he trasportado aquí 



para preguntar á estas tumbas y á estos árklos despojos 
de los hombres que yacen sepultados en las entrañas 
de la tierra cuáles son sus oscuros destinos. 

Ellos me han respondido siempre , que allí están 
aguardando el terrible momento en que la trómpela 
formidable les dará el aviso de que ya es tiempo de 
presentarse al soberano Juez; que allí aguardan el 
soplo divino que los debe animar de nuevo para unirse 
otra vez con sus almas en los irrevocables destinos de 
'a eternidad. Observad como millares de arbustos 
frondosos han-crecido y prosperado á pesar de tantas 
calaberas inmobles , y como sus flexibles raices diri-
gidas por la insensible mano del tiempo se entrelazan 
con tantos huesos áridos y yertos entre las cavidades 
que han formado. 

Se diria que impaciente la naturaleza se adelanta al 
término que tiene señalado su Autor, y quiere antici-
par el milagro de la resurrección; se diria que, ansiosa 
de presentarnos esta idea , derrama apresurada toda 
la vida y calor que conserva en su seno para vivificar 
cuanto encierra en la tierra desanimado y frió, y que 
nos dice con un ljmguage mudo, pero sublime y elo-
cuente : Todo lo que el tiempo destruye volverá á 
reedificarse en la eternidad. 

Ilijos queridos, que entre vosotros y entre vues-
tros estudios este sea el principal de todos y el que 
os ocupe con preferencia miéntras durare vuestra 
vida ; que este lugar, que aunque triste encierra tan-
tas instrucciones , sea vuestro mas frecuente paseo 
y el objeto de vuestra continua meditación. Venid á 
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visitarle muchas veces, y siempre que vengáis hablad 
con estos mudos testigos de nuestra caducidad, pero 
también monumentos visibles de nuestras esperanzas. 
Rogad por los muertos que, sepultados en su cerco, 
están enseñando el camino, y pedidles que cireciban 
en el seno de la felicidad. 

Yo os aseguro que en ninguna parte siente mi 
eorazon tantas delicias como las que me inspira esto 
espectáculo sombrío y taciturno. Me parece que esta 
inmovilidad y este silencio profundo, que anuncian el 
imperio de la muerte, son también el magestuoso 
indicio, el augusto presagio del divino soplo que 
debe reproducir y volver á dar la vida á todos estos 
inanimados despojos de ios hombres. 

Cuanto mas considero los multiplicados montone? 
de huesos descarnados y áridos qúe &e pudren y se 
confunden con la tierra , cuanlo mas veo aumentarse 
¿u número, cuantos mas cadáveres consumen los 
gusanos en lo interior de estas tumbas , tonto mas 
me parece que se acerca aquel gran dia en que deben 
animarse todos. ¡Y cuán grande me parece, hijos 
rnios , el Dios del universo, cuando le contemplo en 
la altura de su inaccesible trono, y que allí está como 
aguardando que la corrupción acabe de reducir á 
polvo todas las generaciones humanas para comunicar 
su vida y eternidad á todas ellas ! 

Mi amigo nos dijo otras muchas cosas de esta espe-
cie. Nosotros le escuchábamos con veneración. La 
enardecida vivacidad de sus ojos, la nobleza de su 
espresion y los acentos penetrantes de su voz afee-
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tuosa daban á su tono tanta fuerza, y parecían in-
troducir sentimientos tan sobrenaturales y divinos , 
que sentíamos inflamar nuestras almas con su fliismo 
fuego. Nuestra atención sumisa y nuestro silencio 
reverente tenían el aire de un culto religioso• pero 
lo que anadia mucho á nuestra satisfacción era veíie 
hablar con tanto vigor y entereza, pues esto aos 
acreditaba su robustez y el recobro de su salud. 

En efecto no parecia entonces ni alteración en su 
semblante ni disminución en sus fuerzas, y cuando 
volvimos á casa tuvimos sin novedad nuestros acos-
tumbrados ejercicios. Al otro dia 110 salid, porque 
el médico le habia ordenado ciertos remedios que 
produjeron los efectos deseados; de modo que el 
siguiente dia se lialld en tal estado de salud, que re-
solvimos ir aquella tarde otra vez al cementerio. Yo 
empezaba á lisonjearme con la esperanza de que no 
seria cierto su presentimiento, y daba gracias á Dioa 
de que nos dejase todavía un hombre que era tan 
útil para nuestra edificación y tan necesario para 
el establecimiento de sus hijos. 

Llego pues la hora y nos encaminamos al cemente-
rio. Pero , ¡ay! este melancólico paseo tan delicioso 
entonces para mi amigo y de tanto consuelo para 
nosotros era el último que Dios concedia á nuestros 
ruegos. Desde que llegamos mi amigo se puso de 
rodillas delante del altar, y mas de una hora se 
mantuvo postrado en la inmovilidad de un grave y 
profundo recogimiento. Su semblante estaba infla-
mado y sus ojos inundados de lágrimas. Su hijo 
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mayor que estaba por detras y cerca de é l , volvién-
dose á mí me significó su estrañeza y su inquietud, 
y animado con la mia se levantó y dijo á su padre que 
ya era demasiado estar tan largo tiempo de rodillas , 
y que esto le podia incomodar. 

Mi amigo volvió en sí como si despertara de un 
sueño , y sentándose le dijo ; Hijo mió, tú me arran-
cas una satisfacción, una dulzura con la que no puede 
compararse nada de lo que se llama placer en esta vida. 
Estaba meditando estas palabras de Job : « Yo sé que 
mi Redentor vive, y que en el último de los dias me le-
vantaré de la tierra para ver á mi Dios con los mismos 
ojos con que ahora veo lo que esta delante de mí ». 
Esta es la dulce esperanza que consuela mi corazon; 
¡ Dios grande! añadió, ¿ cómo una religión santa que 
nos promete tan altos dones ha podido tener ningún 
enemigo de su verdad y sus promesas ? Despues nos 
hizo sobre el mismo asunto muchas reflexiones tan 
justas como luminosas, y yo no cesaba de levantar 
mi corazon al cielo para darle gracias de su recobro. 

Pero no fue de larga duración nuestro consuelo, 
pues aunque despues de llegar á casa pasó algún 
tiempo sin novedad, cuando llególa hora de los ejer-
cicios devotos de la noche , y que uno de sus hijos se 
preparaba á empezar la acostumbrada lectura , mi 
amigo con un movimiento estraordinario gritó : ¡ mise-
ricordia , Dios mió ! Corrimos á socorrerle, y ya le 
hallamos sin razón ni sentido; su letargo era pro-
fundo, y yo temia que fuese precursor de la muerte. 
E l médico vino apresurado, y á pesar de sus esfuerzos 



no pudo hacerle volver en sí; mas de dos horas duró 
esta tan entera enagenacion, hasta que Dios quiso 
que poco á poco volviese á la vida y recobrase el 
uso de sus sentidos. 

Cuando ya estuvo capaz de ver y discernir los objetos, 
derramó la vista sucesivamente sobre su hijos y los 
demás que rodeábamos su lecho adonde le habíamos 
trasportado. Sus hijos , que hasta entonces no habían 
dejado de llorar , no pudieron contenerse y prorum-
pieron en sollozos; pero mi amigo, levantándo un 
poco la cabeza , y ostentando en su semblante aquella 
seria dignidad que le era tan natural, me dijo : ¡ Qué! 
Mariano , ¿ este es el fruto de la educación cristiana 
que les hemos procurado dar ? 

Despues, volviéndose á ellos, les tomó las manos, y 
con una voz dulce y enternecida les dijo : Hijos míos, 
hijos de mi corazon, ¿no queréis que beba el cáliz 
que el Señor me envia ? Y con esto se volvieron á 
renovar sus lamentos y nuestras lágrimas. El médico 
nos dijo que era menester calmar la viveza de nuestros 
sentimientos, que podian incomodarle; con esto hici-
mos salir á sus hijos y los demás. El médico y yo 
quedamos solos y en un silencio profundo para pro-
curarle algún reposo , y en efecto poco despues le vi-
mos alentar con la dulce respiración de los que 
duermen. 

El médico se acercó al lecho para examinarle , y 
me aseguró que era un sueño blando y apacible. Se 
determinó á pasar allí la noche para observarle y 
estar pronto cuando despertara. Yo fui á hacer acos-

tar á los hijos , y YOIVÍ con el fin de hacerle compa-
ñía. El sueño del enfermo duró hasta las cuatro de 
la mañana; cuando despertó pareció sorprendido de 
encontrarnos allí, y nos preguntó la hora ; se La 
dijimos, y nos manifestó alguna pena de habernos 
hecho pasar tan mala noche , añadiendo que todavía 
no le parecia tan urgente este cuidado. 

El médico se informó de lo que habia sentido in-
teriormente en aquellos dos ataques , y le respondió 
que uno y otro no habian traido ninguna preparación 
antecedente y que ambos habian sido golpes súbitos ; 
que la única sensación de que le quedaba alguna idea 
era como que sentia alguna cosa que le queria sofo-
car ; que en el primero habia sentido este efecto mas 
tiempo , porque no habia perdido la razón y habia 
luchado contra su violencia ; pero que el segundo, 
aunque mas fuerte, lo habia sentido menos , porque 
se habia enagenado , y no podia dar razón de sí. Me 
parece , continuó , que tengo un enemigo interior 
que va adquiriendo fuerzas y desenvolviendo progresi-
vamente su violencia , pues la primera vez me dejó 
libre el uso de los sentidos , y en la segunda me los 
ha quitado ; en verdad, añadió sonriendo , que si va 
con pasos tan largos presto llegará al término. 

El médico le ordenó algunos remedios , que tomó 
con docilidad, y parecia tan bueno y despejado corno 
si no hubiera tenido nada; pero esta mejoría pasagera 
no me tranquilizaba ya, pues la esperiencia me habia 
hecho ver que su mal era pérfido y traidor. Á las 
seis dijo mi amigo que deseaba levantarse, y que le 



parecía que estaría mejor en píe que acostado ; el 
médico respondió que no veía ningún inconveniente, 
y que por el contrario pensaba que la sangre circularía 
mejor. Nos pasamos á la pieza inmediata para darle 
lugar de vestirse, y yo me aproveché de esta oportu-
nidad para buscar algún sosiego á mi inquietud. 

Pregunté pues al médico que juicio formaba de 
aquella enfermedad, y, con los ojos llenos de lágri-
mas , me respondió que era un pólipo en el corazon. 
¿ Y qué, le dije yo, no hay remedio? No , me volvió 
á decir ; la medecina no le conoce , y cuando le 
hubiera , ¿ cómo seria posible aplicarle á lo mas ínti-
mo y escondido del pecho ? Estas son entumecencias 
que se forman en sus interiores cavidades : estas se 
llenan continuamente con el humor que cae en ellas; 
cuando cae tanto que ya no pueden contenerle, rebien-
tan, y al rebentar producen estas súbitas esplosiones 
que causan estos desmayos y parasismos; si la natura-
leza tiene bastante fuerza para resistir á su violencia, 
pasan , y el enfermo se halla tan bueno como si no 
tuviera nada. 

Pero la desgracia es que miéntras goza de esta apa-
rente salud, las cavidades vuelven á llenarse, y sigue 
alternando esta lucha de ataques y victorias hasta que 
llega una tan violenta á que la naturaleza cede y la 
muerte triunfa. Como nadie puede saber el grado de 
fuerza que trae cada ataque, nadie puede tampoco 
conjeturar cual será el último. En general pocos 
suelen bastar para el estrago, y los de nuestro enfer-
mo han empezado con tanta violencia, que temo que 
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tao pueda sufrir muchos; ya no hay momento seguro, 
cada instante es un peligro , y es indispensable mani-
festarle el riesgo para que tome sus disposiciones. 

Miéntras el médico hablaba uli sudor frío me 
cubria todo el cuerpo, y con una vista rápida se me 
presentaron la pérdida que íbamos á hacer y los 
embarazos en que yo quedaba con su casa y"sus hijos. 
Levanté mi corazon á Dios , y, sin saber lo que hacia, 
me puse de rodillas para presentarle mi humilde su-
misión. Allí le ofrecí el sacrificio de la vida de mi 
amigo, uniéndole con el de nuestro Redentor y 
pidiéndole que aceptase también el mió. En esto nos 
vinieron á avisar que ya estaba levantado , y nos 
esperaba; le encontramos vestido, y me t\íjo al 
entrar : Apuesto que nuestro don Francisco te ha 
esplicado el juicio que forma de mis accidentes. 

S í , le respondí yo, y me ha hablado con la since-
ridad de un hombre de bien. Entonces le repetí li-
teralmente todo lo que me habia dicho, sin exagerar 
ni disminuir nada. Mi amigo lo escuchó con un sem-
blante plácido y sereno; pero cuando acabó de oirme, 
animándose la alegría de sus ojos y la sonrisa de 
sus labios, eslendió los brazos, y presentándonos 
sus manos, que nosotros enlazamos con las nuestras, 
esclamó : Ye aquí dos buenos cristianos, dos amigos 
verdaderos; que el cielo que me los ha dado les depare 
otros tan sinceros y fieles. Despues , haciéndonos 
sentar, continuó dicie'ndonos : Amigos, no me decis 
nada de nuevo, nada que yo no sepa. Dias ha que 
conozco que se acerca el término de M vida , y va 
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se la he ofrecido á Dios en sacrificio de espiacion 
por mis pecados-

No ignoro que la muerte es el castigo del pecado, 
y el que ha cometido tantos como yo debe aceptarla 
con espíritu de penitencia para obtener su perdón. 
Amigos, cuando yo considero lo horrendo que es 
caer en manos del Dios vivo , cuando no ha habido 
tiempo de purificarse de sus iniquidades y delitos ; 
cuando me acuerdo que pude morir de repente y 
sin un momento de separación entre la violacion 
de la ley y la presencia del Juez supremo , me con-
fundo, me abato y me horrorizo; y cuando considero 
que he pasado muchos años de mi vida culpable es-
puesto cada instante á este peligro , rae estremezco 
de terror, y doy gracias al Dios de las misericordias 
de que no me haya querido sorprender en un tiempo 
en que mi perdición eterna era inevitable , y de 
que se ha dignado esperarme y darme luces para 
reclamar su bondad por los méritos de nuestro 
Salvador. 

No nos aflijamos pues , y que las luminosas ideas 
de la fe sean mas fuertes en nuestro corazon que los 
sentimientos naturales de la flaqueza humana. Dios 
me llama , y debo responderle como Adán : Aquí 
estoy. Mis delitos debieran aterrarme; pero su mi -
sericordia me alienta, y , á pesar del largo desdrden 
de mi vida, iré con confianza á presentarme delante 
do un padre amoroso que me ha dado el tiempo y 
los medios de lavarme con las aguas de la penitencia, 
que se ha digGado admitirme á su mesa sagrada y 
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que ahora mismo me va á repartir el pan del cielo 
que comunica la inmortalidad. 

Armado con estas armas, lavado con la sangre 
del cordero, y cargado con todos los méritos de 
Jesucristo que no los adquirió sino para mí , pues 
para sí no los necesitaba, ¿porqué no me arrojaré 
con alegría entre los brazos de un Dios de amor que 
me llama y que desea mas que yo mismo darme 
una parte de los tesoros de su gloria ? ¿ Qué es lo que 
pierdo? una vida ya cansada que mi perversidad 
hizo delincuente muchos años , que sus luces y auxi-
lios reformaron algunos dias, y que siempre estaba 
cercada de peligros. 

Ahora pues es cuando voy á empezar una vida de 
gloria que nunca acabará , ahora es cuando ya llega 
el dia de la esperanza y que iré á ver á mi Dios. 
S í , yo iré á verle; su infinita bondad me inspira 
esta confianza y los méritos de mi Redentor me 
dan el derecho. Jesucristo crucificado pagó todas 
mis deudas con sus divinas satisfacciones, y estos son 
mis títulos; los ángeles y demás bienaventurados, si 
han tenido noticia de mis muchos y grandes atenta-
dos , se sorprenderán de verme entrar en las man-
siones celestiales, de saber que voy á ser el com-
pañero de sus dichas y á entonar con ellos los 
cánticos del gozo y del amor ; pero esto acabará de 
hacerles conocer la inmensa bondad de nuestro Dios, 
les hará ver hasta donde llega la estension de su 
misericordia , y les liará inventar nuevos himnos de 
admiración para cantar su gloria. 



Aquí las lágrimas que hasta entonces solo le aso-
maban en los ojos, atrepellándose en tumulto se 
desataron en raudales caudalosos ; se pone de rodillas ' 
besa la tierra , y con voz mas esforzada dice : Sí, 
Dios de bondad, Dios tle misericordias, que has 
tratado con piedad tan divina á la mas perversa de 
tus criaturas, yo acepto con todo mi corazon la muerte 
que me envias. lía Pater ; sea así, Padre universal 
d e todos los hombres; pues así lo dispones , hágase 
tu voluntad : acepto la muerte en espíritu de peniten-
cia , porque es el castigo que impusiste al pecado ; 
pero junto la mia con la muerte de tu Hijo divino , 
para que pueda servir de espiacion á mis muchos y 
enormes delitos. 

Hágase tu voluntad, porque es tuya ; hágase, 
porque, siendo tuya, me será favorable. Espero que 
has perdonado mis iniquidades, y que, á pesar de su 
innumerable muchedumbre, me recibirás en el seno 
paterno de que me sacaste 5 porque tü eres mas bueno 
que lo que yo he podido ser malo , porque tu mise-
ricordia es mayor que mi perversidad , porque recla-
mo en mi favor los méritos de Jesucristo, que son 
mios, pues me los cedió en la cruz y dejo pagados 
todos mis delitos con sus infinitas satisfacciones • 
porque tü no desprecias un corazon contrito y hu-
millado, y en fin porque, pues moriste para redimir-
me , tú me ayudarás para salvarme. 

Esta oracion fue articulada con tanto llanto y afec-
tos tan sentidos, que nosotros nos deshacíamos*en lá-
grimas. E l médico, temiendo que tan impetuosa efu-
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sion de sentimientos apresurase los síntomas del mal, 
se acercó á él, y tomándole por la mano, como para 
ayudarleálevantar, le dijo : Sosegaos , señor; ya Dios 
os ha escuchado , y por ahora necesitáis de reposo. 
Mi amigo se levantó; pero continuó diciéndonos otras 
cosas de la misma especie. 

Cuando logramos que calmara un poco los im-
petuosos ardores de conmocion tan viva , me dijo : 
Mariano, pues que cada instante es un peligro no 
perdamos ninguno ; avisa al cura para que venga á 
confesarme : yo le pediré que me traiga inmediata-
mente el viático de mi largo viage y que no olvide 
el oleo sagrado que debe ungir las ruedas del carro 
que debe conducirme. El cura habia sido su confesor 
ordinario desde que se estableció en esta poblacion. 
Antes de venir este pregunté á mi amigo si le reci-
birla en pie, y él me respondió que una vez que 
la enfermedad lo permitía esto le parecia mas 
decente. 

Entonces reflexioné que era menester preparar un 
altar para recibir al Señor, y que si se sabia que era 
para mi amigo querría acompañarle mucha gente ; 
con esta idea le propuse que podíamos preparar el 
altar en el gimnasio. Esta era una grande sala baja 
consagrada á los ejercicios de los niños en los momen-
tos de su recreación cuando el tiempo era húmedo ó 
lluvioso, y por su mucha estension daba lugar á un 
gran concurso. Mi amigo lo aprobó , y yo salí á po-
nerlo en ejecución. 

Miéntras el cura quedó solo con mi amigo para con-
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fesarle yo me ocupé en ponerlo todo corriente , y 
apénas salid aquel para volver con el sagrado viático, 
cuando mi amigo me llamd , y me dijo : Yo no qui-
siera ver á mis hijos en este momento en que su pre-
sencia puede conmover mucho mi sensibilidad, y 
quisiera emplear todas las facultades de mi alma úni-
camente en la visita que voy á recibir ; te ruego , 
Mariano , que los lleves á la iglesia para que acom-
pañen al Señor de ida y vuelta , y que los prepares á 
someterse á los drdenes de la Providencia con la re-
signación y la entereza de un cristiano. 

Yo le propuse quedarme para asistirle; pero él me 
respondió : No, para eso bastan los criados , y lo que 
yo pido ahora á tu amistad es que no ocupes tu aten-
ción mas que en mis pobres hijos. Yo le obedecí, 
hice cuanto pude para que recibieran noticia tan do-
lorosa con la constancia y resignación cristiana; pero 
no me costó poco tiempo y esfuerzo para ponerlos 
en estado de que me acompañasen á la iglesia. Allí 
encontramos ya un concurso inmenso , porque desde 
que sonó la campana con señal de viático se propagó 
en un instante que era para mi amigo, y hubo una 
grande turbación en el pueblo. 

Muchos que ni siquiera sabían la enfermedad se 
sorprendieron de que la primera nueva que llegaba á 
sus oidos fuese lo que suele ser lo último que se sabe , 
y todos parecian tan atónitos como consternados. Ve-
nían á mí con semblantes macilentos y descoloridos á 
preguntarme de la enfermedad y del estado del en-
fermo ¡ y cuando yo les confesaba la ninguna espe-

ranza de su recobro prorumpian en llanto y gritaban 
al cielo con el acento del dolor mas vivo. No se veía 
mas que un triste y desconsolado movimiento, no 
se oían mas que los acentos del suspiro y los gemi-
dos del afan ; esta escena fue muy terrible para mí 
y acabó de destrozarme el corazon. 

En fin salió el cura conduciendo al Señor, y todos 
se pusieron en fila para acampanarle , formando una 
procesion tan numerosa , que casi ocupaba el espacio 
que hay de la iglesia á la casa. Jamas hubo una reu-
nión tan fervorosa y tan devota, jamas se ha im-
plorado al cielo mas de veras. Pero cual fue el asom-
bro del mismo pueblo , que esperaba encontrar al 
enfermo, como sucede por lo común, recostado en su 
lecho, cuando le vid postrado en la puerta de la sala 
que , puesto á un lado, y dejando la entrada libre , 
esperaba de rodillas al Dios que por la última vez 
venia á visitarle. 

La sorpresa y el dolor, á pesar de la reverencia 
que se debe al culto, excitaron grito casi general: 
los unos lo mostraban á los otros; todos se afligian , 
todos se consolaban sin -poder discernir entre sus 
confusos sentimientos si debían afligirse de saber que 
iba á recibir los últimos sacramentos , ó si debian 
consolarse al verle en un estado que parecía tan léjos 
de peligro. 

Cuando entraron á la casa , y vieron á mi amigo 
arrodillado , se oyó que todos sin distinción , viejos, 
mozos y niños le dirigían en voz baja aquellas espre-
siones afectuosas que les arrancaba el dolor : unos 



decían : ¡ Que Dios conserve á nuestro padre! otros, 
; que Dios prolongue con mi vida la de nuestro bien-
hechor ! y todos, ¡ que Dios tenga misericordia de 
nosotros ! Pero mi amigo inmdvil, y con la vista 
siempre fija en su Dios, p r e c i a no tenia sentidos para 
advertir las demostraciones y los discursos de los 
hombres. 

Luego que el Señor pasó, se levantó, y se puso á 
seguirle. Cuando el cura le puso sobre el altar mi 
amigo se postró allí delante; pero , ¡ quién podrá , 
Antonio mió , describir esta tierna y sublime situa-
ción ! ¡ cuán luminosa era á los ojos de la fe y cuan 
agradable debia ser á los Espíritus inmortales queveian 
en la tierra una imágen de sus adoraciones en el cielo ! 
: eu ínto debia complacerles un pueblo religioso que , 
humillado en presencia de su Dios , le pedia con fer-
vor la conservación de Un hombre benéfico, y que 
en las mismas oraciones que hacia ejercia las virtu-
des de la caridad y de la gratitud ! 

¡ Cuán agradable debía serles el esfuerzo de su re-
ligión , que, á pesar de la actividad de su dolor y de 
la abundancia de sus lágrimas, contenía el ímpetu de 
sus sollozos y alaridos , para no interrumpir el res-
petuoso silencio que debe la fe á la ma gestad de tan 
alto misterio! pero, ¡ cuánto mayor debia ser su placer 
cuando veian al penitente ya justificado, que, lleno de 
sumisión y de amor, estaba haciendo á Dios el sacrificio 
de su vida , que esperaba recibirle para volar con él 
al seno de su gloria, y que presto seria el compañero 
de sus delicias inefables ! 
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En cuanto á m í , Antonio , ya me parecia verle 
rodeado del glorioso resplandor de que ahora goza •, 
ya creia descubrir en su semblante el augusto carác-
ter de predestinado ; y en efecto en su rostro se ma-
nifestaba toda la firmeza de su fe , en la actividad de 
sus ojos todas las llamas de su amor , en su solicitud 
fervorosa todas las ansias de su corazon, y en la dul-
zura y nobleza de su fisonomía todo el consuelo de 
sus felices esperanzas. Yo no puedo resistir , amigo , 
á la Impresión que me han dejado recuerdos tan dul-
ces como tristes, mis ojos se deshacen en llanto y 
mi corazon no basta á soportar sentimientos tan vivos. 
¡Que él meobtenga la dicha de llevarme cuantoántes 
á las mansiones en que habita ! 

Cuando se acabó esta función divina en que tam-
bién recibió todos los demás auxilios de la Iglesia , 
todos volvimos á acompañar al Señor, y él quedó 
sumergido en su profundo recogimiento; y desde que 
dimos fin á lo que exigía nuestra reverencia volvió 
á empezar un nuevo clamor con que se desahogaba 
la inquietud general : todos me cercaban para infor-
marse de mí; lodos trabajaban para arrancarme una 
esperanza que no les podia da r ; muchos ofrecian 
misas, penitencias y oraciones muy vivas, y ninguno 
dejaba de mostrar toda la amargura de su pena. Me 
costó tiempo y trabajo poder desembarazarme de una 
solicitud tan tierna como inleresante ; pero deseaba 
volverme presto para continuar mis oficios piadosos 
con mi amigo. 

También deseaba aprovecharme de un momento de 
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soledad para volver á inculcar á mis jóvenes discípulos 
las máximas cristianas, á lin de fortalecerlos contra 
el natural dolor de su corazon , y que su justa sensi-
bilidad no turbase los últimos suspiros de su padre. 
Por eso cuando volví con ellos á la casa , ántes que 
le viesen, los llevé á mi cuarto , tanto porque yo no 
me atrevia á presentárselos sin su órden, como para 
que cuando este viniese se bailasen ya preparados 
para trance tan amargo. 

En efecto cuando fue tiempo pasé con ellos al 
cuarto de mi amigo. Allí encontramos diferentes 
personas que habian venido á verle, y todos para 
consolarle le contaban las demostraciones públicas 
de dolor y la consternación general de todo el 
pueblo. Mi amigo, para cortar discursos que podian 
lisonjear su vanidad ó su amor propio, respondia 
humilmente: Es misericordia de Dios que no me hayan 
conocido ántes para que puedan dignarse de verme 
abora con algún Ínteres. 

Pero al instante que quedamos solos llamó á un 
criado, y le dijo : Yo no quiero consumir la poca 
vida que me queda en visitas inútiles; así que en 
adelante no entren á mi cuarto mas que el señor 
cura , el médico, Mariano y mis hijos. Pei'O, para 
que puedan saber de mi estado los que se interesan 
en mi salud, don Francisco se servirá dar todos los 
dias una noticia por escrito que podrán leer los que 
lo desearen, y que se les pida en mi nombre que 
me encomienden á Dios. Cuando se fue el criado 
añadió : Ya no hay momento que desperdiciar, todo 
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el tiempo es ya necesario para despedirme de los 
mios y prepararme á entrar en los insondables abis-
mos de la eternidad. 

Despues, volviéndose á sus hijos con un semblante 
risueño y agradable, les dijo : ¡ Hijos mios ! ¡ hijos 
queridos ! Dios concede una muerte muy dulce al 
hombre que mas ha merecido los castigos de su jus-
ticia inexorable. ¡ Tiernos pedazos de mi corazon ! 
no os aflijais, no lloréis por mí; mi alma está nadan-
do en un mar de alegría, y , llena de esperanza y 
consuelo, aguarda el momento en que su Criador se 
la lleve y la sumerja en la indisoluble y deliciosa union 
que Jesucristo ha prometido á los que le adoran. Llo-
rad , hijos mios, por los infelices que mueren sin 
haber conocido la excelencia y divinidad de nuestra 
santa Religion. 

Pensad bien, considerad, y nunca olvidéis estas su-
bl imes palabras que nuestro Salvador nos dejó escri-

tas : El que vive y cree en mí no morirá jamas •, esta 
promesa divina está resonando ahora en lo mas íntimo 
de mi corazon, y cuanto mas me acerco al término 
de mis alientos, tanto mas mi espíritu se avanza , 
inclinándose hácia los brazos del Padre celestial, que 
quiere recibirme en la perpetuidad de su divina luz. 
Todas mis potencias embargadas con un dulce embe-
leso meditan estas palabras de los óraculos divinos : 
Ya tu Dios va á introducirte en su eterno reposo j 
ya va á penetx-ar toda tu alma de todos sus resplan-
dores, y un dia sacará también tus huesos de la os-., 
curidad, para que reverbere sobre ellos el inmenso 
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resplandor de su gloria. ¡ Qué esperanzas , hijos 
mios ! ¿ quién puede meditarlas sin desfallecer de 
admiración y de amor ? 

Pues bien , hijos queridos , estas palabras de tan 
gran consuelo han sido dictadas por Dios mismo, y 
hacen parte del cántico sagrado que la Iglesia con-
sagra á los que mueren en su seno ; estas palabras 
divinas van á cantarse presto sobre mi yerto cadáver 
cuando será conducido al cementerio. Vos las escu-
charéis , hijos mios , y os pido que las escucheis con 
mucha atención , consuelo y reverencia cuando las 
canten sobre mí. Considerad entonces que si ya no 
veis sobre la tierra mas que un cuerpo exanime, una 
ceniza fria , es porque mi espíritu ha volado al seno 
de su Dios , y que si el Señor me ha perdonado ya 
goza con los bienaventurados de toda la felicidad del 
cielo. 

Que esta consideración , amados hijos, endulce la 
amargura del dolor natural, y con ella mi muerte , 
léjos de afligiros, pueda consolaros; que la verdad de 
la religión supere á la ilusión de los sentidos y que 
la fe sea mas fuerte que la naturaleza. Si yo no con-
sultara mas que las reglas de la prudencia humana 
debiera escusar á vuestra edad joven y á vuestro 
tierno corazon esta triste escena de dolor; pero 
vosotros habéis recibido una educación cristiana , y 
sabéis que el hombre ha nacido para sufrir y resig-
narse. Debeis estar prontos á someteros á todas las 
disposiciones del cielo, y es bueno que os familiaricéis 
desde luego con la vista y la imágen de la muerte. 

La 
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La muerte no puede ser terrible y pavorosa sino á 
los que abandonan la virtud , y también sorprende 
á la edad juvenil. 

Yo quisiera dejaros establecidos, y ya rodeados no 
solo de las esposas virtuosas, sino de los hijos de vues-
tros hijos; pero, como sé que Dios es nuestro padre, 
y el mas amoroso de los padres, y que 'sabe mejor lo 
que nos conviene á todos, hago acallar este grito de 
la naturaleza y me arrojo rendido entre los brazos 
de su providencia; demasiadas pruebas me ha dado 
de su protección para entregarme á ella lleno de 
confianza. ¿Y cuál puede ser mayor que la que me 
presenta en este lance ? 

Discurrid, hijos mios, cual seria mi desconsuelo 
si, ahora que la muerte va á separarme de vosotros 
en la edad en que empiezan los peligros, y cuando 
vuestra razón sin esperiencia necesita todavía de una 
guia que os dirija , de un padre que os instruya y 
de un amigo que os sostenga, el cielo no me hubiera 
deparado un sucesor que llena todos mis deseos, un 
sucesor que ha hecho con vosotros los oficios de 
padre mejor que yo mismo, y sobre cuyo buen 
corazon reposa el mió con descanso. 

Ya sabéis, hijos mios, que desde que el cielo le 
condujo á nosotros yo le traspasé todos los derechos 
de la naturaleza ; habéis visto el amor, el desvelo y 
la atención con que los ha desempeñado : ¿ Corno no 
creeré pues que continúe , y con mayor esfuerzo, si 
es posible, ahora que no los tiene de mí , sino del 
cielo? Sí, hijos mios, Dios, que con mi muerte os priva 

TOM. IV. 2 5 
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de la asistencia que yo os debia, la suple con la suya 
y caracteriza su vocacion : le trasmite con los dere-
chos de padre las afanes de este sagrado título; pero 
á vosotros os impone también obediencia , amor y 
respeto : obedecedle pues , hijos mios ; miradle como 
vuestro ángel tutelar sobre la tierra , d , para decirlo 
mejor , como la imagen de Dios , pues va á ocupar 
su lugar y hablaros en su nombre. 

Venid pues, hijos queridos, añadid poniéndose 
en pie, venid y abrazad á vuestro tierno padre ; ven, 
Félix mió, ven, amado Paulino, venid y dejadme 
gozar de este último y dulce momento que todavía 
concede el cielo á mi ternura ; mi dolor fuera incon-
solable si no le templara la esperanza de que un dia 
nos juntaremos en el cielo. Bendigo mil veces al 
Señor de haberme dado dos hijos excelentes que han 
sidp todo el consuelo de mi vida y que un dia ven-
drán á entonar conmigo las alabanzas de nuestro 
Criador. Que la inmensa y paternal magestad divina 
os cubra con sus alas protectoras , y que su infinito 
amor vele sobre vosotros para conservar la pureza 
de vuestro corazon. ¡ Dios de misericordia ! arran-
cedles la vida ántes que se altere su inocencia. 

Despues, viniendo á mí con cada uno de sus hijos 
por la mano , y haciendo el ademan de arrojarlos 
entre mis brazos, con voz mas esforzada me dijo : 
Mariano , ve aquí tus hijos ; hijos, ved aquí vuestro 
padre. Yo atónito , confuso y anegado en mi llanto, 
no podía articular palabra, ni pude atinar á otra cosa 
ue arrojarme u sus pies ; sus hijos hicieron lo mis-
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mo , y todos le abrazábamos las rodillas ; él nos en-
lazaba entre sus brazos , y decia : Mariano , recíbe-
los en nombre de Dios, no te separes nunca de ellos; 
que la muerte sola pueda dividiros ; dame esta pala-
bra , yo la necesito para morir tranquilo. 

Esta situación era terrible, no habia corazon para 
poderla resistir ; pero lo que mas me afligía era que 
impresiones tan vivas, y de sensibilidad tan estremada, 
nopodian dejar de conmoverle demasiado y apresurar 
quizá los insultos de su mal. Así, haciendo un esfuerzo 
me levanté, y, á pesar de mi llanto, procuré dar fuerza 
á mi voz , y le dije : Sí , amigo , yo te lo prometo; 
nunca ni nada podrá separarme de tus hijos , yo les 
consagro en nombre de ese Dios que me los envia por 
tu mano , hasta el postrer aliento ele mi vida ; pero 
ahora cuida de la tuya : estos movimientos tan vivos 
pueden serte perjudiciales; tú debes á Dios, á nosotros 
y á tí mismo no apresurar el momento ele la Providen-
cia ; y tomándole por la mano le llevé á su asiento. 

Despues que procuró calmar la agitación ele su 
espíritu con algunos minutos ele reposo se volvió 
hácia nosotros, y con tono ya sosegado y apacible 
nos dijo : Yo necesitaba de esta efusión ele mi alma, 
para desahogar mi corazon y asegurar mis inquietu-
des ; pero ahora que la naturaleza y el amor paternal 
se han satisfecho, ahora que la única duda que me 
afligia se ha elisipaelo, ya no me queda que desear , y 
voy á aguardar tranquilo la hora del Señor. Volvién-
dose á sus hijos los hizo poner entre sus brazos, los 
besó con ternura , y con una voz dulce y sosegada 



les dijo : Hijos míos , hijos que Dios me ha dado en 
su misericordia , grabad bien en vuestro corazon los 
últimos consejos que os da un padre que os ama tier-
namente , y que va á morir. 

Yo tengo hecho mi testamento, y en él os instituyo 
mis herederos por partes iguales. Vos sois igualmente 
dignos, vos me habéis amado y obedecido igualmente, 
y no pudiera yo sin injusticia preferir á ninguno; no 
aspiréis á ser mas ricos , ya lo sois bastante , y si lo 
fuerais menos quizá quedaríais mejor : la mayor 
riqueza es la moderación; pero pues Dios os ha dado 
estos bienes contentaos con ellos , haced bueno uso , 
y procurad solamente conservarlos y cultivarlos para 
poder hacer mas bien. 

Seguid el destino tí la vocacion que el Señor os 
inspire ; pero si su providencia no se esplica con 
señales particulares que vuestro corazon entienda , 
tened por cierto que ya os ha descubierto su volun-
tad con el nacimiento que os dio' y las circunstancias 
en que os ha puesto. Estimad la vida del campo, y 
preferidla , porque es la mas simple, la mas con-
forme á la naturaleza y á los designios de Dios , y la 
que os puede alejar menos de los caminos del cielo : 
léjos de la ambición, del fausto y de lo que fomenta 
las pasiones, las costumbres son mas puras, los deseos 
menos vivos y los peligros no son tantos. 

Amaos siempre sin que nada pueda alterar la unión 
de vuestras almas. Si nuestra religión nos manda 
amar á todos los hombres ; si la naturaleza nos esti-
mula á amar nuestros amigos, ¿ cuánto mas debemos 
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amar á los que vienen destinados por el cielo para 
serlo ? Dios y la naturaleza constituyen como amigos 
naturales á los parientes y mucho mas á los herma-
nos ; y si hay muchos que no lo son , es porque las 
pasiones han superado y corrompido esta innata pro-
pensión de los corazones; pero en una religión que 
toda es amor, en una ley que conserva la paz y la 
unión , no solo entre los estraños, sino también entre 
los enemigos , porque la caridad nos obliga á ceder á 
todos , ¿ ctímo es posible que ningún Ínteres pueda 
separar á dos hermanos ? Solo el vicio pudiera tener 
esta fuerza , y yo espero que jamas habitará este 
monstruo con vosotros. 

Si vuestro corazon se inclina al matrimonio esco-
ged una muger modesta , dulce y educada con las 
máximas de la religión. No la busquéis rica , voso-
tros sois bastante ricos para que ellas os deban su 
fortuna , y tratad de vivir todos juntos para sostene-
ros recíprocamente en los sucesos y adversidades de 
la vida , y para animaros unos á otros con el buen 
ejemplo. Esta casa es suficiente para todos ; que 
vuestro corazon escoja la muger digna y honesta con 
quien pueda enlazar toda la cadena de sus dias; pero 
que vuestro corazon no sea el único árbitro de la 
elección , sino que también consulte á la razón , que 
esta se conforme con la del otro hermano, y también 
con la del amigo que queda en mi lugar. 

Aquí, hijos mios interpelo todo el amor y cariño 
que me debeis, y, si es necesario, interpongo todo el 
respeto y autoridad de un padre, para pediros y man. 



daros que me deis ahora la palabra de que no toma-
réis ningún empeño indisoluble, ni daréis la mano 
á ninguna muger, sin que el otro hermano lo apruebe 
y sin el consentimiento de Mariano. Sus dos hijos , 
inundados en lágrimas, se lo prometieron, y mi ami-
go, despues de haberlos abrazado de nuevo, sosegando 
aquel movimiento de sensibilidad, les volvióá decir: 

Haced gloria de ser cristianos ; estimad este titulo 
como el mas alto y glorioso de todos; en ningún 
caso, concurso tí circunstancia os avergonceis de 
seguir el Evangelio, y tened presentes eétas terri-
bles palabras del Hombre Dios : Yo no reconoceré 
delante de mi padre al que no me reconociere de-
lante de los hombres. 

Sobre todo, hijos mios , amadle , amad al divino 
Jesús con todas las fuerzas de vuestro corazon • y 
para esto no necesitáis de otra cosa que de conocerle 
bien. Leed y guardad continuamente su Evangelio; 
leedle para adorar y amar su divino Autor; medi-
tadle para practicarle con mas exactitud; empapaos 
en todas sus máximas; penetrad vuestro corazon de 
sus palabras y de su espíritu , para conformar á él 
todas vuestras acciones y discursos; considerad toda 
la vida de Jesús , y tenedle presente siempre; lle-
vadle delante de los ojos, y en todas las ocasiones 
dudosas preguntaos á vos mismo : ¿ Qué es lo que 
en este caso hubiera hecho Jesucristo ? É l mismo 
nos ha dicho que el que le sigue no anda en ti-
nieblas. 

Amadle pues cuanto podéis amar • amadle por sí 
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mismo, y porque es el tínico objeto digno de vuestro 
amor; amad despues todo lo que él amó, y porque 
nos lo manda. Cuantas criaturas existen son suyas; 
por eso debemos amarlas todas , pero amándole á él 
sobre todas ellas. No aborrezcáis sino lo que él abor-
reció ; que esta vil pasión del odio tan atrozmente 
tirana , que empieza por devorar al mismo que la 
tiene, no se introduzca jamas en vuestros pechos, 
sino contra los vicios , y nunca contra las personas ; 
y tened presente que Jesucristo quiso que su religión 
se distinga y se caracterice por el recíproco amor de 
los Cristianos. 

Despues de Jesucristo lo que debeis amar mas es 
á su digna madre, porque es lo que Jesucristo ama 
mas. María fue escogida para tan alta dignidad como 
ser madre de Dios , porque fue la mas perfecta de 
las criaturas que han salido y saldrán de sus divinas 
manos. También la constituyó madre nuestra, y por 
eso debemos tener mucha confianza en su poderosa 
intercesión. Dirigidla todos los dias vuestros ruegos, 
y sabed que la esperanza que pongo en esta madre 
de misericordia es en este momento el mayor consuelo 
de mis justos temores. 

Escoged algunos Santos, según os inspire la de-
voción , para que sean vuestros abogados en el cielo ; 
pero en cuanto á vuestros ángeles custodios no hay 
que escoger; Dios los escogió para vosotros : estos 
son los tutelares y los amigos íntimos que os dió. 
Vosotros les debeis mucha reverencia, y podéis diri-
giros á ellos en vuestras necesidades con confiarífca. 



Yo os aconsejo también mucha devocion á San Josepli, 
esposo de María, que tiene títulos muy altos en el 
cielo. 

No temáis en esta vida mas que á Dios , porque él 
solo nos puede castigar con males que no tienen fin. 
Los hombres no pueden hacernos mal sino con su 
permiso ; los males que nos hacen son pasageros, y 
nosotros con la paciencia y el perdón podemos tras-
formarlos en bienes. 

La tierra es una mansión de destierro, un lugar' 
de prueba y un valle de lágrimas. Así tened por 
cierto que no os faltarán tribulaciones, tentaciones y 
congojas; esta es la suerte de la condicion humana y 
pena del pecado. Por otra parte Jesucristo mismo 
anuncid á la virtud que seria perseguida; pero tam-
bién nos dejó en su religión socorros con que nos 
podemos defender. 

Por eso el que vive de la fe no teme mas que á 
r ' O S > y . e s t á Preparado á todos los males que le pue-
den venir de los hombres. Si la persecución que sufre 
es justa, a mira como pena de su culpa y procura 
convertirla en espfacion ; considera que los hombres 
no son mas que instrumentos de que Dios en su mi-
sericordia se sirve para castigarle en esta vida ; le da 
gracias, escusa á los hombres, los perdona, pide 
por ellos y procura aplacar al Autor de la justicia. 

2 , a P e r s e c u c | o n es injusta, compadece á los mal-
vados , se acuerda de sus propios errores y ruega á 

C 'ue I o s como á él en su ceguedad; 
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piensa que Dios le prueba y esfuerza su fidelidad, 
para aprovecharse de sus frutos. 

Las tribulaciones no le abaten , porque sabe que 
no pueden ser mas que momentáneas y leves ; que 
producen un peso inmenso de su gloria , y que las 
mayores no tienen proporción con los premios in-
mortales que le aguardan. 

Las tentaciones no le turban, porque sabe que Dios 
es fiel y que nos envia los socorros proporcionados 
'á los peligros. En sus necesidades temporales no se 
inquieta ; despues de hacer todo lo que la prudencia 
le aconseja, se abandona confiado á la providencia 
de un Padre tan amante como magnífico, cuya aten-
ción se estiende hasta el mas débil pajarillo. 

. E n s u s dudas recurre al Evangelio, levanta los 
ojos con recta intención á Jesús su modelo, y recibe 
toda la luz que necesita para decidirse sin temor. La 
muerte no le asusta , porque sabe que es el término 
de la prueba, el principio de una vida que no se 
acaba , y que con ella empieza el dia eterno que no 
tiene noche. Así, despues de haber vivido con la 
esperanza en la tierra , vuela feliz á la patria de la ' 
inmortalidad. 

Vuelvo á encargaros, hijos míos, que vuestra mas 
continua y mas aplicada lectura sea la del Evangelio; 
reunid en vuestro espíritu el compendio de su doc-
trina celestial, y veréis que sus máximas son las mas 
proporcionadas á producir la paz, la concordia y la 
dulzura de la tierra; que su moral es la línica que 
puede hacer felices á los hombres, y que cuando no" 
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hubiera otra vida seria menester practicarle para ser 
dichosos en esta. 

Estudiad bien vuestra religion y procurad con-
cebir y grabar en vuestro espíritu el magnífico plan 
con que la estableció Dios, y que él solo podia con-
cebir para hacerse conocer de los hombres ; abra-
zadle en toda su grandeza y estension en cuanto vuestra 
capacidad pueda alcanzar, y , por poco que podáis 
entrever, admiraréis un edificio inmenso y grandioso 
que se corresponde con la mas armoniosa proporcion 
en todas sus partes, y que es de una naturaleza muy 
superior á todas las concepciones humanas ; vos ve-
réis que tan elevada y sublime claridad no puede 
descender mas que del Padre de las luces. 

La vista de un objeto tan divino os producirá la 
admiración mas asombrosa, el respeto mas profundo 
y la mas reverente adoracion á su Autor incompara-
ble. Ella os abrasará el corazon de amor, viendo 
lo que un Dios ha hecho por los hombres ; ella os 
hará estimar la dignidad augusta de cristianos , ella 
os inflamará en la dulce satisfacción y en la justa 
gratitud de haber sido escogidos para tan alto título, 
y ella os hará despreciar los bienes caducos de la 
tierra cuando los comparéis con los que os aguar-
dan en el cielo. 

En fin , hijos mios, acordaos de mí para pedir á 
Dios que perdone mis largos desvarios ; amaos mu-
cho , amad á todos los hombres ; tened lástima de los 
débiles y de los malvados que se dejan gobernar 
por sus pasiones, y mas dé los, ciegos voluntarios que 
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cierran los ojos á las luces victoriosas de la f e ; huid 
de su compañía mas que se huye de un contagio , á 
menos que no tengáis esperanza de hacerles ver la 
luz; sed dulces, indulgentes y afables con todos ; esti-
mad la pobreza , socorred á los pobres , y no olvi-
déis jamas que vuestro padre no pudo ser feliz hasta 
que se arrojó en los brazos de la religión. 

Desde que mi amigo acabó de hablar , sus hijos se 
pusieron de rodillas, le besaron las manos, le 
prometieron que no olvidarían sus consejos y que 
esperaban con el socorro del cielo observarlos con 
exactitud. Su padre enternecido los recibió en sus 
brazos , y les dijo que uno de sus mayores consuelos 
era morir eon la idea de que dejaba en el mundo dos 
pedazos de su corazon que serian un dia dos adora-
dores eternos del Dios que habita en el empireo , y 
que presto nos veríamos todos reunidos en su divino 
seno. 

Yo temí que este movimiento produjese una nueva 
eoniuocion, y procuré cortarla , diciendo que yo 
respondiá de mis jóvenes amigos; pero que no debía-
mos excitar mas nuestra común sensibilidad, sino 
consolarnos todos con la idea de que se hacia la vo-
lundad de Dios. Cuando yo decia esto entraron el 
cura y el médico , mi amigo les propuso se quedasen 
con nosotros todo el dia ; arabos convinieron , y lo 
pasamos todos en conversaciones tiernas y edificantes. 
Mi amigo hizo discursos tan sublimes sobre la mages-
tad del cristianismo y sobre la bondad de Dios , que 
JJOS encendían y arrebataban ; pero nada podía 
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igualar á la caudalosa elocuencia y al sublime entu-
siasmo con que nos hablaba de sus próximas esperan-
zas de ir á verle cara á cara , de gozar de sus per-
fecciones y de alabar eternamente su misericordia. 

Guando llegó la hora de recogerse el cura y el 
médico querrian velar toda la noche ; mi amigo no 
lo consintió , y en efecto no aparecía peligro ; pero 
el médico insistió, y fue preciso darle una cama en 
un cuarto inmediato. Yo le forcé á que se acostara, 
y llevé á mis dos discípulos para que hicieran lo mis-
mo ; pero yo que hacia acostar á los demás no quise 
hacerlo sin haber tomado las precauciones posibles ; 
así me quedé por allí cerca para ver si el enfermo 
necesitaba de algún socorro; pero viendo que ya eran 
las cuatro de la mañana, y que mi amigo dormia con 
un sueño tranquilo y na tura l , me pareció ir á tomar 
algún reposo , dejando un criado en mi lugar. 

Cuál fue mi sorpresa cuando hallé á mis dos discí-
pulos , que yo creia acostados y dormidos , al rede-
dor de una mesa que estaban escribiendo; y pregun-
tándoles lo que hacían , me respondieron que no 
pudiendo dormir se habían levantado para poner 
por escrito los consejos de su padre , para no olvidar-
los ; yo los abracé con ternura , y les dije que esta 
solicitud era un seguro garante de que los sabrían 
observar. E n efecto cada uno había escrito por su 
lado , y de las dos copias he formado el estracto que 
te he referido. Yo estaba tan turbado, tan fuera de 
m í , que no hubiera podido hacerlo por mí mismo. 

Con esta conversación y con la confrontacion de 
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los dos escritos se nos pasó la noche, y aunque 
yo procuré persuadirles que entonces se fueran á 
acostar , Félix me dijo con semblante muy afligido : 
Pero , mi buen amigo , este era el nombre que me 
daban, mi padre no nos ha echado hasta ahora su 
santa bendición. ¿ Cómo que no ? le dije yo : no tienes 
mas que leer tu propio escrito, y verás como implora 
á Dios para que os proteja y mantenga en su gracia. 
S í , me respondió; pero esas eran oraciones que 
hacia por nosotros , y 110 bendición. 

¿Qué entiendes por bendición ? le pregunté yo ; y 
él me respondio : yo entiendo lo que todo el mundo 
entende, que nosotros nos pongamos de rodillas , y 
que mi padre haga la cruz sobre nosotros, diciéndo-
nos : Hijos mios, Dios os bendiga , y yo os bendigo 
en su nombre. Quise persuadirle que ya había dicho 
eso y mucho mas ; pero ni uno ni otro quedaron sati-
fechos, y por mas que me esforzaba á persuadirles 
que ya todo estaba hecho y que era inútil renovarle 
á su padre estos movimientos de sensibilidad, siempre 
me volvían á repetir : ¡ Qué desconsuelo para toda 
nuestra vida ver que mi padre ha tenido el tiempo y 
la voluutad de echarnos su bendición, y que nos 
hemos quedado sin ella ! 

Yo admiraba su buen natural, y hubiera querido 
darles satisfacción tan fácil ; pero temia volver á 
despertar las vivas conmociones de su padre , y des-
pues de alguna meditación les presenté este motivo 
con seriedad. Si esto puede ser perjudicial, dijo 
Fél ix , es preciso no pensar mas en ello; pero es 
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mucha desgracia, añadid suspirando, que ayer que lo 
podia hacer sin inconveniente no lo haya hecho ; en 
fin no hablemos mas. Yo vi que á pesar de todas mis 
persuasiones siempre les quedaba este escozor ; así 
les dije : Hijos, id á acostaros por ahora , tomad 
algún reposo , y yo veré si esto puede ejecutarse sin 
riesgo de vuestro padre. Ellos se fueron á la cama , 
y yo daba gracias á Dios de verles sentimientos tan 
tiernos y cristianos. 

Cuando supe que mi amigo estaba despierto fui á 
su cuarto, y ya encontré al médico. Le hallamos muy 
tranquilo , y nos dijo que habia pasado buena noche ; 
que no sentía nada que le incomodase, que si no 
fuera por los insultos que le habian acometido creye-
ra que nunca habia estado mejor ; pero que aquellos 
parasismos eran indicios ciertos de su riesgo. Enton-
ces le conté mi sorpresa de haber encontrado á sus 
hijos en medio de la noche fijando en el papel sus 
consejos , para no olvidarlos , y le leí el escrito de 
cada uno. 

Mi amigo se enterneció admirando su feliz me-
moria, y pidió á Dios que cultivase tan buenas dis-
posiciones. Viéndole en tan buen estado le dije : Yo 
pudiera decirte otra cosa que debiera consolarte mas; 
pero temo la ternura de tu sensible corazon , que 
debe estar fatigado con tan repetidas conmociones. 
É l me protestó que del modo que se sentía no habia 
que temer, y que todo lo que podia decirle solo po-
dría hacerle levantar su corazon á Dios para darle 
nuevas gracias. Al fin le conté nuestra conversación 
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y el desconsuelo de sus hijos, porque no Ies «habia 
dado la última bendición, haciendo la señal de la 
cruz sobre ellos. 

E l candor y la simplicidad de la inocencia de sus 
hijos hizo sonreír á mi amigo; pero al instante y con 
un ardor presuroso me dijo : Mariano , es menester 
satisfacerlos. Anda y tra'emelos presto; mi mano re-
petirá lo que mi corazon ha hecho tantas veces. El 
médico se opuso con la razón de que este seria un 
nuevo motivo de agitarle , y que tantas y tan violen-
tas sacudidas podian degenerar en convulsiones : yo 
era del "mismo parecer; pero mi amigo insistió, di-
ciendo que él sabria moderarse, y que seria muy 
inhumano dejar á sus hijos privados de tan fácil con-
suelo, cuando ellos ponian en esto tanta importancia. 

Al fin nos rendimos ; pero yo dije que era menes-
ter esperar á que despertasen, que no habian dormi-
do toda la noche ; y quedó así resuelto : Mi amigo 
se vistió, se puso en su asiento ordinario, y poco 
despues llegó nuestro vigilante cura, que se consoló 
mucho viéndole en tan buen estado,. Yo confieso que 
á pesar de lo que me habia dicho el médico , y de lo 
que yo mismo habia visto, no dejaba de tener tam-
bién una cierta esperanza secreta ; me parecia que 
Dios querría quizá dejarle todavía algún tiempo en la 
tierra para el bien de sus hijos, el de aquel pueblo y 
el consuelo de todos. 

Mi amigo no nos hablaba mas que de sus espe-
ranzas , que siempre creia muy inmediatas; de la 
grandeza de Dios, de la estension de sus misericor-
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días y de la felicidad de que gozan los bienaventura-
dos con su vista ; y se esplicaba con tanto ardor, 
con un entusiasmo tan noble y fervoroso, que nos 
parecía un hombre iluminado. Había muchos dias 
que mi amigo no hablaba otra cosa que del cielo y 
de lo que podia alimentar el fuego de sus esperanzas, 
y siempre con ardor , viveza y dignidad ; pero en 
aquel momento parecia excederse á sí mismo, y estar 
penetrado de un espíritu divino que le inflamaba y 
le sacaba de la esfera humana. 

Era un torrente caudaloso de magestuosa elocuen-
cia en que corrían con fuerza y dignidad las saluda-
bles aguas de las delicias celestiales, y como si las 
'dirigiera un impulso de orden superior, penetraba 
nuestras almas del ardor sobrenatural que conducían. 
Parecia que hacia trasformar nuestras inteligencias 
en sustancias mas elevadas , y que hacia circular en 
nuestras venas algunas emanaciones déla vida divina. 

Todo había tomado en él un carácter , una gran-
deza , una actividad que parecían exceder las facul-
tades humanas; su tono , sus miradas , su gesto , la 
rapidez y magestad de sus palabras , en fin todo lo 
que salia de su alma se nos presentaba con un aspecto 
sobrenatural; no nos atrevíamos á respirar para no 
perder nada. Nosotros le escuchábamos absortos y 
embriagados, y como si quisiéramos introducir en 
nuestros corazones toda el alma de este hombre in-
comparable, para que se comunicase con la nuestra. 

Al oirle discursos tan altos y sublimes pronuncia-
dos con tanta facilidad, y animados con tan enérgica 

espresion, 
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espresion, se podía imaginar que ya casi bebia en 
el seno mismo de la soberana verdad la doctrina de 
la santa religión y su fuerza; que cuando nos hablaba 
de la felicidad de los bienaventurados ya tenia en 
su interior la vista de su gloria, y que ya brillaba 
á sus ojos toda la inmensidad de sus eternos resplan-
dores. 

Pero cuando escuchábamos atónitos y enardecidos 
discursos tan sublimes se me aviso que Félix y 
Paulino estaban ya vestidos. Su padre me pidió que 
los hiciese venir, y yo salí á conducirlos. El cura 
me ha contado despues que mi amigo al instante fijó 
la vista en un crucifijo que tenia enfrente, y que se 
quedó algún tiempo profundamente recogido; pero 
cuando sintió que sus hijos se acercaban se incor-
poró en su asiento , que le pareció que su alma es-
taba llena de Dios y que sus ojos resplandecían con 
luces sobrenaturales y celestes. Mil veces rae ha re-
petido que esta trasformacion fue tan sensible , que 
le inspiró un sentimiento de veneración y asombro 
y que no pudo sacudirse de una especie de terror 
sagrado y religioso. 

Desde que vió á sus hijos se adelantó para reci-
birlos en sus brazos, y con una mezcla de dignidad 
y de amor que no se puede describir, les dijo con 
un acento blando y afectuoso : Venid , hijos míos ; 
venid hijos tiernos de mi corazon : que nuestros án-
geles nos asistan, que nuestros celestiales abogados 
nos ayuden , que la grande Madre de los Cristianos 
sea nuestra protectora en éste lance, y que todos 
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los bienaventurados intercedan para que el Dios de 
las misericordias escuche desde la altura de su trono 
la indigna voz de un padre penitente, que le pide 
por última gracia el que se digne de acompañar con 
su bendición la que va á dar á sus humildes y res-
petuosos hijos. 

Entonces estos se arrojaron á sus pies, mi amigo 
levanta los brazos al cielo , y nosotros sorprendidos 
de la solemnidad que daba á esta ceremonia , arra» 
batados con el tono inflamado de su voz y con la 
elevada dignidad que daba á un acto tan tierno la 
circunspecta magestad de la religión , por un movi-
miento involuntario nos pusimos también de rodillas. 
Yo sentí que se me erizaban los cabellos, que la 
sangre corría con ímpetu por mis venas, y al mismo 
tiempo noté una sensación estraordinaria de espíritu: 
no podia saciarme de ver en aquel momento uu 
mortal tan superior á todos los demás, y aun á sí 
mismo; me figuraba verle como cercado de una luz 
celestial : sus ecos resonaban en mi corazon y le 
penetraban de una especie de culto ; me parecía que 
el Espíritu de Dios estaba entre nosotros, y que in-
flamaba nuestras almas; en fin que estábamos fuera 
de la tierra y en una esfera superior que nos acer-
caba á las mansiones celestiales. 

Mi amigolevántando los ojos, y con aquella reverente 
unción que acompaña al ruego religioso dijo : Dios 
de las misericordias, Dios que con una bondad in-
fatigable, á pesar de mis largos errores, te has dignado 
de vencer á mi perverso corazon hasta volverle al 
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seno de tu Iglesia ; tú que le has alumbrado con tus 
santas verdades , que le has hecho participar de tus 
divinos dones , y le haces morir en los brazos de tu 
religion con el consuelo de la esperanza cristiana , 
¿ como no recibirás propicio dos jdvenes corazones que 
por una consecuencia de las misericordias que has 
usado conmigo están instruidos de la verdad de tufe 
y desean vivir en el culto que nos has revelado y que 
es el tínico digno de tu santidad ? 

Yo te presento, Señor, estos dos discípulos de tu 
Cristo, que le reconocen por su Dios , que desean 
seguir su divina ley y conformar su vida con las 
santas máximas de su Evangelio. Yo imploro este 
mismo Mediador que nos diste para que nuestra ba-
jeza pueda subir con él hasta la altura de tu gloria; yo 
interpelo á este pontífice sagrado que nos constituyó 
tu bondad, para que puedan serte aceptables nuestros 
ruegos , á fin de que lleve los míos á tu inaccesible 
trono y que por sus méritos infinitos derrames sobre 
ellos todas las bendiciones de tu gracia. 

Protégelos, Señor, socórrelos con tus luces, haz-
Ios fuertes coñ tu fuerza y santos con tu santidad ; 
que jamas se separen de tu santa esposa , de nuestra 
madre la Iglesia que tú estableciste con tu sangre ; 
que jamas se desvíen de tu ley. Consérvalos, Señor , 
en su inocencia, para que, cuando llegue el dia que les 
tienes señalado, vengan á cantar tu gloria en la mis-
ma mansion que tu misericordia concederá á mi arre-
pentimiento. Y entre tanto, Dios mió, si el que 
vive contigo puede descender á la tierra , yo los ro-



dearé con mi espíritu, yo volaré sobre ellos, para que 
ninguna criatura ni prosperidad humana los distraiga 
un instante del incesante amor que te deben ; á lo 
menos, Señor, te pediré sin interrupción que los so-
corras con los auxilios de tu gracia. 

Ahora, Señor, ahora , Padre nuestro, que estás en 
los cielos , dígnate de abrir tu seno paternal y aco-
ger en tu infinito abismo de misericordia el último 
oficio que un padre mortal puede dar á dos hijos que 
le confio' tu providencia. Hijos , usando de todos los 
derechos que me dio el cielo cuando me díó la cali-
dad de vuestro padre , y con todo el amor que debo 
á vuestros tiernos y cristianos deseos, escuchad la 
bendición que voy á daros en nombre de nuestro 
Dios y de su individua y adorable Trinidad; y , ha-
ciendo una cruz sobre cada uno, añadid : Félix, yo te 
bendigo ; Paulino , yo te bendigo; y el Dios de las 
misericordias que nos ve y escucha el gemido de 
nuestros corazones derrame las suyas sobre todos 
nosotros. 

Todos estábamos inundados en llanto , y mi amigo 
también ; pero fue menester dejar que le abrazasen 
sus hijos , que , colgados de su cuello, le daban gra-
cias con una ternura que derretía nuestros corazones. 
En fin despues de haber dado algún tiempo al desa-
hogo de todos le procuramos sosegar, diciendo que 
ya no debíamos tratar de las cosas de la tierra , sino 
poner nuestra conversación en el cielo; yo para evitar 
todo motivo de nueva agitación propuse alguna lec-
tura , y mi amigo me pídid que leyese otra vez un 
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discurso que habíamos leido poco ántes sobre la ale-
gría que hay en el cielo por la conversión de uu 
pecador. 

Ocho dias mas vivid con nosotros este hombre es-
traordinario, dándonos siempre nuevas instrucciones 
y excelentes ejemplos. Jamas se desmintieron ni su 
moderación ni su paciencia ; jamas le hicieron ilusión 
nuestras esperanzas , y cuando nos queríamos lison-
jear t»n el retardo de un ataque nuevo se sonreía , 
como burlándose de nuestras conjeturas. No creo 
que sea posible caminar ála muerte con tanta alegría ; 
pero en fin Dios quizo premiar su virtud y corres-
ponder á su confianza. 

Una noche que todos dormíamos, un criado que 
le velaba nos vino á advertir que el Insulto le había 
repetido. Yo volé con sus hijos ; pero ya le encon-
tramos sin sentido : hice llamar al médico y al cura. 
Todos esperábamos que este parasismo pasara como 
los otros, y aun el médico hizo preparar una bebida; 
pero nuestra aflicción creció cuando vimos que este 
letargo duraba mas que ninguno. 

Al fui despues de mas de cinco horas abrió los 
.ojos. Félix corrió con la bebida preparada; pero él, 
con un Semblante risueño, le dijo : Hijo mío , ya no 
necesito mas que de Dios ; tendió la vista por todos 
lados , y viendo á los que estábamos al rededor nos 
dijo : Amigos, Dios me llama , rogad por mí; besó el 
crucifijo que tenia en la mano, le puso sobre su pecho, 
le estrechó entre sus brazos, y volvió á caer en su 
letargo. 
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Nosotros esperábamos que pudiese recobrar el 
sentido; pero, ¡ ay ! aquel era el último, pues el mé-
dico que se aeercd á observarle nos dijo algún tiempo 
despues que ya estaba en la presencia de Dios. To-
dos nos consternamos con declaración tan terrible 
como si 110 estuviéramos preparados ; volamos á é l , 
y ya le vimos sin señal de vida. Nos pusimos de ro-
dillas por uno y otro lado de su lecho , y besa'ndole 
con reverencia las dos manos las inundamos con 
nuestro tierno llanto. El cura , alzando los ojos 
y la voz, esclamd : mortal querido de Dios , vaso 
grande de su misericordia, si ya estás, como piadosa-
mente creo , en el seno de su bondad divina , no te 
olvides de los infelices mortales que habitan todavía 
en esta tierra desdichada. 

Sus dos hijos y los demás criados no podian conte-
ner el ímpetu de sus congojas y sollozos , y con sus 
angustias y alaridos gritaban al cielo : ¡ O Dios de bon-
dad ! recibe favorable en tu piadoso seno al mejor 
y mas amable de los padres, al mas dulce y mas justo 
de los amos, al mas benéfico de los hombres y á 
una viva imagen tuya en la tierra. Yo creí que era 
prudente dejar desahogar algunos instantes á tantos 
afligidos corazones; pero deseando calmar tanta agita-
ción, y que se diese lugar á la resignación y constancia 
de Cristianos , pedí al cura y al médico que llevasen 
los hijos á nuestro cuarto , y los procurasen consolar 
miéntras yo daba las drdenes necesarias. 

Antonio, yo no emprenderé contarte ni lo que pasd 
en la dolorosa función de su entierro , ni la pena y 
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las lágrimas de aquel pueblo que le debia su instruc-
ción y su felicidad; solo te diré que, aunque mi amigo 
habia mandado que se le enterrase en el cementerio 
como á todos, sin distinción alguna , sus hijos quisie-
ron absolutamente que las cenizas de su padre se de-
positasen separadas; y para conciliar la modestia del 
difunto con el justo deseo del amor filial, el cura y 
yo consentimos en que se pusiese en una caja de 
plomo , y que esto se colocase en la capilla, rús-
ticamente revestida de cal y piedra , y sin mas inscrip-
ción que esta : A su Padre = Félix y Paulino. 

Tampoco te referiré los muchos y estraordinarios 
actos de virtudes públicas y privadas de que á su pesar . 
fuimos testigos, y de otros que con este motivo se ° 
han publicado y que ignorábamos nosotros mismos. 
Se pudiera hacer un volúmen , y yo no puedo mas : 
demasiado ha refrescado mi corazón sus llagas dolo-
rosas ; la poderosa mano del tiempo no bastará para 
curarlas , y solo puede hacerlo la omnipotente mano 
de un Dios consolador. A Dios, Antonio mió, á Dios. 
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incrédulos amargo desengaño, 356 y sig. — Pen-
samientos provechosos para la hora de la muerte, 
373 y sig. — No asusta al justo, 3g3. 

Muger. Cuál se debe escoger para esposa , 389 y sig. 
Mundo. E l mundo califica la soberbia con el nom-

bre de ambición honrada , 92. 

N 
Nación. Medio sencillo para hacer revivir una na-

ción en poco tiempo, 102 y sig. — Cuando se 
halla en el colmo de su prosperidad , i83 . 

i\ aturaleza. "Muéstrase liberal en todos sus terrenos , 
101. — Su estudio, hecho como conviene, es de 
los mas dignos del hombre, 122 . 
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Niños. Como se les ha de ir acostumbrando á ob^ar 

por razón, n o . — Nunca se deben perder de 
vista , i 3o y sig. — Por el bautismo que han re-
cibido , cuan acreedores son á una buena educa-
ción , 284 y sig. 

O 
Objeciones. Voltaire no ha hecho mas que repro-

ducir las que hicieron contra la religión los incré-
dulos de los primeros tiempos , olvidando las vic-
toriosas respuestas á ellas de los Santos Padres, 3o8. 

Ociosidad. Es vicio muy detestable, 200. 
Oficios. De ddnde proviene su atraso , 94. 
Orgullo. Cuánto ciega al hombre, 92. — Cuánto le 

fomentan las ciencias de memoria ,116 . 
Origen. El de llamar á la cor te , y sacar de sus 

pueblos á los señores , fue un pensamiento de 
buena política, 99 y sig. 

P 
Padres. Son indignos dé éste nombre los que no 

encaminan á sus hijos á la virtud ,11o . 
Persecuciones. Cdmo las considera y lleva el varón 

justo, 392 y sig. _ 
Plan de educación de ricos , 104 y sig. 
Pobres. Mas que los ricos esperan su alivio de los 

que lo pasan medianamente , 6. — Les debernos 
compasion , y cierta especie de reverencia y culto 
religioso , i5 . —' Son templo vivo de Dios , 143. 
Mejor que el establecimiento de los hospitales 
seria un nuevo establecimiento para que se curaran 
en sus casas, 206 y sig. 

Poetas. E n que deberían emplearse, 128. 
Prados artificiales. Su utilidad para la cria de gana-

dos, 158. — Convendría que el gobierno los fomen-
tase, 162 y sig. — E l modo de hacerlos , 184 y sig. 

Razón del hombre. Cuán débil quedo despues del 
primer pecado , 291 y sig. 

Religión cristiana. E n el desprecio del oro y pros-
peridades humanas descubre el carácter" de su 
divinidad , 7. — Como considera los pobres , 17. 
—El estudio de la religión debe ser el primer cui-
dado en la educación , 108 , 113 , 3 18 y sig. — 
Notable descuido en enseñarla , 280 y sig. — Mé-
todo útil para enseñarla , 333 y sig. 

Resurrección. Certeza grande de la de J.-C. , 63. 
Retiro del mundo , conduce mucho para andar el 

camino de la virtud , 90 y sig. 
Ricos. Cuán escasas son sus limosnas, 21. — El dar 

á los pobres lo que les sobra es pagar lo que les 
deben , 3 1. —Defectos de su educación, 97 , 107, 
11 8 y sig. — Debieran estudiar las lenguas nativa 
y latina, 106. ^ ^ 

Sentencia. La de aprobación y reproft^cion , que 
pronunciará J.-C'.'«en él dia del juicio ? -íAjiinfestará 
el amor grande. q?ue'tieife á íós pobres*,'»§• 

Señores de lugares. Son ¿omdomos padres"v tutores 
de ellos, 96. 'y - 1 j « ; * 

Sistema de incredulidad. ÍGoii qae-ásluta araña se ha 
propagado, 2 9 5 . 

' "T • 
Temor. E l de si Dios.jfos habrá perdonado debe ¡r 
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Propietarios. Convendría mucho al estado que vivie-

ran en sus tierras , 102. —La mas ventajosa con-
dición para ellos es asegurar en la posesion de las 
tierras al labrador , 170 , 191 y sig. 

Providencia ó sabia economía de Dios en hacer á 
unos ricos y á otros pobres , 33 y sig. 
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acompañado con la confianza en su misericordia, 
3 4 4 -

Tierra. Como se ha de dividir para el buen cultivo , 
184 y siS- — Conviene mucho ararla profunda-
mente , I52 y sig. 

Trato. E l que usó Cristo con los pobres fue afabilí-
simo , 14. 

U 
Uso. E l de las riquesas , cual debe ser , 3o y sig. 
Verdades, espirituales. Cuales son las que primero 

se deben enseñar á los niños , 1 1 2 . 
Vicios. Cuan fácil entrada tiene en el corazon de 

los ricos, 35. 
Vida del campo. Sus ve'ntajas , 100 y sig. — La 

mejor parte de nuestra vida se nos pasa apren-
diendo cosas inútiles , 276 y sig. 

Virtudes. Dónde por lo común "se hallan , 13 y sig. 
Voltaire. Sus vicios le hicieron el mas pernicioso de 

los hombres ,. 298 y sig. —Sus escritos , 3o 1 ,3o4 
y sig Descubren estos, ó su mucha ignorancia , 
ó su mucha mala fe , 3o8. — El y Rouseau, aun-
que en diferente manera, fueron dos asesinos , 
317 y sig. 
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